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Editorial

El Barómetro Regional es un instrumento clave para la construc-
ción de información sobre las diversas regiones de Chile, desarro-
llado en el marco de una agenda que promueve la descentralización 
y la reflexión territorial respecto de temas de interés nacional y 
local, como lo son participación, política, territorialidad, recursos 
naturales, entre otros. Este esfuerzo es impulsado por múltiples es-
pacios de análisis académico en el país, con el objetivo de aportar 
insumos relevantes para la toma de decisiones a nivel regional. En 
el caso de la región de Ñuble, el Barómetro Regional ha sido imple-
mentado en dos ocasiones y actualmente se prepara su tercera ver-
sión, programada para 2025. En Ñuble, el proyecto está liderado 
por el Centro de Estudios Ñuble, dependiente de la Universidad del 
Bío-Bío, la única universidad estatal con presencia en esta joven 
región.

Ñuble, creada oficialmente como región en 2018, enfrenta de-
safíos particulares en cuanto al desarrollo de información terri-
torializada y pertinente para orientar políticas públicas. En este 
contexto, la Universidad del Bío-Bío ha asumido el compromiso 
de aportar un análisis riguroso y académico que refleje las diná-
micas y necesidades de la región. Los resultados del Barómetro 
Regional de Ñuble han demostrado ser un valioso recurso para 
autoridades locales, actores sociales y comunidades, facilitando la 
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planificación y el diseño de políticas basadas en evidencia. Estos 
resultados están disponibles en un informe ejecutivo de acceso pú-
blico (Castillo et al., 2023).

El proyecto de este libro surge como un nuevo nivel de reflexión 
sobre la región de Ñuble, donde el equipo profesional, junto a los 
y las académicas del Centro de Estudios Ñuble, explora la realidad 
regional a través de diversas categorías claves. A partir de los da-
tos del Barómetro Regional, el libro ofrece una lectura sobre temas 
fundamentales como la perspectiva de género, la participación po-
lítica, los desafíos ambientales, las economías locales y la produc-
ción del conocimiento en el territorio. Asimismo, el texto aborda 
un panorama socioterritorial de la región y plantea cuestiones me-
todológicas y de política pública, aportando herramientas para un 
análisis profundo y contextualizado.

Estamos convencidas de que las discusiones planteadas en este 
libro pueden resonar con problemáticas similares en otras regiones 
de Chile y América Latina. Esperamos que, a través de estas líneas 
de convergencia, puedan surgir nuevas conversaciones sobre los te-
rritorios, las formas de conocerlos y el rol de instrumentos como el 
Barómetro para contribuir al desarrollo de las comunidades locales.

Soledad Martínez-Labrín
Pamela Castillo Mardones

Coordinadoras

Bibliografía

Castillo Mardones, Pamela et al. (2023). Informe ejecutivo Baróme-
tro Regional de Ñuble 2022. Chile visto por sus regiones. Chillán: Cen-
tro de Estudios Ñuble.
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Los estudios regionales y una mirada analítica desde lo local cons-
tituyen bases fundamentales para construir soluciones sosteni-
bles y adaptadas a las expectativas y necesidades específicas de 
cada territorio, en tanto ponen el acento en las particularidades 
culturales, económicas y geográficas de cada región, apuntando a 
potenciar sus fortalezas y desde allí fomentar políticas que permi-
tan dar cuenta de las especificidades locales. Cada territorio posee 
realidades, dinámicas y procesos sociohistóricos únicos, que con-
dicionan su desarrollo y su capacidad para enfrentar los retos y 
oportunidades en el camino hacia un desarrollo más equitativo y 
sostenible.

La región de Ñuble no es una excepción. Se trata de la región 
más joven del país, creada en 2018 luego de una larga reivindica-
ción llevada adelante por actores sociales y políticos locales, que se 
destaca por una fuerte identidad arraigada en su historia, cultura 
y patrimonio. Es una región relativamente pequeña, que cuenta 
con una superficie total de 13.178,5 km2, albergando 521.711 habi-
tantes según proyecciones INE para 2024. Mantiene altos índices 
de pobreza (12,1 %), una significativa ruralidad (30 % de su pobla-
ción vive en sectores rurales) y un porcentaje de personas mayores 
de 65 años que supera el promedio nacional, registrando el prome-
dio de ingresos mensuales derivados del trabajo más bajo del país, 
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lo que la sitúa como una de las regiones con mayores carencias en 
indicadores de calidad de vida. Estos factores configuran múltiples 
desafíos y eventuales conflictos en ámbitos sociopolíticos y am-
bientales, que requieren ser abordados desde la institucionalidad 
pública, en articulación con los actores relevantes del territorio.

Profundizar en la investigación y conocimiento científico de 
las realidades regionales y locales, que incorporen la voz de las 
propias comunidades, es de la mayor relevancia para sustentar 
propuestas y políticas pertinentes e integrales al servicio del desa-
rrollo regional, de sus autoridades y de la ciudadanía. Ya la OECD, 
entre otros, nos ha reiterado que la calidad de la gobernanza y la 
participación ciudadana son fundamentales para el desarrollo re-
gional sostenible.

En esta línea argumental, el libro Pensar Ñuble desde lo local. 
Dinámicas sociopolíticas y desafíos medioambientales es una con-
tribución interdisciplinaria que busca no solo comprender estas 
complejidades, sino también proponer reflexiones y estrategias 
para fomentar un desarrollo equitativo y resiliente. A lo largo de 
sus capítulos, esta obra aborda de manera rigurosa y atingente te-
mas que definen el presente y el futuro de Ñuble, como también 
del país: la relación entre sus habitantes y las instituciones po-
líticas; las percepciones sobre la identidad regional; los desafíos 
medioambientales y las capacidades adaptativas frente al cambio 
climático; el rol de las organizaciones comunitarias y territoriales; 
y la igualdad de género en la construcción de un desarrollo soste-
nible. Cada uno de estos temas se entrelaza con una preocupación 
transversal, que se refiere a cómo avanzar en un desarrollo regio-
nal que respete la identidad y los recursos de Ñuble y, al mismo 
tiempo, promueva el bienestar, la equidad y la justicia social.

Los distintos capítulos surgen de investigaciones colaborati-
vas e interdisciplinarias, basadas en una encuesta a una muestra 
representativa, tanto para sectores urbanos como rurales, aplica-
da en la región en 2022, conocida como Barómetro Regional, que 
también fue aplicada en otras siete regiones de las dieciséis que 
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componen nuestro país. Esta encuesta recogió información sobre 
las percepciones ciudadanas acerca del proceso de descentraliza-
ción y sus avances, sobre la propia región, sus fortalezas y desafíos, 
así como sobre las propuestas y requerimientos para el desarrollo 
regional y el bienestar de sus habitantes.

Como parte de este compromiso asumido por el Centro de Es-
tudios Ñuble de la Universidad del Bío-Bío, se ha estructurado este 
libro que, en gran medida, se basa en los resultados obtenidos en 
dicha encuesta.

Loa académicos Christian Loyola Gómez y Juan Rivas Maldona-
do presentan el capítulo “Ñuble, una nueva región en Chile” a par-
tir de los resultados del Barómetro Regional de Ñuble, que abordó 
aspectos claves como la identificación territorial, la satisfacción 
personal y las expectativas de desarrollo. Los resultados muestran 
una alta valoración de su territorio por parte de los habitantes de 
la región, revelando concordantemente un profundo sentido de 
pertenencia vinculado al patrimonio cultural, los paisajes natu-
rales y la identidad local. Aunque se reconoce que hay oportuni-
dades de mejora económica y social, se expresa también un nivel 
moderado de satisfacción con la vida. Además de reconocer que la 
región ha crecido y que su futuro es visto con optimismo por los 
encuestados, se señala que en la actualidad aún la región exhibe 
rezagos en relación con otras regiones del país. Este capítulo enfa-
tiza la necesidad de estrategias que refuercen el apego territorial y 
promuevan un desarrollo que integre las preocupaciones sobre el 
medioambiente, la sostenibilidad y la necesaria mejora económica 
y social.

En el capítulo, “Actitudes y tendencias políticas en la región de 
Ñuble, desafíos y oportunidades para sostener una gobernanza 
democrática”, los autores Rodrigo Salazar-Jiménez y Bruno Bivort 
Urrutia presentan un análisis basado en un estudio empírico so-
bre la valoración de las instituciones democráticas, las formas de 
participación política y los derechos asociados a la ciudadanía. Los 
resultados evidencian un mayoritario apoyo a la democracia; no 
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obstante, se observa también un preocupante aumento en la acep-
tación de formas autoritarias en determinados contextos, lo que 
es concordante con tendencias que para el país muestran estudios 
recientes. Este capítulo resalta la importancia de fortalecer la con-
fianza en las instituciones y de fomentar una participación ciuda-
dana más activa como bases para el desarrollo regional sostenible 
y equitativo.

El siguiente apartado, “Cambio climático y gestión de riesgos 
en la región de Ñuble. Un enfoque psicosocial en olas de calor, in-
cendios forestales e inundaciones”, desarrollado por un equipo 
constituido por José Sandoval-Díaz, Matías Peña-Garay, Frances 
Goicochea-García y Jerónimo Vega-Ortega, analiza el impacto del 
cambio climático en la región. Los autores inician el capítulo ad-
virtiendo que la región de Ñuble se encuentra altamente expuesta 
al cambio climático, debido a sus características geográficas y so-
ciodemográficas, en un contexto en el que un porcentaje signifi-
cativo de la población, casi un 70 %, se considera poco preparado 
para enfrentar y adaptarse a este fenómeno. Los riesgos de se-
quías, incendios forestales y pérdida de biodiversidad se presentan 
como desafíos apremiantes, especialmente en las comunidades 
rurales, con un impacto moderado proyectado en la salud debido 
a las crecientes olas de calor. También en los sectores urbanos de 
Ñuble se presentan problemáticas significativas ligadas a la cali-
dad del aire, como consecuencia del aumento de las temperaturas 
y la contaminación atmosférica, con el consiguiente impacto en 
la salud por enfermedades respiratorias y cardiovasculares, lo que 
puede agravar situaciones de zonas de saturación ya presentes en 
la región. A partir de estas constataciones, muy adecuadamente, 
los autores resaltan como fundamental el desarrollo de estrategias 
de adaptación y mitigación del cambio climático y sus impactos en 
la región, promoviendo para ello la educación y concientización 
de la comunidad, así como el incentivo de prácticas sostenibles en 
el medio rural, que involucren a todos los sectores de la sociedad.
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En el capítulo “La tierra del futuro. Expansión del agronegocio 
y nuevos pactos hidrosociales en la región de Ñuble”, de Alexander 
Panez Pinto y Stephanie Barraza López, se aborda un tema de par-
ticular importancia para esta región, que tiene que ver con agro-
negocios y uso del agua. Según el Barómetro Regional de Ñuble 
2022 (Castillo et al., 2023), un 38,5% de las personas encuestadas 
cree que la agricultura y ganadería debe ser el pilar de desarrollo 
de la región, seguido de turismo y especialidades gastronómicas. 
Ello evidencia que los habitantes de la región han internalizado 
la agricultura no sólo como una realidad históricamente presente, 
sino como parte importante de sus futuros. El capítulo se enfoca 
en problematizar los impactos socio ecológicos que genera en los 
territorios la agricultura que se va consolidando en Ñuble y los 
nuevos pactos políticos que sustentan las nuevas realidades de la 
agricultura en la región. Con una mirada analítica se vinculan es-
tos procesos con las dinámicas y estrategias observables a nivel del 
país, donde la crisis climática afecta a diversos paisajes, incluyen-
do el Valle Central de Chile, avanzando el clima semiárido hacia el 
sur. Un país, como otros de América Latina postulan los autores, 
cuya estrategia de desarrollo, profundizada por el neoliberalismo, 
se ha centrado en la explotación de recursos naturales exportados 
con bajo procesamiento. Destacan los autores la particularidad del 
caso chileno, en que la neoliberalización radicalizó la privatiza-
ción de las aguas, amparada por una legislación como el Código de 
Aguas de 1981.

Las autoras Pamela Castillo Mardones, Valentina Aravena Val-
dés y Sara Díaz Ferrada, en el capítulo de su autoría titulado “Cohe-
sión social, un elemento clave para hacer frente al individualismo 
producido por el modelo socioeconómico vigente”, introducen 
temáticas centrales en la sociedad actual, como es la participa-
ción y el rol de las organizaciones comunitarias, así como el rol 
de la mujer como agente de cambio desde ese ámbito. Las inves-
tigadoras sostienen que la desafección política que se observa, 
tanto en el país como en América Latina, afecta negativamente la 
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participación y debilita el tejido social, en tanto las organizaciones 
comunitarias otorgan sentido de comunidad, pertenencia y cola-
boración mutua. El estudio muestra cifras preocupantes en cuanto 
a confianza de las personas en las instituciones y en su participa-
ción en diversos espacios. No obstante, se constata en Ñuble una 
creciente participación de las mujeres en organizaciones sociales 
y territoriales. Asimismo, las autoras analizan cómo las mujeres, 
históricamente relegadas a roles secundarios, se han convertido 
en agentes clave de cohesión social y desarrollo comunitario. Esta 
interesante aproximación establece un diálogo entre la historia de 
la participación ciudadana, el funcionamiento de las organizacio-
nes y el liderazgo femenino en Ñuble.

Por otro lado, el capítulo “Problemas y conflictos socioambien-
tales en la región de Ñuble. Estado actual y percepciones ciudada-
nas”, de los doctores Patricio Neumann y José Sandoval-Díaz, junto 
a Steven Hidalgo y Consuelo Suazo-Muñoz, analiza la percepción 
de la población de Ñuble sobre los problemas socioambientales a la 
luz de los conflictos y riesgos identificados por la literatura. La po-
blación encuestada destaca como principales problemas ambien-
tales que afectan a la región la contaminación del agua, el suelo y 
el aire, la alteración del paisaje y de los ecosistemas, así como los 
impactos de las actividades forestales. Asimismo, relacionan lo an-
terior con efectos negativos sobre la salud de las personas y el esta-
do del medioambiente, y perciben como una amenaza la potencial 
división en las comunidades debido a los conflictos ambientales. A 
partir de un análisis de percepciones y datos empíricos, este capí-
tulo subraya la necesidad de abordar las tensiones socioambien-
tales mediante un enfoque participativo que garantice la justicia 
ambiental y el uso sostenible de los recursos naturales.

El capítulo “Hacia una economía circular en la región de Ñuble. 
Desafíos y oportunidades desde una política pública territorial”, 
de César Salazar, Marcela Jaime, Manuel Villalba y Juan Pablo Ga-
llegos , analiza los elementos conceptuales que justifican una re-
gulación en el manejo de residuos, basándose en los principios de 
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la economía circular. Se presentan instrumentos de política para 
enfrentar este desafío. Además, se analiza el estado actual del ma-
nejo de residuos en la Región de Ñuble y se exploran oportunida-
des para promover el desarrollo sostenible mediante la economía 
circular. Los autores señalan que existe conciencia de que el mane-
jo de residuos, si bien es también un problema local, tiene conse-
cuencias globales para los ecosistemas, la salud y la sostenibilidad 
de las comunidades. Aunque ha recibido atención científica y polí-
tica, su solución requiere un enfoque sistemático. En Chile, se han 
logrado avances como la prohibición de bolsas plásticas, la Ley 
REP y el fomento al compostaje.

Las redes líquidas de la comunicación social, de Marcela Vidal 
Maldonado y Patricio Chandía Peña , aborda, con una mirada inte-
gradora, temas claves como la ética, la neurociencia, la posverdad y 
el impacto de los medios en la sociedad contemporánea. Se reflexio-
na y analiza cómo la ética forma el carácter humano y cómo la era 
digital ha permitido y, más aún reforzado, la creciente relevancia de 
la posverdad, dado que las redes sociales amplifican la divulgación 
de información no verificada. Apelando al fenómeno de la “moder-
nidad líquida” caracterizada por la relatividad de valores y la in-
certidumbre, emerge el “Homo digitalis”, un individuo saturado de 
información líquida no verificada. Los autores destacan la influen-
cia de los medios de comunicación, como la televisión y las redes 
sociales, en la propagación de posverdades, lo que puede afectar la 
percepción pública de la ciencia y la toma de decisiones. Interesan-
te, actual y desafiante análisis, en que información entregada por 
instrumentos como el Barómetro Regional aparecen como crucia-
les para acceder a información confiable, pero enfrentan el reto de 
la desinformación, de la información líquida y las posverdades. En 
este contexto, se subraya la importancia del pensamiento crítico y la 
divulgación responsable de información para proteger la ciencia y 
tomar decisiones éticas en la sociedad, enfrentando así de manera 
más confiable los desafíos presentes y futuros.
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Finalmente, en “Género en la región de Ñuble. Análisis y desa-
fíos”, de Soledad Martínez-Labrín, Mónica Valenzuela Orrego, Juan 
Pablo Gallegos Riquelme y Gonzalo Quezada Baez, se destaca el pa-
pel de la igualdad de género para el desarrollo sostenible, resal-
tando la necesidad de la participación plena de mujeres y niñas en 
todos los ámbitos sociales. Ello está en consonancia con los objeti-
vos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible de la CEPAL, 
que precisamente enfatiza que el acceso de las mujeres y niñas a 
la educación, la salud, el trabajo decente y la participación en la 
toma de decisiones contribuye a la construcción de sociedades sos-
tenibles. Considerando lo anterior, se advierte que la región de Ñu-
ble aún tiene mucho por avanzar, en tanto este apartado destaca 
cómo las relaciones patriarcales tradicionales siguen marcando la 
estructura social de Ñuble. A partir de una mirada interseccional y 
desde un enfoque interpretativo feminista, se enriquece el análisis 
de los datos seleccionados, que permiten configurar una realidad 
compleja en materia de percepciones, condiciones y relaciones 
diferenciales entre hombres y mujeres, violencia, acceso a servi-
cios y situaciones asociadas a la pandemia de covid-19. Se explora 
finalmente el rol que las políticas regionales podrían tener en si-
tuaciones y condiciones como las descritas, reconociendo el papel 
central que juegan las mujeres en la construcción de sociedades 
más sostenibles y equitativas.

Cada uno de estos capítulos no solo ofrece un diagnóstico de 
los desafíos que enfrenta Ñuble en las temáticas abordadas, sino 
que también plantea propuestas para enfrentarlos y avanzar hacia 
un desarrollo regional y local que sea inclusivo, sostenible y respe-
tuoso de la identidad regional. El libro es una invitación al diálogo 
y a la acción, un llamado a pensar esta región desde lo local, asu-
miendo y reconociendo sus fortalezas y potencialidades, así como 
también sus desafíos y brechas.

La Universidad del Bío-Bío siente una enorme satisfacción 
al poner esta publicación a disposición de la comunidad regio-
nal y de la comunidad científica en general. Esta obra destaca de 
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manera privilegiada las voces ciudadanas de la región, invitando a 
pensar Ñuble desde lo local. Se valora su diversidad, cultura, histo-
ria, dinámicas sociopolíticas y desafíos medioambientales, y se ex-
ploran caminos para fortalecer su resiliencia frente a los desafíos 
que enfrenta. Es, además, un aporte destacado para quienes, desde 
el ámbito académico, político y comunitario, buscan construir un 
futuro más justo, resiliente y próspero para esta región emblemá-
tica de Chile.

M. Julia Fawaz Yissi 
Profesora titular 

Prorrectora 
Universidad del Bío-Bío
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Ñuble, una nueva región en Chile

Juan Rivas Maldonado y Christian Loyola Gómez

Introducción

En un hito histórico que tuvo lugar el 2 de mayo de 2018, el pre-
sidente de la República dio un paso significativo al dirigir un 
mensaje a la Cámara de Diputados y Diputadas, mediante el cual 
presentó el proyecto de ley dirigido a la adecuación legal necesaria 
en respuesta a la creación de la región de Ñuble. Este proyecto de 
ley marca el desenlace de una trayectoria que se remonta al año 
1995 y que fue desencadenada por la creación de la comuna de 
Chillán Viejo. En ese momento, un movimiento ciudadano de gran 
relevancia denominado Ñuble Región, liderado por los alcaldes de 
las comunas que conformaban la antigua provincia de Ñuble, per-
teneciente entonces a la región del Biobío, tomó la iniciativa de 
impulsar la formación de una nueva entidad regional. A lo largo de 
distintos períodos gubernamentales, este empeño por establecer 
una región independiente ganó fuerza y coherencia, llegando a su 
culminación con el proyecto de ley presentado.

Chile, en sus más de 4.000 km de extensión, se despliega en 
una franja territorial que se prolonga entre la majestuosidad de la 
cordillera de los Andes y la costa suroriental del océano Pacífico. 
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Desde el año 2007, la configuración administrativa del país se ha 
estructurado en 15 regiones, 54 provincias y 346 comunas. Sin em-
bargo, este panorama experimentó una transformación en el año 
2017. El 5 de septiembre de dicho año se publicó en el diario oficial 
la Ley n.° 21.033, la cual crea la XVI región de Ñuble y da origen a 
las provincias de Diguillín, Punilla e Itata. Esta ley da cuerpo a una 
nueva entidad geográfica, compuesta por las veintiuna comunas 
que constituían la antigua provincia de Ñuble. La región recién 
formada sitúa a la comuna de Chillán como su capital regional, 
otorgándole un papel central en la nueva entidad administrativa.

La región, de naturaleza mayoritariamente rural, posee una 
riqueza cultural profundamente arraigada, cimentada en el con-
texto histórico del desarrollo de Chile por su calidad de frontera. 
En este espacio de intersección cultural y política, se gestó un in-
tercambio dinámico que no estuvo exento de momentos de fuerte 
conflictividad entre la influencia hispana y la presencia del pue-
blo mapuche. La conformación político-administrativa resultante 
entonces tiene sus raíces en la época colonial, siendo delineada 
por las instituciones españolas denominadas justicias (hacienda, 
gobierno, militar). En este sentido, la edificación de ciudades en 
la región fue impulsada primordialmente por motivos de carácter 
económico y militar, lo que se refleja en la trascendencia de es-
tos asentamientos en el contexto de los conflictos entre los colo-
nizadores hispanos y las comunidades originarias. Por lo que las 
particularidades de ocupación del espacio en Ñuble adquirieron 
una forma más estable durante el proceso de la revolución inde-
pendentista, en la cual la región desempeñó un papel crucial como 
escenario en la lucha contra el imperio español (entre los siglos 
XVI y XIX).

El análisis de indicadores demográficos y de vivienda en la 
región de Ñuble revela patrones distintivos en diferentes áreas 
geográficas. En términos de densidad poblacional, se observa una 
variación que oscila entre 2,79 habitantes por kilómetro cuadra-
do en San Fabián y 117,18 habitantes por kilómetro cuadrado en 
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Bulnes. Las tasas de masculinidad también muestran fluctuacio-
nes, con San Fabián presentando la tasa más alta (104 %) y Coihue-
co registrando la más baja (99,8 %). El promedio de edad varía de 
34,2 años en Bulnes a 43,3 años en Cobquecura. En relación con la 
dependencia total, San Fabián se destaca con un valor de 58,2 %, 
mientras que Cobquecura muestra la menor dependencia total 
con un 52,7  %. Además, la proporción de viviendas desocupadas 
fluctúa entre 4 % en Quirihue y Trehuaco, y 8 % en Ñiquén y San 
Carlos. En términos de acceso a la red pública de agua, las comu-
nas de San Carlos (86 %) y Yungay (83 %) lideran, contrastando con 
los bajos porcentajes de cobertura de Coelemu (60 %) y Portezuelo 
(60 %).

Configuración regional natural

La región de Ñuble, ubicada en el corazón de Chile, alberga una 
rica variedad de unidades de relieve que son fundamentales para 
comprender la geografía del país en su conjunto. Al examinar la 
región en un perfil de oeste a este, emergen prominentes geofor-
mas que presentan una coherencia identificable en gran parte del 
territorio chileno. Entre estas destacan la majestuosa cordillera de 
los Andes, con su característica retención crionival, que abarca el 
21,5 % del área; la influyente depresión intermedia, que comprende 
el 38,47 %; la cordillera de la Costa, que ocupa un 17,7 %; la precor-
dillera, con su significativa extensión del 12,07 %; y los singulares 
edificios volcánicos, que constituyen un 2,17  % del territorio. En 
su conjunto, estas unidades de relieve trazan un retrato geográfico 
integral de la región, reflejando la complejidad y la interacción de 
procesos geológicos y geomorfológicos a lo largo del tiempo.
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Imagen 1. Perfil transversal

Elaboración propia en QGIS (SRTM.CSI.CGIAR, 2025).

El trazado del río Itata configura un valle que se orienta de este 
a oeste, un fenómeno ampliamente documentado en investigacio-
nes previas (Ministerio de Obras Públicas, 2004). Con una longitud 
aproximada de 230 km, este curso fluvial se caracteriza por exhi-
bir un caudal medio anual en su desembocadura de alrededor de 
140 m3/s, según datos provenientes de fuentes confiables como el 
Instituto Geográfico Militar (IGM, 1984). El eje de orientación es-
te-oeste de este valle se encuentra influenciado por diversos fac-
tores geodinámicos, como el intenso proceso de fallamiento que 
históricamente ha afectado la región y el patrón de actividad vol-
cánica que ha moldeado la topografía local. Es relevante subrayar 
cómo estos procesos geomorfológicos han ejercido una influencia 
directa sobre el curso del río, conduciendo al desarrollo de patro-
nes de escurrimiento y a la acumulación de materiales aluviales en 
forma de abanicos a lo largo del valle. Este intrincado sistema hí-
drico se articula en una red compleja de tributarios principales, de 
los cuales derivan las principales subcuencas identificadas, como 
el río Ñuble, el río Cato, el río Chillán y el río Diguillín, aspectos 
que han sido debidamente consignados en registros cartográficos 
y análisis geográficos (IGM, 1984).
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Imagen 2. Nevados de Chillán, comuna de Pinto, cordillera de los Andes

Fuente: Wikimedia Commons, 2011.

Imagen 3. Sector Buchupureo, comuna de Cobquecura, Planicie Litoral

Fuente: Wikimedia Commons, 2011.

Imagen 4. Sector rural, comuna de Ñiquén, depresión intermedia

Fuente: Wikimedia Commons, 2011.
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El clima característico de la región de Ñuble se sitúa en una in-
teresante encrucijada entre el dominio mediterráneo y el tem-
plado húmedo, delineando un patrón climático singular que se 
distingue por su prolongada estación seca y una época invernal 
concentrada en un reducido lapso del año. Este perfil climático se 
encuentra, en efecto, influenciado en gran medida por la altitud 
de las cadenas montañosas circundantes, tanto de la cordillera de 
los Andes como de la cordillera de la Costa. Tal como enfatiza la 
zonificación geomorfológica propuesta por Börgel (1983) y discu-
tida en investigaciones subsiguientes (Errázuriz et al., 1998), este 
territorio se inscribe en la categoría regional de la “Región central 
de las cuencas y del llano fluvio-glacio-volcánico”. Este segmento 
geográfico, delineado por el río Aconcagua al norte y el río Biobío 
al sur, constituye un marco morfoclimático de gran relevancia que 
encuentra su eco en las investigaciones de climatología regional 
(Errázuriz, y Cereceda, 2014), resaltando así la conexión intrínse-
ca entre la geografía física y el perfil climático característico de 
la región de Ñuble. En términos generales, en la parte norte de la 
región predomina el clima templado mediterráneo, que abarca 
toda la zona intermedia, los bordes orientales de la cordillera de la 
Costa y los sectores más bajos de la precordillera. En la cordillera 
de los Andes, por sobre los 1.500 m de altura se desarrolla el clima 
frío de altura, con abundantes precipitaciones –más de 2.000 mm 
anuales– y bajas temperaturas que permiten la presencia de nieves 
permanentes en las alturas de la cordillera. En la franja costera 
y en los sectores altos y laderas occidentales de la cordillera de 
la Costa, se presenta un clima templado húmedo, con una hume-
dad constante con precipitaciones que fluctúan entre 1.200 mm y 
2.000 mm anuales de norte a sur de la región. Finalmente, hacia el 
interior, el clima templado costero húmedo posee también tempe-
raturas menos extremas, donde las precipitaciones alcanzan los 
1.330 mm anuales con un período seco de cuatro meses.

Las particularidades climáticas ejercen una influencia decisi-
va en la configuración de la biodiversidad en la región de Ñuble, 
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un aspecto de gran trascendencia desde la perspectiva ecológica 
y medioambiental. La región se sitúa en la zona mesomórfica, con 
preservadas áreas de carácter hidromórfico en la precordillera y 
vestigios de esta en la cordillera de la Costa, según la caracteriza-
ción proporcionada por Ortiz (2009). El análisis de Gajardo (1994) 
plantea que la región se inscribe en la categoría de Bosque caduci-
folio, específicamente en la subregión del Bosque caducifolio del 
Llano, y más precisamente en la formación del Bosque caducifo-
lio de la Frontera. Es crucial reconocer que este entorno ha sido 
impactado por procesos de transformación, atribuibles al uso del 
suelo para prácticas agrícolas, la expansión de praderas y la im-
plantación de plantaciones forestales. Estas actividades han propi-
ciado una notable fragmentación del hábitat, con la consecuente 
incursión de especies exóticas en el entorno (González et al., 2011). 
En esta línea, la preservación de la biodiversidad y la mitigación de 
las amenazas a la ecología local emergen como cuestiones crucia-
les para la gestión sostenible de esta región, tal como lo indican in-
vestigaciones posteriores (Aliste, Núñez & Molina, 2019), poniendo 
de relieve la interacción íntima entre las dinámicas climáticas, la 
vegetación y la influencia humana en la región de Ñuble.

Configuración regional demográfica

El análisis de los censos realizados en la región de Ñuble entre 1970 
y 2017 arroja una perspectiva esclarecedora sobre la evolución 
demográfica en esta área. A lo largo de este período, la población 
regional aumentó en 157.404 individuos. Se destaca que el período 
intercensal de 1970-1982 exhibió la tasa de crecimiento más nota-
ble, alcanzando un 1,7 %, en contraste con el período más reciente 
de 2002-2017, que registró una tasa de crecimiento del 0,6 %. Estos 
resultados corroboran la tendencia histórica a la reducción de 
esta variable, fenómeno evidenciado en los censos previos a 2002. 
La leve variación al alza en los índices posteriores únicamente 
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refleja la etapa avanzada de transición demográfica que caracte-
riza a Ñuble, que se explica por una disminución en las tasas de 
mortalidad y natalidad, junto a un envejecimiento de la población, 
cuestiones que contribuyen a la disminución en el ritmo de creci-
miento (gráfico 1). Focalizándonos en el último período intercen-
sal (2012-2017), se constata que la región experimentó un aumento 
marginal, pasando de 460.113 a 480.609 personas, un incremento 
de 20.496 individuos. Es de igual importancia resaltar que casi la 
mitad de la población total (49,4 %) se concentra en las comunas de 
Chillán (38,4 %) y San Carlos (11 %), ambas ubicadas en la depresión 
intermedia, un aspecto que refleja la importancia demográfica y 
urbana de esta área en el contexto regional (INE, 2017).

Gráfico 1. Evolución de la población  
y tasa de crecimiento intercensal en la región de Ñuble

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de 
INE 1970, 1982, 1992, 2002, 2012, 2017.

El censo de 2017 contabilizó la presencia de 232.587 hombres y 
248.022 mujeres en la región de Ñuble, lo que se traduce en un índi-
ce de masculinidad de 93,76. Esto significa que existen 94 hombres 
por cada 100 mujeres en la región, una cifra ligeramente inferior 
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al promedio nacional de 95,9. Resulta notable que las comunas con 
índices de masculinidad más elevados se localizan en zonas peri-
féricas, cordilleranas o costeras, así como en aquellas alejadas de 
la capital regional. Esta tendencia es particularmente evidente en 
aquellas comunas con una marcada orientación hacia actividades 
productivas forestales, patrón que se replica tanto en el extremo 
sur como en el norte de la región. Ejemplo de esto son la comuna 
de Cobquecura, en la vertiente noroccidental de la cordillera de 
la Costa, con una población de 2.525 hombres y 2.487 mujeres, y 
la comuna de Ñiquén, en el extremo norte, con 5.616 hombres y 
5.536 mujeres. De manera similar, la comuna de San Fabián, situa-
da en la cordillera andina, presenta 2.203 hombres y 2.105 mujeres, 
mientras que Trehuaco, una comuna muy rural en la cordillera de 
la Costa, cuenta con 2.703 hombres y 2.698 mujeres. Yungay, otra 
comuna cordillerana en el extremo sur, se destaca por tener 8.964 
hombres y 8.823 mujeres. Cuando el índice de masculinidad su-
pera los 100, suele estar relacionado con una preponderancia de 
actividades agrícolas y forestales en el área. Adicionalmente, es 
importante reconocer la predominancia de una mayor proporción 
de mujeres en las comunas céntricas del territorio, como Chillán 
(90,03), San Carlos (92,12), Chillán Viejo (89,31) y Bulnes (93,44), 
donde la actividad económica se encuentra más orientada hacia 
los servicios.

Gráfico 2. Distribución porcentual de la población  
por grupos de edad, región de Ñuble

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de INE, 2017.
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El análisis demográfico se amplifica a través del gráfico 2, el cual 
desglosa la evolución de los grupos etarios en la región de Ñuble. 
En este contexto, el incremento sostenido en la proporción de po-
blación de 64 años y más, que pasó del 7,43 % a un 12,51 % en 1992, 
cifra ligeramente superior al 11,4 % nacional en 2017, influye fuer-
temente en la capacidad productiva de la región. La tendencia al 
envejecimiento poblacional encuentra su explicación en una serie 
de factores determinantes. Uno de ellos radica en la continua dis-
minución de la tasa global de fecundidad, la cual refleja el decre-
cimiento en el número promedio de hijos que cada mujer tendría 
a lo largo de su vida si mantuviese una fecundidad constante por 
edad y no estuviera expuesta a riesgos de mortalidad durante su 
etapa fértil. A ello se suma el impacto positivo de mejoras en las 
condiciones de salud, traduciéndose en un aumento en la espe-
ranza de vida al nacer, indicador que cuantifica los años prome-
dio de vida que se espera que un recién nacido pueda disfrutar. 
Esta tendencia, con sus matices, se replica en distintas escalas en 
las diversas regiones del país, con una reducción sostenida en las 
tasas de natalidad y mortalidad, un consiguiente aumento en la 
esperanza de vida al nacer y una disminución en el número medio 
de hijos por mujer en edad fértil. El conjunto de estos datos pone 
en evidencia una avanzada etapa de transición demográfica en la 
región, un fenómeno en línea con el proceso nacional (INE, 2017), 
enfatizando la necesidad de planificación para hacer frente a los 
retos asociados con el envejecimiento poblacional y su implican-
cia en distintos ámbitos de desarrollo regional.
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Gráfico 3. Porcentaje de población por censos,  
según área urbano rural, región de Ñuble

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de INE, 2017.

La tendencia de crecimiento en la población urbana (gráfico 3) 
emerge como un patrón persistente al comparar los datos censales 
a lo largo del tiempo. Ya en 1992, la población urbana había alcan-
zado un 57,1 %, cifra que ascendió al 65,1 % en 2002 y se situó en un 
69,4 % en el censo de 2017. No obstante, es crucial contextualizar 
estos resultados en la escala nacional, donde se observa una pro-
porción significativamente superior al 87,8 % de población urba-
na (INE, 2017). En paralelo, la población rural ha decrecido tanto 
en términos porcentuales como absolutos. En 1992, albergaba a 
180.000 individuos, cifra que descendió a 152.995 en 2002 y pos-
teriormente a 146.931 en el censo de 2017. Este fenómeno pone de 
manifiesto el fortalecimiento de las zonas urbanas y el surgimien-
to de una dualidad territorial que puede reflejar elementos discri-
minatorios hacia las áreas rurales y sus habitantes, impactando 
así en la construcción de identidades locales. Se destaca que las co-
munas de Yungay (74,8 %), Quirihue (81,7 %), Chillán Viejo (88,7 %) 
y Chillán (91,3  %) exhiben una preponderancia de población en 
áreas urbanas. En contraparte, las comunas de Ñiquén (89,7  %), 
Trehuaco (67,2 %), Ranquil (72,4 %), Ninhue (71,2 %) y Cobquecura 
(71 %) presentan un mayor número de residentes en zonas rurales.

La segmentación de la población según grupos etarios y áreas 
aporta una mirada reveladora sobre el panorama demográfico de 
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la región de Ñuble. Dentro de este contexto, se observa que, en el 
sector rural, la población menor de 15 años representa el 5,5 % de la 
población total, mientras que la población comprendida entre 15 y 
64 años constituye un modesto 20,1 % del total regional. En lo que 
respecta a la población de 65 años en adelante, esta abarca el 5 % 
del total. Estos indicadores, al ser trasladados al ámbito urbano, 
se ven significativamente amplificados. Por ejemplo, la población 
menor de 15 años constituye el 14 % de la población total regional, 
la población entre 15 y 64 años alcanza el 46,8 % y la población de 
más de 65 años se eleva al 8,6 %. La disonancia en estos porcenta-
jes entre áreas urbanas y rurales ofrece una perspectiva profunda 
sobre las características demográficas diferenciadas que caracte-
rizan la región. La preponderancia de población joven en las áreas 
urbanas y una mayor concentración de población en edades más 
avanzadas en las zonas rurales indican distintos ritmos de transi-
ción demográfica y reflejan el impacto de la dinámica urbano-ru-
ral en la región de Ñuble (Hidalgo et al., 2020).

Los datos desglosados por comuna revelan similitudes notables 
en las estructuras de grupos etarios de menores de 15 y mayores 
de 65 años, señalando una correspondencia entre el aumento en 
los porcentajes de población en estos grupos y la distancia de las 
localidades con respecto a la capital regional, en comparación 
con los espacios rurales. De manera paralela, la distribución de 
la población entre 15 y 64 años se manifiesta de manera análoga. 
Es decir, las comunas en proximidad a la capital regional exhiben 
una menor proporción de población en este rango etario, mien-
tras que esta proporción aumenta gradualmente a medida que la 
distancia respecto a la capital regional se incrementa. Este patrón 
territorial requiere mayores niveles de estudio en función de la de-
terminación de la influencia de aquellos factores de atracción y 
repulsión. En lo que concierne a las áreas urbanas, conviene des-
tacar dos consideraciones esenciales. En primer lugar, se consta-
ta una significativa mayor proporción de población en todos los 
grupos etarios por cada comuna en estas zonas. En contraparte, se 
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observa una tendencia inversamente proporcional en relación con 
las áreas rurales, donde las proporciones de los grupos etarios au-
mentan en consonancia con su proximidad a las comunas centra-
les. Este fenómeno sugiere una relación intrínseca entre el grado 
de urbanización y la distribución de grupos etarios en la región de 
Ñuble, cuya exploración más profunda puede arrojar luces sobre 
la influencia de factores socioeconómicos, de infraestructura y de 
servicios en esta disposición espacial (Hidalgo, 2007).

La fecundidad, como manifestación de la capacidad reproduc-
tiva de una población, está intrínsecamente condicionada por las 
dinámicas educativas, sociales y económicas que la enmarcan. En 
particular, se refiere a la cantidad de descendencia que una mujer 
puede engendrar durante su etapa fértil. Los censos de 2017 y 2002 
incorporaron tres preguntas vinculadas a la fecundidad. Entre es-
tas, se indagó acerca del número total de hijas e hijos nacidos vivos, 
lo que proporcionó datos sobre la paridez media, que constituye el 
promedio de hijos que las mujeres han tenido a lo largo de su vida 
fértil (15 a 49 años). En el censo de 2017, la paridez media se situó 
en un bajísimo 1,3 a nivel nacional, en contraste con el también 
bajo valor de 1,6 hijos por mujer en 2002. La relación directa entre 
fecundidad y edad se manifiesta claramente en las estimaciones 
de paridez a nivel nacional. En el caso de la región de Ñuble, el 
número promedio de hijos por mujer se sitúa en un muy bajo 1,46, 
correspondiente al censo de 2017, donde las comunas de Yungay y 
Trehuaco sobresalen con un rango ligeramente superior (1,6). La 
comparación entre las estimaciones de paridez revela la disminu-
ción de la fecundidad a nivel nacional y el aumento de mujeres en 
edad fértil que no han tenido hijos durante el período que va de 
2002 a 2017. Esta evolución invoca la necesidad de políticas y es-
trategias de planificación para el desarrollo en la región de Ñuble.

Finalmente, respecto de los pueblos originarios en la región de 
Ñuble, engloban a las comunidades descendientes de agrupacio-
nes humanas que han ocupado el territorio nacional desde épo-
cas precolombinas, manteniendo arraigadas expresiones étnicas y 
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culturales, con la tierra como eje central de su identidad y cosmo-
visión (INE, 2017). Según los resultados del censo de 2017, un 4,7 % 
de la población regional se identifica como parte de algún pueblo 
originario. Dentro de este segmento, el grupo preeminente corres-
ponde al pueblo mapuche, constituyendo un 89 % de la representa-
ción total, mientras que el grupo aymara constituye un 1,92 %. En 
comparación con los datos nacionales, los porcentajes en la región 
son inferiores, dado que en el ámbito país el 12,8 % de la población 
censada se considera parte de un pueblo originario, y de este, el 
79,8 % declara pertenecer al pueblo mapuche, cifra ligeramente in-
ferior a la representatividad regional (INE, 2017).

Al examinar la distribución de la población que se identifica 
como parte de un pueblo indígena u originario en función de la co-
muna de empadronamiento, se destaca que ninguna de las veintiu-
na comunas de la región de Ñuble alcanza el porcentaje promedio 
a nivel nacional. Las tres comunas con la proporción más elevada 
son Chillán Viejo (5,94 %), Cobquecura (5,93 %) y Coelemu (5,72 %). 
Como contrapartida, las tres comunas con la menor proporción de 
individuos que se consideran parte de un pueblo originario son Nin-
hue (2,93 %), Portezuelo (2,84 %) y Ñiquén (2,74 %) (INE, 2017). Estas 
variaciones a nivel comunal dan cuenta de la dinámica de autoiden-
tificación étnica en la región, señalando la influencia de factores 
históricos, sociales y culturales en la composición demográfica y la 
presencia de los pueblos originarios en cada localidad (Quintriqueo; 
Arias-Ortega; Muñoz; Torres; Morales; Peña-Cortés, 2021).

Condiciones socioeconómicas

Educación

El nivel educacional se define como el conjunto de cursos formal-
mente reconocidos por el Ministerio de Educación, que agrupa 
programas relacionados según aprendizajes en conocimientos, 
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destrezas y capacidades necesarias para completarlo. Como se 
ilustra en el gráfico 4, el censo de 2017 reflejó una disminución en 
el porcentaje de individuos que reportaron haber completado su 
educación básica como su último nivel aprobado (41,8  %), mien-
tras que el nivel de educación media mostró un incremento en 
su preponderancia (39,6 %). Asimismo, se aprecia un crecimiento 
gradual en la proporción de personas que declaran haber comple-
tado su educación en el nivel superior, aumentando del 5,9 % en 
1992 al 18,6 % en 2017. No obstante, estos datos se encuentran no-
toriamente distantes de los promedios nacionales, donde solo el 
25,6 % declara la educación básica como su último nivel, el 44,6 % 
la educación media y el 29,8 % la educación superior (Ministerio 
de Educación, 2017).

Gráfico 4. Porcentaje de personas con nivel educacional  
más alto aprobado, región de Ñuble

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de INE, 1992, 2002, 2017.

Se destaca un progreso en el promedio de años de escolaridad de 
las personas en la región, que pasó de 5 años en 1982 a 6,25 en 1992 
y alcanzó los 8,5 en 2017. Sin embargo, esta cifra aún se encuentra 
notablemente distante del promedio nacional de 10,2 años (INE, 
2017). Además, es importante señalar que, a lo largo de la historia, 
las mujeres han exhibido una tendencia hacia una persistencia en 
su educación. Aunque a nivel nacional los hombres solían tener un 
promedio superior de años de escolaridad, en el censo de 2017 las 
mujeres en la región de Ñuble superaron a los hombres en térmi-
nos de promedio de años de escolaridad en el mismo grupo de edad 
(5 años o más) (INE, 2017).



36 

Juan Rivas Maldonado y Christian Loyola Gómez

Empleo

La pregunta sobre la condición de actividad económica tuvo como 
objetivo determinar si las personas participaron en actividades la-
borales durante la semana anterior al censo, sin importar la dura-
ción o la primacía de dicha ocupación. Del total de la población de 
15 años y más que respondió a esta pregunta en la región, 171.382 
individuos afirmaron haber trabajado en empleos remunerados 
en dinero o especies, equivalente al 35,7 %. Además, se registraron 
6.041 personas que desempeñaron labores para familiares sin re-
cibir pago (1,3 %); 7.698 individuos que habían estado empleados, 
pero se encontraban de licencia o en vacaciones (1,6  %); 16.740 
personas que buscaban empleo (3,5 %); 39.570 que se encontraban 
estudiando (8,2 %); 64.843 que se ocuparon de labores domésticas 
(13,5 %); 58.030 jubilados, pensionados o rentistas (12,1 %); y 14.824 
personas en situaciones no definidas (3,1 %) (INE, 2017).

Al realizar un análisis basado en la distribución de individuos, 
segmentados en áreas urbanas y rurales, se hace evidente que, en 
ambas categorías, la proporción de personas que reportan algún 
tipo de actividad laboral en relación con la población total de la 
región es más alta en el ámbito urbano. Es esencial resaltar que las 
cifras derivadas de las cuestiones relacionadas con el empleo en los 
censos no están concebidas para generar tasas o indicadores, como 
tasas de desempleo u otros, lo cual desaconseja su comparación 
con encuestas centradas en el empleo (INE, 2017). Pero el análisis 
de las proporciones por sexo y área de ubicación hace evidente que 
en todas ellas la proporción de personas que informan sobre algún 
tipo de actividad es mayor en el ámbito urbano. En este contexto, 
es relevante resaltar que la proporción de personas que llevaron a 
cabo labores remuneradas o a cambio de especies en zonas urbanas 
revela una diferencia de diez puntos porcentuales entre hombres 
(31,5 %) y mujeres (21,3 %). En áreas rurales esta diferencia persiste, 
con tasas del 14 % para hombres y 5,2 % para mujeres, tomando en 
cuenta la población total de la región (INE, 2017).
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Vivienda

Se identifica que en la región existe un total de 194.564 viviendas. 
De este total y considerando los datos entregados en el censo en 
cuanto al tipo de vivienda, en la región de Ñuble existen 183.876 
casas, lo que representa un 94,5 % del total. Los departamentos re-
presentan un 2,2 %, presentes mayoritariamente en las comunas 
de Chillán, Chillán Viejo y San Carlos. El análisis detallado revela 
patrones significativos en la configuración habitacional local. En 
Chillán, la comuna más poblada, se observa una clara predomi-
nancia de casas (62.949), seguidas por departamentos en edificios 
(3.286) y un pequeño número de otras tipologías. Por otro lado, en 
comunas rurales como Cobquecura y Ninhue, las casas también 
son el tipo de vivienda más común (3.022 y 2.154 respectivamente), 
evidenciando la influencia de la tradición arquitectónica en estos 
entornos. En cuanto a las viviendas móviles, como las casas rodan-
tes, se observa una presencia mínima en la mayoría de las comu-
nas, pero una mayor proporción en San Fabián (4 %) y Quirihue 
(2 %), quizás relacionada con actividades turísticas o recreativas.

En relación con la distribución ocupacional de las viviendas, 
el censo de 2017 en la región de Ñuble (gráfico 5) determina que 
el 83,30 % de las viviendas se encuentra ocupado por sus morado-
res permanentes, mientras que el 3,6 % está deshabitado y el 5,9% 
se encuentra en condición de arriendo o en venta. Además, se ob-
serva que un 7,2  % de las viviendas corresponde a alojamientos 
de carácter temporal, como segundas residencias o viviendas va-
cacionales. Sin embargo, es relevante analizar estas cifras a nivel 
comunal, donde se destacan proporciones notables que merecen 
atención. En específico, las comunas de Cobquecura, San Fabián, 
Quillón y Pinto exhiben una mayor incidencia de viviendas con 
uso temporal o vacacional, lo que refleja un perfil turístico promi-
nente en estas localidades. Contrariamente, sobresale la situación 
en Yungay, con un significativo 9,6 % de viviendas desocupadas o 
en régimen de arriendo.
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Gráfico 5. Variación porcentual intercensal de viviendas según comuna. 
Censos 2002 y 2017, región de Ñuble

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de INE, 2002, 2017.

En un análisis comparativo con el censo de 2002, se evidencia un 
notable incremento del 69 % en la proporción de viviendas en la re-
gión de Ñuble, al ascender de 134.354 en 2002 a 194.564 en 2017. En 
cuanto a la desagregación de estos totales, se observa un aumento 
del 67,6 % en la cantidad de viviendas unifamiliares, pasando de 
124.437 en 2002 a 183.876 en 2017. De manera similar, se registra un 
incremento del 45,6 % en la cantidad de departamentos, que se ele-
vó de 1.993 en 2002 a 4.367 en 2017. Al analizar comparativamente 
ambos censos en función de la división urbano-rural, se constata 
un crecimiento significativo del 66,94 % en el área urbana, con un 
aumento de viviendas de 84.861 a 126.757. Este incremento se refle-
ja tanto en la cantidad de viviendas unifamiliares, que pasaron de 
78.800 a 119.305 (un aumento del 66,04 %), como en la cantidad de 
departamentos en edificios, que aumentaron de 1.815 a 4.359 (un 
incremento del 41,63 %). Paralelamente, en el área rural se verifica 
un aumento del 72,9 %, con un incremento en viviendas de 49.493 
a 67.799. Sin embargo, este crecimiento se concentra mayormente 
en las viviendas unifamiliares, que aumentaron de 45.637 en 2002 
a 64.571 en 2017 (un crecimiento del 70,6 %), mientras que la canti-
dad de departamentos disminuyó de 178 en 2002 a 83 en 2017, prin-
cipalmente debido a cambios en la zonificación de algunas áreas 
de rural a urbano.

El análisis de la variación porcentual intercensal de viviendas 
en la región de Ñuble, con referencia a los censos de 2002 y 2017, 
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refleja un aumento porcentual que supera el promedio nacional. 
En este contexto, se destacan las disparidades en el crecimiento 
entre las distintas comunas. Por un lado, las comunas de San Fa-
bián (54,68 %) y Quillón (57,66 %) muestran los menores incremen-
tos en la cantidad de viviendas, indicando un ritmo de desarrollo 
más moderado. Por otro lado, el escenario contrario se observa en 
comunas como San Ignacio (74,7 %), Portezuelo (84,3 %) y Coelemu 
(77,02 %), que presentan incrementos intercensales notables y su-
periores a la media regional.

El análisis de las condiciones materiales de las viviendas en la 
región de Ñuble se aborda a través del índice de materialidad, el 
cual considera los materiales predominantes en las paredes ex-
teriores, cubierta de techo y pisos. Cuando estos elementos cum-
plen con criterios específicos de aceptabilidad, se considera que 
la vivienda tiene un índice de materialidad aceptable. Para ser ca-
tegorizada como tal, las viviendas deben presentar características 
como paredes exteriores construidas con materiales como hormi-
gón armado, albañilería de bloque de cemento, piedra o ladrillo, 
o tabique forrado por ambas caras con materiales como madera 
o acero. En cuanto a la cubierta del techo, esta debe consistir en 
tejas o tejuelas de diferentes materiales, tales como arcilla, metal, 
cemento, madera, asfalto o plástico. Asimismo, el piso debe estar 
compuesto por materiales como parqué, piso flotante, cerámica, 
madera, alfombra, fléxit, cubrepiso u otros similares, colocados so-
bre radier o vigas de madera. En términos específicos, el índice de 
materialidad en la región de Ñuble refleja un promedio aceptable 
del 71 %, el cual se encuentra por debajo del promedio nacional de 
83,1 % (INE, 2017). A nivel comunal, destaca la capital regional, Chi-
llán, con un índice superior al promedio nacional, seguida por la 
comuna de Bulnes, con un 83 % de índice de materialidad acepta-
ble. Sin embargo, la mayoría de las comunas de la región muestran 
porcentajes inferiores al promedio nacional, siendo Portezuelo 
(60 %) y Cobquecura (61 %) las que presentan el menor porcentaje 
de viviendas con un índice de materialidad aceptable.
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El índice de materialidad recuperable se considera cuando las 
viviendas declaran materiales como tabique sin forro interior, 
adobe, barro, quincha, pirca u otros tradicionales en las paredes 
exteriores; fonolita, plancha de fieltro embreado, paja, coirón, to-
tora o caña en la cubierta del techo; y radier sin revestimiento, bal-
dosa de cemento o capa de cemento sobre tierra en el piso. A nivel 
regional, el promedio (27 %) supera notablemente al promedio na-
cional (15,4 %), mostrando una variabilidad significativa entre co-
munas. Por ejemplo, la comuna de San Carlos (12 %) y Chillán Viejo 
(16 %) presentan los porcentajes más bajos en este índice, mientras 
que Portezuelo (37 %) y Cobquecura (35 %) destacan con las propor-
ciones más altas.

Por último, el índice de materialidad irrecuperable se refiere a vi-
viendas con materiales precarios en paredes exteriores (como lata, 
cartón, plástico), cubiertas de techo (materiales precarios o sin cu-
bierta sólida) o con piso de tierra. En la región, este índice presenta 
un promedio del 3 %, el doble del promedio nacional (1,5 %). Las co-
munas con menores proporciones de viviendas en esta categoría 
incluyen Chillán, Chillán Viejo, Coelemu y Pinto, todas con un 1 %. 
Por otro lado, San Fabián (6 %), El Carmen (5 %), San Ignacio (4 %) 
y Cobquecura (4 %) sobresalen por tener mayores porcentajes de 
viviendas con un índice de materialidad irrecuperable (INE, 2017).

Respecto al hacinamiento en la región de Ñuble, aborda la re-
lación entre la cantidad de personas que ocupan una vivienda y el 
número de dormitorios disponibles. Esta métrica resulta esencial 
para evaluar la calidad de vida y las condiciones habitacionales. 
Con base en esta división, se genera el índice de hacinamiento, don-
de valores de 2,5 o más personas por dormitorio indican un nivel 
medio de hacinamiento, y cifras de 5 o más se consideran un estado 
crítico de hacinamiento. A nivel regional, el índice promedio cal-
culado se sitúa en un 5,8 %, lo cual está por debajo del promedio 
nacional de 7,3  % (INE, 2017). En el ámbito comunal, Portezuelo 
encabeza la lista con un 8 % de hacinamiento, seguida de cerca por 
San Fabián, San Nicolás y Chillán Viejo, cada una con un 7 %. En 
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contraste, las comunas de Cobquecura y Ninhue presentan los va-
lores más bajos del índice, con un 4 % de hacinamiento.

La cuestión del acceso al agua y su origen resulta esencial para 
comprender la caracterización de las viviendas particulares y el 
acceso a servicios fundamentales en la región de Ñuble. La evolu-
ción de los datos censales muestra un progreso significativo en el 
acceso a la red pública de agua. En el año 1992, un 62,23 % de las 
viviendas (59.372 casos) tenía acceso a agua a través de la red públi-
ca; en 2002, esta cifra aumentó al 72,91 % (84.356 casos); y en 2017, 
alcanzó el 81,5 %, equivalente a 130.980 viviendas particulares. El 
análisis de la distribución por áreas urbanas y rurales revela una 
diferencia notable en cuanto al origen del agua en las viviendas 
particulares. En zonas urbanas, el 97,6 % de los casos declaró te-
ner acceso a la red pública como fuente de agua potable, mientras 
que en áreas rurales este porcentaje disminuyó significativamente 
a un 46,6 %. Otras fuentes como pozos o norias representaron un 
40,7 %, fuentes naturales como ríos, vertientes y esteros contribu-
yeron con un 5,8 %, mientras que camiones aljibe constituyeron 
un 6,8 % en el área rural.

En el censo de 2017, el concepto de hogar se refiere a una o va-
rias personas que compartieron la noche del 18 al 19 de abril de 
2017 en una misma vivienda o parte de esta, beneficiándose de 
un presupuesto común para alimentación, independientemente 
de los lazos de parentesco. Según las relaciones de parentesco de 
sus miembros, los hogares se categorizan en unipersonales, nu-
cleares (monoparentales, de pareja o pareja con hijos), extendidos, 
compuestos y sin núcleo. El censo de 2017 contabilizó un total de 
41.978 hogares en la región de Ñuble, un incremento del 25,6  % 
con respecto a 2002. A nivel nacional, aunque el número de hoga-
res aumentó, el tamaño promedio de estos se redujo a lo largo del 
tiempo, con la cantidad de personas por hogar disminuyendo de 
4,4 a 3,1 entre 1982 y 2017 (INE, 2017).

Los resultados del censo de 2017 revelaron un aumento pro-
gresivo de los hogares unipersonales, que experimentaron un 



42 

Juan Rivas Maldonado y Christian Loyola Gómez

crecimiento de 6,74  % con respecto a 2002. Los hogares uniper-
sonales están compuestos únicamente por la jefatura del hogar. 
Además, se identificaron diferentes categorías de hogares en la re-
gión. Los hogares nucleares monoparentales (13,4 %) consisten en 
la jefatura de hogar y sus hijos e hijas. Por otro lado, los hogares 
nucleares biparentales con hijos o hijas (29,2 %) están conforma-
dos por la jefatura de hogar, su cónyuge, conviviente de hecho o 
conviviente por unión civil, y sus descendientes. En contraste, los 
hogares nucleares biparentales sin hijos ni hijas (13,8 %) incluyen 
únicamente a la jefatura de hogar y a su cónyuge o conviviente. Los 
hogares extendidos (17 %) constan de un núcleo familiar y abarcan 
otros parientes de la jefatura del hogar, como hermanos, padres 
o nietos, lo que marca una disminución de 4,4 % en comparación 
con la medición de 2002. Finalmente, los hogares sin núcleo (5,8 %) 
no presentan un núcleo familiar, pero sí incluyen otros parientes o 
individuos no relacionados con la jefatura del hogar. Es importan-
te resaltar que la categorización de estos tipos de hogares no toma 
en cuenta el servicio doméstico que trabaja en el hogar (INE, 2017).

Situación de la migración internacional

El estudio compara datos de inmigración utilizando los censos 
de 1992, 2002 y 2017. Es importante aclarar que, para los censos 
de 1992 y 2002, los datos corresponden a la entonces provincia de 
Ñuble, que en ese momento formaba parte de la región del Biobío. 
A partir de 2017, los datos se refieren a la actual región de Ñuble. 
En segundo lugar, el flujo de inmigrantes internacionales se refiere 
al número de personas que han declarado haber nacido fuera del 
país, y su evaluación a lo largo de diferentes censos permite com-
prender su dinámica en la región de Ñuble (INE, 2017). Para 1992, se 
consideran aquellos individuos que declararon residencia en otro 
país en 1987; de manera análoga, los datos de 2002 corresponden 
a quienes señalaron otro país de residencia en 1997. Respecto al 
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censo de 2017, la información se basa en aquellos que declararon 
haber nacido en otro país, excluyendo a los nacidos en el extran-
jero que en el momento censal estaban presentes, pero residían 
habitualmente en otro país (transeúntes) (INE, 2017). Aunque la 
inmigración no es una novedad en la región, es relevante resaltar 
su aumento desde 2002. De hecho, en ese censo, el 0,22 % de la po-
blación residente se identificaba como inmigrante, mientras que 
quince años después el número de inmigrantes residentes se elevó 
a 2.175 personas, representando un 0,45 % de la población total en 
la región (INE, 2017) (gráfico 6).

Gráfico 6. Cantidad y porcentaje de inmigrantes internacionales 
comparados por censos de 1992, 2002 y 2017, región de Ñuble

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de INE 1992, 2002, 2017.

Asimismo, no se observan cambios sustanciales en la procedencia 
de los inmigrantes, si bien los datos de 1992 revelaron que la mayo-
ría de los migrantes provenían principalmente de Argentina (431), 
Estados Unidos (72), Brasil (58), Alemania (49) y Venezuela (42). 
Para el año 2002, se constató nuevamente que los argentinos (359) 
lideraban la migración, junto a migrantes de Estados Unidos (89), 
a los que se sumaban los provenientes de países latinoamerica-
nos como Ecuador (79) y Perú (39). El leve crecimiento de los años 
subsiguientes refleja que el conjunto de inmigrantes para 2017 co-
rresponde –según orden de preeminencia– a argentinos (15,8 %) y 
colombianos (10,8 %), seguidos de haitianos (10,4 %), venezolanos 
(10,3 %), ecuatorianos (8,4 %) y peruanos (7,2 %) (INE, 2017).
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En relación con la proporción de género entre los inmigrantes, 
se ha registrado una constante primacía de la migración mascu-
lina hacia la región a lo largo del tiempo (INE, 2017). Los datos de 
1992 reflejan que el 52,8 % de los inmigrantes son hombres, mien-
tras que el 47,1 % son mujeres. En la medición de 2002, estas pro-
porciones se mantienen prácticamente iguales: 52,6 % hombres y 
47,3 % mujeres. Sin embargo, en el censo de 2017, se observa un 
aumento tanto en el número total de inmigrantes como en la di-
versificación de sus lugares de origen, a la vez que se incrementa la 
brecha de género. En este último censo, los hombres representan 
el 58,9 % de los inmigrantes, mientras que las mujeres constituyen 
el 41 %, una tendencia que contrasta con los datos nacionales, don-
de predominan las mujeres en la inmigración (INE, 2017). Además, 
se destaca que la mayoría de los inmigrantes registrados en el cen-
so de 2017 llegaron después del año 2010, representando un 60,3 % 
del total (INE, 2017). Dentro de este período, los tres últimos años 
(2015-2017) concentran el flujo migratorio, aunque es importante 
reconocer que la información de 2017 solo abarca hasta la fecha 
del censo.

En cuanto a los porcentajes de inmigración internacional se-
gún la comuna de residencia, el censo de 2017 revela patrones 
específicos de asentamiento de diferentes grupos. Los residentes 
de Perú muestran una presencia más marcada en comunas como 
Ninhue, Portezuelo, Trehuaco, Coihueco y Yungay (INE, 2017). Por 
su parte, los provenientes de Argentina tienen una representación 
significativa en diversas comunas de la región, con especial rele-
vancia en Ránquil, Coelemu, Pemuco, San Fabián, Yungay, Ñiquén 
y San Carlos (INE, 2017). La inmigración venezolana se concen-
tra principalmente en comunas como Chillán Viejo, San Ignacio, 
Coelemu, Quillón, San Carlos y Coihueco (INE, 2017). De manera si-
milar, los ecuatorianos se agrupan mayormente en Quirihue, San 
Carlos, San Nicolás, Ránquil y Ninhue (INE, 2017). La población 
colombiana, por su parte, tiene una presencia más uniforme en co-
munas como San Nicolás, Pemuco, Yungay y Quirihue, destacando 
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la diversidad de asentamientos (INE, 2017). En el caso de los resi-
dentes provenientes de Haití, su presencia se concentra principal-
mente en San Ignacio, Ñiquén, Bulnes, Coihueco y la intercomuna 
de Chillán y Chillán Viejo (INE, 2017).

Al analizar el conjunto total de inmigrantes en función de su 
país de nacimiento y su distribución en zonas rurales y urbanas, se 
evidencia que proporcionalmente su presencia es comparable en 
ambas áreas geográficas, con la particularidad de que en las zonas 
rurales se observa la presencia significativa de inmigrantes euro-
peos. Al explorar las cifras de inmigrantes por país de nacimiento 
en términos absolutos, se aprecia que en las zonas rurales existe 
una cantidad máxima cercana a 140 personas por país, destacan-
do la presencia de europeos, seguidos por argentinos, peruanos y 
haitianos. En contraste, en las zonas urbanas, especialmente en la 
capital regional, la presencia de inmigrantes es liderada por argen-
tinos y venezolanos. A pesar de estas concentraciones, las cantida-
des totales no superan los 500 inmigrantes por país de origen, lo 
que no requiere análisis detallados a nivel comunal o zonal (INE, 
2017).

En la provincia de Ñuble, los censos de 1992, 2002 y en la región 
de Ñuble en el censo de 2017 se brinda una panorámica del nivel 
educativo de los migrantes en la región. En 1992, se registra que 
un 34,3 % de los migrantes declaran haber alcanzado la educación 
media común como su último nivel de escolaridad, mientras que 
el 32,6  % señala haber obtenido educación universitaria como su 
nivel máximo. Se observa también la presencia de dos especialida-
des técnicas de nivel medio en ese censo, específicamente en edu-
cación marítima y minera. En 2002, de un total de 756 migrantes, 
un 42,3  % declara haber completado educación universitaria, el 
27,5 % menciona educación media común como su nivel máximo y 
un 9 % señala formación técnico-profesional. El censo de 2017 pre-
senta cambios significativos: un 57,3 % de migrantes declara haber 
alcanzado educación universitaria, lo que refleja un incremento en 
la preparación académica de los migrantes. Sin embargo, también 
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persiste la llegada de población con solo educación básica, represen-
tando un 39 % del total de migrantes en la región, lo que revela una 
dinámica compleja entre la formación académica de los migrantes 
y la diversidad de sus perfiles educativos (INE, 1992, 2002, 2017).

El análisis de la ocupación según género de los inmigrantes en 
la región de Ñuble presenta patrones consistentes a lo largo de los 
censos. En 1992, los hombres mostraron mayor preponderancia en 
la mayoría de los indicadores, siendo el indicador “trabajando por 
ingreso” el que registró la mayor proporción de hombres, con un 
38,1 % del total de migrantes censados. En contraste, las mujeres pre-
sentaron una mayor participación en el indicador “en quehaceres 
de su hogar”, donde 156 mujeres declararon esta ocupación frente 
a 11 hombres. El censo de 2002 también mostró diferencias de géne-
ro en la ocupación, destacando nuevamente una mayor presencia 
de hombres en actividades remuneradas y de mujeres en labores 
del hogar, aunque en el indicador “estudiando” hubo una mayor 
paridad de género. El censo de 2017 continuó revelando tendencias 
similares, con una predominancia masculina en el indicador “traba-
jando por un ingreso en dinero o especie”, mientras que las mujeres 
seguían sobresaliendo en el indicador “en quehaceres de su hogar”. 
Además, el indicador “estudiando” mostró igual participación de 
hombres y mujeres, reflejando un cambio positivo en la equidad de 
género en esta dimensión (INE, 1992, 2002, 2017).

El análisis de los rangos etarios de los migrantes internacionales 
asentados en la región de Ñuble revela tres tendencias destacadas. 
En primer lugar, destaca la población migrante de edades entre 30 y 
39 años, compuesta por 526 personas, lo que representa un 18,5 % del 
total de los migrantes censados en el año 2017. En segundo lugar, se 
encuentra el grupo que comprende a personas de entre 20 y 29 años, 
con 405 personas, constituyendo un 14,2 % del total. Un tercer grupo 
relevante se sitúa en el rango de edades entre 40 y 49 años, el cual 
agrupa un 12,8 % del total de migrantes. Este patrón sugiere que más 
del 40 % del total de migrantes en la región corresponde a población 
en edades económicamente activas, lo que resalta la importancia de 
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considerar la influencia de la migración en la fuerza laboral y la di-
námica económica de la región (INE, 2017). Estos datos subrayan la 
relevancia de comprender la estructura de edades de los migrantes 
para abordar de manera adecuada los desafíos y oportunidades que 
esta población puede presentar en términos demográficos y socioe-
conómicos en la región.
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Desafíos y oportunidades para  
sostener una gobernanza democrática

Bruno Bivort Urrutia y Rodrigo Salazar-Jiménez

Introducción y marco conceptual

La democracia como sistema político tiene la responsabilidad 
de garantizar que los ciudadanos participen de manera activa y 
efectiva en las decisiones que los afectan, asegurando que puedan 
ejercer plenamente sus derechos y cumplir con sus deberes. Sin 
embargo, actualmente muchos países se enfrentan a desafíos y 
obstáculos que ponen a prueba la solidez y la estabilidad de sus 
sistemas democráticos. En el contexto de la región de Ñuble, en 
Chile es posible observar dinámicas políticas y sociales que mere-
cen una atención especial. Desde su reciente creación como región 
administrativa en 2018, Ñuble ha experimentado cambios impor-
tantes, enfrentado desafíos específicos en la ruta a consolidarse 
como una unidad territorial eficiente y sustentable.

En este sentido, es necesario evaluar el estado de la democracia 
en Ñuble, considerando factores como la participación ciudadana, 
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la confianza en las instituciones políticas y los obstáculos que en-
frenta la región para fortalecer este sistema político. El propósito 
es generar un conocimiento sólido y una comprensión integral de 
la realidad democrática de Ñuble, que permita orientar acciones 
y políticas destinadas a promover la participación ciudadana, res-
tablecer la confianza en las instituciones y garantizar una gober-
nanza efectiva y legítima en beneficio de todos los habitantes de la 
región.

La democracia como sistema político se fundamenta en la 
participación de la ciudadanía, la igualdad de derechos y la toma 
colectiva de decisiones. La realización de elecciones regulares y li-
bres, así como la separación e independencia de poderes represen-
tan el piso mínimo sobre el cual se sostiene, pero es insuficiente si 
no se capacita a los individuos para participar activamente en la 
configuración de su sociedad, si no se le entregan las herramientas 
políticas y la libertad para defender sus derechos (Dahl, 1999; De 
Tocqueville, 2017). Al adoptar estos principios, la democracia trata 
de generar una gobernanza justa y responsable, que refleje las as-
piraciones y los valores de sus ciudadanos, que respete sus liberta-
des y que garantice que las decisiones se tomen mediante procesos 
abiertos, informados e integradores (Dalton, 2017).

Los principios y valores democráticos se basan en la noción 
de que el poder debe residir en el pueblo. Esa es la esencia de la 
democracia: la soberanía popular, reconociendo que la autoridad 
última está en manos de los ciudadanos (Locke, 2010). La igualdad 
de oportunidades es un principio fundamental, que aboga por la 
equidad y la igualdad de acceso a los recursos y oportunidades 
para todas las personas (Norris, 2011). De igual forma se valora la 
libertad de expresión, salvaguardando el derecho de los ciudada-
nos a expresar sus opiniones y participar en los procesos de toma 
de decisiones (Dahl, 1999).

Otro de los pilares fundamentales que sustentan la democra-
cia es el principio de igualdad ante la ley, garantizando que to-
das las personas sean tratadas con justicia y equidad, de forma 
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independiente de su origen, raza o condición social (Anderson y 
Blais, 2017). Otro aspecto clave es la transparencia y rendición de 
cuentas, lo que exige que los gobernantes respondan ante la ciu-
dadanía y las instituciones fiscalizadoras, asumiendo la respon-
sabilidad de sus acciones y garantizando que se haga efectiva la 
condición de representación a partir del mandato de una diversi-
dad de voces e intereses que forman parte del proceso de gober-
nanza (Dahl, 1992).

En lo que va corrido del presente siglo, la evolución de la de-
mocracia a nivel mundial ha tenido un comportamiento dispar. 
En algunos países la tendencia ha sido avanzar hacia su consoli-
dación, fortaleciendo los sistemas democráticos, es decir, se han 
mantenido elecciones regulares, se han mejorado la protección de 
los derechos humanos y se han fortalecido las instituciones demo-
cráticas, como se puede apreciar en Europa Occidental, Canadá, 
Australia y, en el caso de América Latina, Uruguay. Sin embargo, la 
democracia ha estado disminuyendo de forma sostenida en Euro-
pa Central y Asia Central. Especialmente se han producido retro-
cesos democráticos en algunos países que han experimentado un 
debilitamiento de las instituciones democráticas, restricciones a 
las libertades civiles, erosión del Estado de derecho y limitaciones 
a la participación ciudadana, lo que es posible observar en países 
como Rusia, Turquía, Hungría, Venezuela y otros (Papada et al., 
2023; Repucci, 2021).

Sin embargo, más allá de la regularidad de los procesos elec-
cionarios y la estabilidad de las instituciones democráticas, en 
estas décadas también muchos países han enfrentado procesos 
crecientes de desafección y de insatisfacción con los sistemas de-
mocráticos. Ello tiene su origen en la creciente desconfianza hacia 
los líderes políticos, las situaciones de corrupción y la desigual-
dad económica, lo que ha desencadenado una crisis de represen-
tación, una creciente polarización política en algunos países y el 
surgimiento de corrientes populistas en otros, donde han surgi-
do liderazgos políticos con discursos y agendas que desafían las 
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normas democráticas tradicionales (The Economist Intelligence 
Unit, 2021).

Otro factor que ha cobrado relevancia es el avance de la tec-
nología y las redes sociales, teniendo un impacto significativo en 
la esfera democrática, ya que, si bien ha brindado nuevas oportu-
nidades de participación y acceso a la información, también ha 
generado desafíos relacionados con la brecha digital, la desin-
formación y la manipulación de la opinión pública (Parker et al., 
2018). Este fenómeno se observa particularmente en grupos de 
edad más vulnerables: por un lado, la población adolescente, por 
su frágil capacidad de verificar información de las fuentes y las 
noticias falsas, siendo presa fácil de la desinformación; y por otro, 
la población de la tercera edad, el grupo generacional más sensible 
ante la infoexclusión (Linde-Valenzuela et al., 2022).

De acuerdo con el índice de democracia del año 2022, la puntua-
ción general del mismo se ha estancado en 5,29, solo ligeramente 
superior a la puntuación de 2021 de 5,28. El desempeño de la región 
mejoró mínimamente, siendo Europa Occidental la única región del 
mundo que mostró una mejora significativa en comparación con el 
año anterior. En América Latina y el Caribe, Oriente Medio, África del 
Norte, Asia y Australia, los valores no han mejorado; es más, en algu-
nos casos se han deteriorado (The Economist Intelligence Unit, 2023).

En el caso de América Latina, existe una gran heterogeneidad 
entre países. En general, la región ha experimentado avances sig-
nificativos en términos de democracia y desarrollo en las últimas 
décadas. Especialmente tras la caída de las dictaduras militares 
que asolaron la región en las décadas del setenta y ochenta, varios 
países han logrado consolidar sistemas democráticos estables y 
respetuosos de los derechos humanos. Sin embargo, también en-
frentan diversos obstáculos y han enfrentado problemas de gober-
nabilidad, corrupción, desigualdad económica y social, violencia, 
represión estatal, restricciones a la libertad de expresión y otros 
conflictos estructurales (International Institute for Democracy 
and Electoral Assistance, 2023).
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La desigualdad económica es uno de los principales problemas 
que enfrenta la región, ya que América Latina es un continente 
con altos niveles de desigualdad, donde una parte importante de 
la población enfrenta condiciones de pobreza y exclusión social, 
mientras que una muy pequeña minoría amasa riqueza y poder 
económico. Además, en varios países latinoamericanos se han 
conocido escándalos de corrupción que han debilitado la con-
fianza de los ciudadanos en las instituciones políticas de la región 
(O’Donnell, 2004). La inestabilidad política ha sido un fenómeno 
constante en numerosos países, provocando tensiones y conflic-
tos que ponen en riesgo tanto la convivencia democrática como 
la vigencia del Estado de derecho. Aunque varios gobiernos de la 
región han aplicado políticas orientadas al mejoramiento de as-
pectos como la educación, la inclusión social y la reducción de la 
pobreza, otros aún siguen lidiando con altos índices de violencia y 
criminalidad, particularmente vinculados al narcotráfico y al cri-
men organizado (PNUD, 2016).

Un área en la cual han existido avances, aunque moderados (in-
cluso en algunos países se han registrado retrocesos), tiene que ver 
con la protección de los derechos de las minorías y la promoción 
de la diversidad. En general, persiste la necesidad de adoptar me-
didas para prevenir la discriminación y promover la inclusión so-
cial, así como para garantizar la representación de las minorías en 
los procesos políticos (United Nations y Equal Rights Trust, 2023).

En ese sentido, los principales desafíos que la democracia en-
frenta en la actualidad tienen que ver en primer lugar con acciones 
que fortalezcan el sistema democrático. La desigualdad económica 
y la concentración del poder no es solo un asunto de justicia social, 
sino que también atenta contra la posibilidad de que se realicen 
elecciones libres y justas. Del mismo modo, es necesario fortale-
cer el Estado de derecho, la protección de los derechos humanos y 
las garantías de los derechos económicos y sociales. Otro desafío 
importante es la implementación de mecanismos de participación 
ciudadana, como consultas populares, iniciativas ciudadanas y 
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espacios de diálogo para involucrar a la ciudadanía en los procesos 
de toma de decisiones políticas (Gargarella, 2020; Maldonado Vale-
ra, Marinho y Robles, 2020).

Si bien no existen democracias perfectas, estas, lejos de ser re-
gímenes estáticos, estas tienden a tener períodos de progresos y, en 
ocasiones, procesos de degradación. Una gobernanza democrática 
requiere cultivar los principios y valores democráticos, lo que pasa 
por incentivar la deliberación pública informada, fomentar los de-
bates abiertos y favorecer el diálogo. Es decir, promover la participa-
ción directa de los ciudadanos en los procesos de toma de decisiones. 
En este sentido, la democracia requiere de mecanismos efectivos 
para ejercer control sobre los representantes electos, permitiendo 
que los ciudadanos influyan en decisiones relevantes a través de re-
ferendos o votos vinculantes sobre asuntos de interés público. Para 
ello, se necesitan acuerdos globales, pero también incorporar pers-
pectivas diversas en la toma de decisiones, lo que permite la expre-
sión de posiciones antagónicas (Fraser, 1997; Tarrow, 1998).

La democracia contemporánea enfrenta desafíos importantes 
para revertir el declive democrático, como el populismo, la desinfor-
mación y las noticias falsas, y poner fin a la pérdida de confianza en 
las instituciones políticas, evitando el ascenso de líderes populistas 
que amenazan con socavar las instituciones y los valores democrá-
ticos. Por otro lado, la era digital aumenta las posibilidades de in-
formarse y de participar usando opciones en línea, pero al mismo 
tiempo incrementa los desafíos asociados con la propagación de 
información falsa, lo que contribuye también a la pérdida de con-
fianza, obstaculizando la posibilidad de participar en la toma de 
decisiones de manera informada (Helsper, 2021). El retroceso demo-
crático, el debilitamiento del Estado, el aumento y concentración 
del poder debilitan las instituciones democráticas mediante ataques 
a la independencia judicial y la supresión de los medios de comuni-
cación. Para hacer frente a estos desafíos, es necesario un esfuerzo 
colectivo que refuerce las instituciones, promueva la alfabetización 
mediática, fomente el diálogo y defienda los valores democráticos, 
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al tiempo que se pongan en marcha sólidas salvaguardias contra la 
desinformación y se garantice la transparencia y la rendición de 
cuentas en la gobernanza (Maldonado Valera, Marinho y Robles, 
2020; United Nations y Equal Rights Trust, 2023).

Estos desafíos de la democracia se ven cercados por la mirada 
restrictiva de la participación política al sistema político represen-
tativo, postura característica de la democracia occidental liberal 
que, como lo identifica Valenzuela Fuentes (2007) y sostiene Ra-
jland (2003), ha impuesto el sufragio y el parlamento como formas 
exclusivas de participación, tratando de dar legitimidad al predo-
minio de las minorías por sobre las mayorías. Para esto, acogemos 
la distinción que hace Chantal Mouffe (2009, 2011) entre la política 
y lo político. La política designa al ámbito de las prácticas políticas 
convencionales, mientras que lo político se refiere al carácter an-
tagónico constitutivo de las sociedades humanas, expresado en el 
desacuerdo y el conflicto como atributos propios de lo social (Ore-
llana Fonseca, Salazar Jiménez y Carrillo Oporto, 2021).

La democracia requiere un sistema de educación pública que 
construya valores sociales y fomente procesos democráticos más 
inclusivos y accesibles. La formación ciudadana es clave para 
formar ciudadanos con valores democráticos (Cox, Jara Ibarra y 
Sánchez Bachmann, 2022). Entre los valores necesarios para la 
consolidación de la democracia, se encuentra la justicia social. 
Para su incorporación en la cultura cívica, se requiere de ciuda-
danos que prioricen la igualdad y la equidad, y que contribuyan a 
erradicar las desigualdades sistémicas (Rawls, 1971).

Existe una tendencia a dicotomizar la comprensión de la for-
mación ciudadana, fundada en dos visiones contrapuestas, que 
son propuestas por Kerr (2002). La primera propone un enfoque 
minimalista que se vincula con la educación cívica tradicional, 
más ligada a la repetición de contenidos. La segunda se centra en 
el desarrollo de habilidades y actitudes de manera contextualizada. 
En esta línea, la democracia requiere un sistema educacional que 
proporcione una formación que ponga énfasis en el respeto de los 
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derechos humanos, que abarcan las libertades civiles, las libertades 
políticas y los derechos de los grupos marginados (Orellana Fonseca 
y Muñoz, 2020). Además, en el actual contexto de crisis climática, 
se requiere un sistema educacional que reconozca la importancia 
de la sostenibilidad medioambiental, abogando por la acción por el 
clima y los esfuerzos de conservación, y que forme ciudadanos que 
valoren la democracia por sobre cualquier otra forma de gobierno, 
fomentando el compromiso cívico a través de la participación y la 
organización social (Hoffman, 2015; Jackson, 1968; Nussbaum, 2018).

Discusión de resultados del Barómetro

Los hallazgos reflejan el estado actual del interés por las activida-
des políticas en Ñuble y plantean desafíos significativos para la go-
bernanza democrática. En primer lugar, llama la atención la falta 
de confianza en las instituciones políticas: un 71,1 % desconfía del 
gobernador regional, y solo el 28,9 % confía en él. Al pedir a los 
participantes que lo evalúen con una nota de 1 a 7, en promedio es 
evaluado con un 3,5. En el caso de los parlamentarios, la descon-
fianza aumenta a un 80,7 % y la confianza desciende a un 19,3 %, en 
tanto que en la evaluación con nota obtienen un promedio de 3,1.

También es llamativa la baja identificación ideológica, ya que 
un 28,5 % no se identifica con ninguna ideología, o no sabe, o pre-
fiere no responder. Un 14,1 % se identifica con la derecha, un 20,6 % 
con la izquierda y la gran mayoría (un 36,9 %) se ubica en el centro.

Uno de los aspectos más notables y preocupantes de los resulta-
dos de la encuesta es que menos de la mitad de la población en Ñu-
ble (un 44 %) considera la democracia preferible a cualquiera otra 
forma de gobierno; un 21 % admite que en algunas circunstancias 
un gobierno autoritario puede ser preferible a uno democrático; 
un 22 % dice que le da lo mismo un gobierno democrático que uno 
autoritario; y un 13 % no sabe o no responde.
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Esto se asocia a las respuestas de otros ítems, como la baja confian-
za en las instituciones políticas y los bajos niveles de identificación 
ideológica. Las cifras locales reflejan de igual modo un fenómeno 
observado a nivel mundial: la mitad de las actuales democracias es-
tarían en declive, al tiempo que los regímenes autoritarios han au-
mentado sus mecanismos represivos, según da cuenta el informe “El 
estado de la democracia en el mundo 2022” elaborado por el Institu-
to Internacional para la Democracia y la Asistencia Electoral (2023).

Otro aspecto del estudio regional que preocupa es el descenso en la 
participación en actividades políticas, más allá del sufragio en actos 
electorales. El nivel de abstencionismo visto en Chile en los últimos 
años ha llevado al Poder Legislativo a instaurar el voto obligatorio, 
asociado a la inscripción automática en los registros electorales, he-
cho que se espera pueda mejorar las cifras de participación electoral. 
Sin embargo, ello no necesariamente tendrá efectos sobre la crisis de 
confianza en las instituciones y actores políticos, de la que dan cuen-
ta este y otros estudios a nivel nacional. El 81,7 % dice no participar en 
organizaciones sociales, mientras que un 16,3 % declara participar en 
alguna organización social y un 2 % no sabe o no responde.

Tabla 1. Participación en actividades políticas

Acciones No participó Participó
Defender grupos discriminados 89,7 % 10,3 %
Exigir mejora en servicios públicos 85 % 15 %
Firmar carta pidiendo renuncia de autoridad 99,3 % 0,7 %
Impedir proyectos que contaminan 91,1 % 8,9 %
Limpiar zona de uso común 85,2 % 14,8 %
Resguardar barrios junto a vecinos 88,9 % 11,1 %
Barricadas y enfrentamientos con policía 96,8 % 3,2 %
Campañas de denuncia vía redes sociales 96,5 % 3,5 %
Manifestaciones masivas 91,6 % 8,4 %
Paros o huelgas 94,4 % 5,6 %
Tomas de establecimientos 99,3 % 0,7 %

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos  
del Barómetro Regional de Ñuble.
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Los resultados muestran una baja participación en actividades po-
líticas, la que oscila entre un 0,7 % en acciones como la firma de 
cartas para pedir la destitución de autoridades o la ocupación de 
espacios públicos e instituciones, y un 15 % en la exigencia de me-
joras en los servicios públicos, lo que refleja un bajo compromiso 
en el ámbito político y una evidente insatisfacción de los ciuda-
danos con las instituciones políticas tradicionales o incluso cierta 
apatía política.

También es posible observar una mayor participación en ac-
tividades relacionadas con la mejora de servicios públicos, como 
la limpieza de espacios compartidos y la protección de los barrios 
en colaboración con vecinos, lo cual demuestra un interés en el 
bienestar del entorno inmediato. Por otro lado, los datos también 
indican una escasa implicación en acciones de oposición a proyec-
tos que afectan al medioambiente, en protestas masivas, huelgas o 
paros laborales, así como en la toma de instalaciones. Esto puede 
indicar una resistencia a participar en acciones más disruptivas o 
que requieran un mayor nivel de compromiso.

Se puede apreciar también que un porcentaje de participación 
(3,5 %) en campañas en las redes sociales podría indicar una pre-
ferencia por formas de participación menos arriesgadas, menos 
involucradas y comprometidas, como las que utilizan plataformas 
digitales para expresar preocupaciones. Estos resultados mues-
tran el claro interés de los participantes de lo “político” por sobre 
la “política”, como lo afirma Mouffe (2009, 2011).

Una posible interpretación de esta situación es que la ciuda-
danía en Ñuble está atravesando un cambio en sus preferencias y 
modos de participación política. Las personas que se inclinan por 
actividades de participación local, menos politizadas y de menor 
compromiso, podrían estar buscando formas de involucrarse en su 
comunidad de manera más directa y concreta, priorizando asun-
tos que perciben como más próximos y con un impacto visible e in-
mediato en su espacio local. Este tipo de participación local puede 
estar motivado por una serie de factores, como la sensación de que 
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las cuestiones políticas nacionales son demasiado complejas o dis-
tantes, la desconfianza en las instituciones políticas y los partidos 
tradicionales, o una búsqueda de mayor autonomía y capacidad de 
decisión en los asuntos que afectan directamente su vida cotidia-
na, como se observa en Orellana Fonseca, Salazar Jiménez y Carri-
llo Oporto (2021). Al mismo tiempo, la preferencia por actividades 
despolitizadas y de bajo compromiso también podría ser un reflejo 
de una sociedad que se siente saturada por la polarización y los 
enfrentamientos políticos, y que busca evitar este tipo de confron-
taciones al optar por actividades más consensuadas y centradas en 
objetivos locales concretos.

De igual modo, los resultados muestran que una proporción 
significativa de las personas encuestadas manifiesta poco o nin-
gún interés en la política. Solo un 16,8 % dice estar interesado en 
la política nacional, en comparación con un 83,2 % que declara no 
sentirse interesado. En el grupo de jóvenes de 18 a 29 años el inte-
rés decae a un 16,1 %, mientras que en el grupo que va de los 30 a 
los 44 años el interés decae a un 14,5 %. Llama la atención que el 
grupo con mayor desafecto hacia la política es precisamente aquel 
correspondiente a las personas nacidas o socializadas después 
del retorno a la democracia. Esto puede deberse a una variedad 
de razones, como la baja confianza en las instituciones políticas, 
originada en escándalos de corrupción, falta de transparencia y 
políticos que no cumplen promesas (Norris, 2011; Putnam, 2020). 
La creencia de que la participación no marca diferencia se debe a 
la falta de cambios visibles, influencia del dinero y desconexión de 
los políticos (Dalton, 2017), así como a la falta de interés debido al 
desconocimiento, a la complejidad y a las prioridades diferentes 
(Van Deth y Maloney, 2010).

Un 48,4 % de los participantes considera que el principal aspec-
to para mejorar en la democracia chilena son los derechos socia-
les, en tanto que un 13,1 % privilegia mejorar aspectos vinculados a 
las libertades individuales y un 29,6 % considera que se deben me-
jorar los derechos de las personas. Frente a la pregunta sobre los 
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problemas que requieren mayor atención (se pide mencionar tres), 
aparece: en primer lugar, “Parar la inflación de los productos bá-
sicos”, con un 38 % de preferencias; en segundo lugar, “Mejorar la 
atención de los servicios”, con un 31 % de preferencias; en tercer lu-
gar, “Regular la inmigración”, con un 28 %; seguida de “Aumentar 
los empleos”, con un 25 % de preferencias. Llama la atención que 
entre las opciones con menor preferencia se encuentran: “Comba-
tir la corrupción”, con un 4 %; “Enfrentar violencia en movilizacio-
nes”, con un 8 %; “Mejorar la calidad de la educación”, con un 9 % ;y 
“Reducir la pobreza”, con un 10%.

El párrafo anterior revela ciertas contradicciones entre las pre-
ocupaciones y prioridades de los ciudadanos que generan algunas 
interrogantes. Por un lado, existe una priorización de derechos 
sociales y al mismo tiempo una baja preferencia por combatir la 
corrupción. Esta contradicción plantea interrogantes sobre la con-
ciencia de la relación entre la corrupción y la garantía de derechos 
sociales, ya que parece no visualizarse que la corrupción puede 
obstaculizar el acceso equitativo a servicios básicos y recursos, y 
socavar la confianza en las instituciones encargadas de garantizar 
dichos derechos, en concordancia con lo planteado por Dahl (1999) 
y De Tocqueville (2017). Al mismo tiempo, que se priorice signifi-
cativamente los derechos sociales como el principal aspecto para 
mejorar en la democracia chilena refleja una demanda de mayor 
equidad social, ya que esto puede interpretarse como una crítica a 
la falta de acceso equitativo a servicios básicos, como educación, 
salud, vivienda y seguridad social. Pero, por otra parte, la alta pre-
ferencia por regular la inmigración sería más bien indicativo de 
que no existe una opción por la justicia social, sino que se privile-
gia más bien el bienestar individual, valorando aquellos derechos 
sociales que redundan en un beneficio personal. Eso explicaría 
también la baja prioridad otorgada a la superación de la pobreza.

La preferencia se enfoca hacia los problemas económicos con-
cretos, como la inflación de los productos básicos y la mejora de 
la atención en los servicios; es decir, una inclinación concreta 
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por las condiciones materiales de vida y el bienestar económico 
individual, lo cual es comprensible en un contexto en el que han 
prevalecido políticas económicas de corte neoliberal. Esto puede 
ser preocupante, ya que se traduce en una falta de conciencia o 
de importancia asignada a cuestiones fundamentales para el buen 
funcionamiento de la democracia, como lo es la participación po-
lítica (O’Donnell, 2004).

Los resultados estarían indicando que los ciudadanos de Ñu-
ble dan gran relevancia a los derechos sociales y a problemas 
económicos específicos, lo que expresa una demanda de mayor 
igualdad y bienestar material. Al mismo tiempo, se observa una 
preocupación por la limitada atención que se ha prestado a temas 
estructurales como la corrupción y la calidad de la educación, lo 
que plantea preguntas sobre cómo alcanzar un equilibrio entre la 
satisfacción de necesidades esenciales y las transformaciones pro-
fundas necesarias para fortalecer la democracia y promover una 
sociedad más justa y equitativa.

Las contradicciones mencionadas podrían ser indicativas del 
surgimiento de una nueva subjetividad, en la que prima la óptica 
neoliberal, en la cual se priorizan los derechos sociales y las pre-
ocupaciones económicas concretas, que estén alineadas con la 
búsqueda de bienestar individual y la eficiencia económica. Del 
mismo modo, la baja prioridad dada a la lucha contra la corrup-
ción, la reducción de la pobreza y la mejora de los derechos de las 
personas puede ser un reflejo de la minimización del papel del Es-
tado y una mayor confianza en el mercado como mecanismo regu-
lador, elementos que fundamentan la doctrina neoliberal.

El análisis da cuenta de diversos aspectos sobre la situación 
actual de la democracia en Ñuble, mostrando que persisten im-
portantes retos para la gobernanza democrática, como la descon-
fianza hacia las instituciones políticas y la falta de confianza en 
los gobernantes y parlamentarios regionales. Como se evidenció, 
la mayoría de los encuestados desconfía del gobernador regional 
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y de los parlamentarios, lo que refleja una percepción negativa de 
su desempeño.

En lo respectivo a la identificación ideológica, se visualiza una 
baja adhesión a los extremos del espectro político, tanto a la de-
recha como a la izquierda. La mayoría de los encuestados se iden-
tifica más con el centro político o no se identifica con ninguna 
ideología, lo que apunta a una falta de polarización ideológica en 
la región y posiblemente a una menor identificación partidista, 
aumentando la simpatía hacia posturas más independientes. Un 
aspecto que resulta preocupante es el limitado respaldo a la demo-
cracia como sistema de gobierno, ya que menos de la mitad de la 
población la considera la mejor opción y un número significativo 
piensa que, en determinadas circunstancias, un gobierno autorita-
rio podría ser preferible. Esto revela un débil arraigo en los valores 
democráticos y una inquietante apertura a alternativas de gobier-
no más autoritarias.

El débil involucramiento en actividades políticas tradicionales 
puede ser un problema considerable, aunque también se observa 
una mayor participación en asuntos locales y en el mejoramien-
to del entorno cercano. Del mismo modo, persiste una reticencia 
a participar en acciones más polémicas o de mayor riesgo, lo que 
sugiere una insatisfacción con las instituciones políticas tradicio-
nales y una preferencia por formas de participación más seguras 
y centradas en lo local. El desinterés por la política, especialmente 
entre los jóvenes, es también motivo de preocupación y puede de-
berse a diversas razones, como la falta de confianza en las insti-
tuciones, la percepción de que participar no genera cambios o la 
carencia de conocimiento y comprensión sobre los temas políticos.

En lo que respecta a las prioridades, los encuestados manifes-
taron una demanda por justicia social y un mayor bienestar eco-
nómico individual, expresado en una preocupación por temas 
económicos, como el aumento en los precios de productos bási-
cos y la exigencia de mejoras en los servicios esenciales, lo que se 
ha destacado entre las principales inquietudes que expresan los 
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ciudadanos. No obstante, cuestiones más profundas, como la lu-
cha contra la corrupción, la mejora en la calidad de la educación y 
la reducción de la pobreza, no aparecen como prioridades. Esta fal-
ta de enfoque en problemas sistémicos genera preguntas sobre la 
conciencia del vínculo entre la corrupción, el debilitamiento de las 
instituciones políticas y la pérdida de derechos sociales. También 
es preocupante la falta de prioridad que se asigna a los cambios 
estructurales para el fortalecimiento de la democracia.

Conclusión y reflexiones finales

Sobre la base de los resultados, es posible concluir que existe una 
crisis de confianza hacia las instituciones políticas y los goberna-
dores, parlamentarios y autoridades regionales. La falta de con-
fianza y las bajas aprobaciones hacia quienes están en el poder son 
el reflejo de una percepción negativa respecto de su desempeño. La 
participación política es baja, en especial respecto de actividades 
que requieren un mayor nivel de compromiso e involucramiento. 
Lo anterior puede ser indicador de una desafección hacia las ins-
tituciones políticas tradicionales y de una preferencia por formas 
de participación menos arriesgadas y más centradas en objetivos 
locales. Así, es posible interpretar que el estado y forma de la par-
ticipación política se concentra principalmente en organizaciones 
o grupos que buscan influir en el medio y que, a la vez, constituyen 
un elemento significativo en el mundo de la vida cotidiana de la 
población.

El grado de identificación ideológica y partidista es bajo. La 
mayoría de los encuestados se inclinan hacia el centro político o 
no adhieren a ninguna ideología en particular, lo que sugiere una 
desafección político-ideológica en la región y un mayor nivel de 
cercanía con posturas que se declaran independientes de partidos. 
Además, se evidencia una débil adhesión a los principios demo-
cráticos y una preocupante disposición a considerar otras formas 
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de gobierno. Menos de la mitad de la población cree que la demo-
cracia es la mejor opción, mientras que un porcentaje significati-
vo opina que, en ciertas circunstancias, un gobierno autoritario 
podría ser preferible. El distanciamiento entre la ciudadanía y la 
institucionalidad política podría influir sobre las nuevas formas 
de manifestación popular en contra de aspectos estructurales de 
la sociedad, tales como las que tuvieron ocasión en Chile desde el 
18 de octubre de 2019 hasta marzo de 2020, momento en el que 
las actividades de protesta fueron extinguidas con la llegada del 
covid-19 a nuestro país.

En este contexto, se plantean importantes desafíos como el res-
tablecimiento de la confianza en las instituciones políticas y los 
líderes regionales, para lo cual se necesitan medidas con el fin de 
mejorar la transparencia, propiciar la rendición de cuentas y to-
mar medidas para fortalecer la calidad del liderazgo político. Para 
promover la participación política y ciudadana, se deben abrir es-
pacios de participación más inclusivos y accesibles, que permitan 
a la ciudadanía tener una influencia real en la toma de decisiones 
y en la solución de problemas. Además, resulta primordial incen-
tivar la discusión y el debate de temas estructurales. Es necesario 
que la sociedad discuta sus prioridades respecto de cuestiones rele-
vantes como lo son enfrentar la corrupción, mejorar la calidad de 
la educación, reducir la pobreza, así como otras transformaciones 
estructurales que permitan el fortalecimiento de la democracia.

Resolver estos desafíos requiere esfuerzos conjuntos de los ac-
tores políticos, la sociedad civil y la ciudadanía en general, para 
impulsar y fortalecer una cultura política más participativa, in-
clusiva y responsable, que consolide la democracia en la región y 
garantice una gobernabilidad efectiva, válida y legitimada. Es im-
portante recuperar la confianza en las instituciones políticas, pro-
moviendo una participación informada y activa de los ciudadanos 
y mejorando la comprensión de las cuestiones políticas. Esto per-
mitirá incentivar el interés y la conciencia de los ciudadanos so-
bre la importancia del buen funcionamiento de las instituciones 
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democráticas, para que respondan a las demandas de justicia so-
cial y mayor bienestar económico. Finalmente, es preciso tener en 
cuenta los intereses económicos específicos de la población y tra-
bajar en políticas que promuevan la igualdad de oportunidades y 
mejoren los servicios básicos, así como incentivar la necesidad de 
privilegiar el bienestar colectivo por sobre el individual. En este 
sentido, de especial importancia resulta la necesidad de fortalecer 
la formación ciudadana y política efectiva en los jóvenes.
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Cambio climático y gestión  
de riesgos en la región de Ñuble
Un enfoque psicosocial en olas de calor,  
incendios forestales e inundaciones
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Matías Peña-Garay y Frances Goicochea-García

Introducción

El cambio climático (CC) es una problemática global compleja que 
afecta múltiples escalas y niveles, impactando áreas esenciales 
como la salud física, psicosocial y socioeconómica de las comuni-
dades, así como la biodiversidad global (Billi et al., 2020; Trischler, 
2017). A nivel global, el CC es impulsado por actividades humanas 
que han provocado un aumento en la temperatura planetaria, 
principalmente debido al incremento de emisiones de gases de 
efecto invernadero. Estas emisiones provocan cambios climáticos 
severos y variables, manifestándose en fluctuaciones impredeci-
bles de precipitaciones, un aumento en la frecuencia e intensidad 
de olas de calor y sequías, así como en una mayor incidencia y gra-
vedad de incendios forestales, inundaciones y otros eventos extre-
mos (González et al., 2011).



74 

José Sandoval-Díaz, Jerónimo Vega-Ortega, Matías Peña-Garay y Frances Goicochea-García

En Chile, los efectos del CC se han evidenciado en el aumento de 
las temperaturas, la reducción de las precipitaciones y la extensión 
de períodos de calor extremo. Estos cambios tienen graves reper-
cusiones en la salud poblacional, afectando tanto el bienestar físi-
co como psicosocial (Ministerio del Medio Ambiente [MMA], 2017). 
Desde el 2010, el país ha registrado un notable incremento en la 
frecuencia de eventos climáticos extremos, lo que ha desencade-
nado procesos de riesgo de desastres como incendios forestales e 
inundaciones, por mencionar solo algunos. Estos fenómenos han 
tenido un impacto económico significativo, generando pérdidas 
anuales equivalentes al 1,2 % del PIB entre 1980 y 2011 (Bergamini 
et al., 2017; Gobierno Regional de Ñuble, 2020).

La vulnerabilidad de Chile ante el riesgo de desastres es amplia-
mente reconocida. Este concepto refiere a la susceptibilidad del país 
frente a riesgos naturales y está determinado por la exposición, 
sensibilidad y capacidad de adaptación de sus sistemas sociales, 
económicos y ambientales. En el caso de Chile, más del 54 % de su 
población y el 12,9 % de su superficie están en zonas de alto riesgo 
(Centro de Ciencia del Clima y la Resiliencia [CR2], 2019). Esta vul-
nerabilidad no solo abarca riesgos como terremotos y tsunamis, 
sino también eventos asociados al CC, como sequías prolongadas e 
inundaciones. Estos fenómenos han afectado áreas críticas como 
la agricultura y el suministro de agua, reduciendo la producción 
agrícola en un 10 % en los últimos años. Además, en las zonas cos-
teras, el aumento del nivel del mar y la erosión costera represen-
tan una amenaza significativa para las comunidades, ecosistemas 
y sectores económicos como la pesca y el turismo, con pérdidas 
estimadas en millones de dólares anuales (Sepúlveda y Sánchez, 
2022).

En términos de percepción pública, una mayoría en América La-
tina (59 %) atribuye el CC a la actividad humana, y en Chile el 71,4 % 
de la población comparte esta visión (CR2, 2019; MMA, 2020). A 
nivel nacional, el CC es reconocido como un problema relevante 
por el 27 % de la población; sin embargo, la contaminación del aire 
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es considerada el principal problema ambiental (32,8 %), seguido 
de la basura y suciedad en las calles (22 %) (CR2, 2019; MMA, 2020).

El presente capítulo se enfoca en los desafíos particulares que 
plantea el CC en Ñuble, derivados de sus características geográficas 
y climático-ambientales, así como de su alta vulnerabilidad social. 
Estas condiciones demandan una aproximación exploratoria y do-
cumental desde las ciencias sociales, con énfasis en analizar cómo 
los impactos del CC afectan tanto al entorno construido como a las 
comunidades locales. Este análisis constituye la base para abordar 
las dimensiones psicosociales implicadas y desarrollar estrategias 
de mitigación y adaptación que respondan a las necesidades espe-
cíficas del territorio.

Este capítulo se centrará en tres riesgos climáticos prioritarios 
que han tenido un impacto significativo en Ñuble: i) olas de calor, ii) 
incendios forestales e iii) inundaciones. En febrero de 2023, la región 
experimentó temperaturas extremas de hasta 43 °C, lo que propi-
ció la propagación de múltiples incendios forestales en comunas 
como Chillán, Quillón y Quirihue. Estos incendios afectaron miles 
de hectáreas y pusieron en riesgo a la población local (CR2, 2023). 
La creciente frecuencia de estos eventos bajo el CC ha intensificado 
la magnitud de los desastres, amplificando la vulnerabilidad pre-
via de los sistemas socionaturales regionales.

Las proyecciones climáticas indican que la región de Ñuble se-
guirá experimentando un aumento en la frecuencia e intensidad 
de eventos climáticos extremos, como olas de calor y condiciones 
propicias para incendios forestales, lo cual representa un riesgo 
significativo para la salud y los recursos naturales locales. Asi-
mismo, la región es altamente vulnerable a inundaciones y ane-
gamientos, especialmente durante períodos de lluvias intensas 
que pueden desbordar los ríos locales, impactando tanto en áreas 
rurales agrícolas como en zonas urbanas de alta densidad (Estu-
dio Fundado de Riesgos, 2023). Este contexto subraya la urgencia 
de desarrollar estrategias de adaptación que no solo mitiguen 
estos riesgos mediante infraestructura y planificación, sino que 
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también fortalezcan la capacidad de afrontamiento y resiliencia 
de las comunidades locales, asegurando que puedan responder y 
recuperarse eficazmente ante eventos extremos (Sandoval-Díaz, 
Navarrete y Cuadra-Martínez, 2023).

Para abordar estos temas de manera integral, se establecerá ini-
cialmente un marco conceptual que abarca los conceptos clave de 
riesgo de desastre, amenaza, exposición, vulnerabilidad y capaci-
dad. A continuación, se presentarán antecedentes basados en un 
análisis documental que evidencia los principales riesgos climáti-
cos que han afectado a la región, específicamente: i) olas de calor, 
ii) incendios forestales e iii) inundaciones y anegamientos.

Posteriormente, con el objetivo de responder al “cómo” afron-
tar estos eventos desde una perspectiva psicosocial centrada en la 
reducción del riesgo de desastre (RRD), se abordará la relevancia 
de la i) percepción de riesgo, ii) comunicación de riesgo y iii) es-
trategias de mitigación y adaptación para cada uno de los even-
tos extremos mencionados. Finalmente, el capítulo concluirá con 
algunas reflexiones sobre las conclusiones, proyecciones y limita-
ciones del análisis presentado.

Riesgo de desastre: amenaza, exposición, vulnerabilidad y 
capacidad

Para lograr una comprensión integral del proceso de riesgo de 
desastre para la región del Ñuble, es esencial considerar cinco con-
ceptos clave de la gestión de riesgos de desastres (Servicio Nacio-
nal de Prevención y Respuesta Ante Desastres [SENAPRED], 2023 

a; Ruiz Rivera, 2012):

i)  Riesgo de desastres: Se refiere a la probabilidad de pérdidas 
potenciales, que pueden incluir impactos en vidas humanas, 
salud, medios de subsistencia, activos y servicios, en una co-
munidad y/o territorio debido a la interacción de amenazas, 
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exposición, vulnerabilidad y capacidad. El riesgo conside-
ra tanto la probabilidad de que ocurra un evento peligroso 
como la severidad de sus posibles consecuencias.

ii) Amenaza: Es cualquier proceso, fenómeno o actividad que 
tiene el potencial de causar daño o pérdidas. Las amenazas 
pueden ser naturales (como terremotos, inundaciones y olas 
de calor), tecnológicas o inducidas por el ser humano (como 
derrames de sustancias peligrosas o incendios urbanos). La 
amenaza se convierte en un factor de riesgo cuando coinci-
de con alta exposición y vulnerabilidad en una comunidad 
y/o territorio.

iii) Exposición: Define la presencia de personas, infraestructura, 
bienes, medios de subsistencia y otros elementos en áreas 
susceptibles a amenazas. A mayor cantidad y concentración 
de elementos en una zona de riesgo, mayor es la exposición, 
lo que incrementa el potencial de daño en caso de que ocu-
rra un evento adverso.

iv) Vulnerabilidad: Describe las condiciones físicas, sociales, eco-
nómicas y ambientales que aumentan la susceptibilidad de 
una comunidad a los impactos de una amenaza. La vulnera-
bilidad se manifiesta en la dificultad para resistir, enfrentar 
o recuperarse de los efectos de un evento. Está influenciada 
por factores como pobreza, deficiencias en infraestructura, 
falta de recursos y bajos niveles socioeconómicos.

v) Capacidad: Es el conjunto de recursos, habilidades y fortale-
zas disponibles dentro de una comunidad y/o territorio para 
anticipar, enfrentar, resistir y recuperarse de los efectos de 
una amenaza. La capacidad implica el uso de infraestructu-
ra resistente, cohesión social, organización y acceso a recur-
sos que pueden mitigar los efectos de un desastre. Cuanto 
mayor sea la capacidad, menor será el riesgo, ya que la co-
munidad está mejor preparada para manejar los impactos.
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La interacción entre estos conceptos proporciona una perspectiva 
integral para abordar y gestionar los riesgos climáticos. La combi-
nación de alta exposición y vulnerabilidad, junto con una capaci-
dad limitada, incrementa significativamente el riesgo de desastres. 
Comprender estas interacciones es clave para diseñar estrategias 
de mitigación y adaptación más efectivas, permitiendo que las co-
munidades se adapten mejor a los riesgos naturales intensificados 
por el cambio climático.

La región del Ñuble

Ubicada en el centro de Chile, Ñuble cuenta con una superficie de 
13.178,5 km² y una población de 480.609 habitantes, siendo la re-
gión más pequeña del país y la quinta con mayor densidad pobla-
cional, con 36,7 hab/km² (Instituto Nacional de Estadística [INE], 
2017). Su capital es Chillán, y está compuesta por tres provincias 
y veintiuna comunas. El clima en Ñuble varía desde mediterráneo 
interior en valles y zonas interiores, hasta mediterráneo costero 
en áreas costeras y clima de montaña en zonas altas (Biblioteca del 
Congreso Nacional, s.f.).

La región enfrenta múltiples desafíos en términos de vulnera-
bilidad social y exposición a riesgos naturales y antrópicos. Con 
una de las tasas de pobreza más altas de Chile, Ñuble presenta un 
12,1 % de pobreza por ingresos y un 15,5 % de pobreza multidimen-
sional (Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 2022). Esta situa-
ción se acompaña por una alta ruralidad: el 30,6 % de su población 
vive en áreas rurales, superando el promedio nacional. Esta rurali-
dad se sostiene bajo una fuerte vocación silvoagropecuaria, ya que 
el 78,9 % del uso del suelo está destinado a actividades agrícolas y 
forestales (Gobierno Regional de Ñuble, 2020).

La ruralidad y la situación socioeconómica de Ñuble están 
relacionadas con otras vulnerabilidades, como el envejecimien-
to poblacional, la baja disponibilidad de servicios básicos y una 
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continua migración del campo a la ciudad. Estas condiciones in-
crementan el potencial de daño de la región a terremotos, inunda-
ciones, incendios forestales, deslizamientos de tierra y erupciones 
volcánicas (Bergamini et al., 2017; Gobierno Regional de Ñuble, 
2020). Además, el CC ha intensificado fenómenos como las sequías, 
los incendios forestales y las inundaciones, aumentando aún más 
los desafíos para la resiliencia de las comunidades locales. El CC no 
solo aumenta la frecuencia e intensidad de eventos extremos, sino 
que también amplifica los efectos de la contaminación atmosféri-
ca y plantea desafíos en el uso sostenible del agua y el manejo del 
suelo (ERD Ñuble, 2020-2028).

En respuesta a estos desafíos, la Estrategia Regional de Desarro-
llo de Ñuble (Gobierno Regional de Ñuble, 2020), en su eje I, “Desa-
rrollo territorial y ambiental”, destaca la problemática del cuidado 
del medioambiente y presenta directrices que reflejan la creciente 
importancia de esta materia. La conexión entre el CC, los riesgos 
naturales y la vulnerabilidad social, junto con las particularidades 
de la ruralidad, subraya la necesidad de una gestión integrada y 
sostenible del territorio.

En línea con estos aspectos, la encuesta Barómetro Regional de 
Ñuble 2022 posibilita una perspectiva sobre la percepción ciuda-
dana en torno a los conflictos ambientales de la región. Este estu-
dio revela que, en términos de afectación personal y familiar, los 
tres principales daños percibidos son: i) contaminación de agua y 
aire (24,2 %), ii) contaminación del suelo (16,1 %) y iii) alteración del 
paisaje o deterioro del patrimonio natural (15,8 %). Además, el estudio 
subraya tres impactos principales, percibidos como predominan-
tes: i) deterioro del medioambiente (30,9 %), ii) afectación a la salud de 
las personas (29,2 %) y iii) generación de divisiones en la comunidad 
(25 %) (Castillo Mardones et al., 2023).

En el contexto del CC, el grado de preparación percibido es otro 
aspecto crucial. Según el Barómetro Regional 2022, el 67,8 % de los 
encuestados se siente nada o poco preparado, mientras que solo el 
32,7 % se considera algo o muy preparado ante el CC. Aunque no se 
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hallaron diferencias estadísticamente significativas al segmentar 
esta percepción por zonas y comunas, se observa una tendencia 
general de baja preparación. En la capital regional, el 31,2 % de los 
encuestados se siente algo o muy preparado, cifra que aumenta 
ligeramente al 35,5 % en otras comunas. Sin embargo, en las zo-
nas rurales, solo el 25,8 % se siente preparado, en contraste con el 
34,7 % en áreas urbanas (Castillo Mardones et al., 2023).

Este panorama refleja una creciente preocupación en Ñuble, 
donde la percepción del CC y el nivel de preparación varían según 
las características territoriales. Los recientes desastres en la re-
gión, como incendios forestales, inundaciones y olas de calor cada 
vez más frecuentes, destacan la necesidad de un análisis integral. 
Este capítulo profundizará el estudio de estos tres riesgos específi-
cos, abordando su relación con aspectos psicosociales clave como 
la percepción del riesgo, la comunicación del riesgo y las estrate-
gias de adaptación/mitigación.

Olas de calor en Ñuble

El 2 de febrero del 2023, SENAPRED emitió una alerta de emergen-
cia en Ñuble debido a una ola de calor extremo. Se pronosticaron 
temperaturas superiores a 42 °C en el centro-sur de Chile, y Chillán 
fue una de las ciudades con más eventos de calor extremo registra-
dos en 2022 (Galarza, 2023).

Según la Dirección Meteorológica de Chile (2020), las olas de ca-
lor (OC) se definen como períodos de al menos tres días consecuti-
vos en los cuales la temperatura máxima diaria supera el percentil 
90 de la climatología histórica para una estación específica. Estas 
condiciones extremas pueden tener diversos efectos en la salud de 
las personas y en las poblaciones vulnerables, además de desenca-
denar emergencias medioambientales de gravedad.

Ñuble es especialmente propensa a estos eventos debido a su 
geografía y patrones de variabilidad climática. El CC ha intensi-
ficado estos factores, incrementando tanto la frecuencia como la 
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intensidad de las olas de calor. Entre 2018 y 2022, se observó una 
tendencia al alza en la cantidad y duración de estos eventos: 2018 
registró cuatro eventos de OC, doce días en total, con temperatu-
ras entre 31,5 °C y 32,7 °C; 2019 dos eventos de OC, diez días en to-
tal, con temperaturas entre 31,6 °C y 40 °C; 2020 doce eventos de 
OC, cuarenta y seis días en total, con temperaturas entre 34,8 °C 
y 37,2 °C; 2021 siete eventos de OC, treinta y tres días en total, con 
temperaturas entre 31 °C y 33 °C; y 2022 diez eventos de OC, treinta 
y siete días en total, con temperaturas entre 32,4 °C y 36,2 °C.

Gráfico 1. Eventos de olas de calor en Ñuble

Fuente: Elaboración propia sobra la base de información 
de la Dirección Meteorológica de Chile.

Estos datos evidencian un aumento tanto en la frecuencia como en 
la duración de las olas de calor en Ñuble, con un promedio anual 
de 27,6 días, lo que equivale a un mes completo de condiciones ex-
tremas de calor (Dirección Meteorológica de Chile, 2020).

En cuanto a la percepción ciudadana, aunque el 79,8 % de la po-
blación asocia las olas de calor con el CC, solo el 0,4 % considera los 
riesgos naturales como uno de los principales problemas ambien-
tales. Además, las olas de calor no están categorizadas como un 
riesgo climático en la encuesta del Ministerio del Medio Ambiente 
(MMA, 2020), evidenciando una desconexión entre la percepción 
de riesgo y la ocurrencia de los eventos en sí.
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El aumento de las olas de calor tiene consecuencias alarmantes en 
la salud, afectando especialmente a los grupos vulnerables como 
niños, personas con enfermedades crónicas, aquellos con acceso 
limitado a atención médica y personas mayores (Brizuela, 2021). 
Estos eventos extremos pueden causar efectos inmediatos, como 
sarpullido, insolación, hipertermia y desmayos (síncope), así como 
efectos más graves, como deshidratación severa, que puede llevar a 
trombogénesis y aumentar el riesgo de ataques cerebrovasculares 
(Ministerio de Salud, 2016).

Además, los riesgos de salud vinculados a las olas de calor en 
Ñuble se caracterizan como altos y muy altos. La región enfrenta 
un riesgo adicional de mortalidad prematura debido a cambios en 
la temperatura. Aunque actualmente esta tasa es baja, los registros 
históricos entre 1980 y 2010 proyectan un aumento considerable 
en el período 2035-2065, especialmente en zonas urbanas como 
Chillán y Chillán Viejo (MMA, 2020).

En contextos urbanos, las olas de calor (ver imagen 1) se agra-
van debido al fenómeno de las islas de calor urbano, que generan 
temperaturas más altas en las ciudades en comparación con áreas 
rurales. Este efecto se debe a la concentración de edificaciones, la 
falta de vegetación y la absorción de calor por superficies pavi-
mentadas (Oke, 1987). Esta diferencia de temperatura no solo afec-
ta el confort térmico, sino que también representa un riesgo para 
la salud en zonas densamente urbanizadas. En contraste, las áreas 
rurales, con mayor presencia de vegetación, ofrecen un ambiente 
más fresco y pueden actuar como un amortiguador contra estos 
efectos extremos (CR2, 2023).
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Imagen 1. Islas de calor urbanas

Fuente: Ministerio de Salud, 2019.

A pesar de la creciente evidencia científica y la preocupación pú-
blica sobre el CC, las olas de calor suelen ser subestimadas como 
riesgo. Esta baja percepción de riesgo puede deberse a la falta de 
efectos visibles inmediatos o a la creencia de que son fenómenos 
temporales de bajo impacto. Sin embargo, las olas de calor repre-
sentan una amenaza creciente con consecuencias perjudiciales, lo 
que subraya la necesidad de desarrollar estrategias de prevención, 
mitigación y adaptación específicas para enfrentar los riesgos aso-
ciados a estas olas de calor.

Es fundamental reconocer que las olas de calor no actúan de 
manera aislada; están intrínsecamente vinculadas a otros riesgos 
socionaturales, como los incendios forestales. Durante las olas de 
calor, las altas temperaturas y la sequedad de la vegetación crean 
condiciones propicias para la ignición y propagación de incendios, 
mientras que los períodos prolongados de sequía, exacerbados por 
estas olas, aumentan aún más la inflamabilidad del entorno. Es-
tudios recientes confirman que las olas de calor y la sequía son 
factores que intensifican la frecuencia y severidad de los incendios 
forestales, estableciendo una relación bidireccional entre ambos 
fenómenos.

A su vez, los incendios forestales pueden agravar las olas de 
calor al liberar grandes cantidades de calor y partículas en la 
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atmósfera, lo que contribuye a fenómenos como las islas de calor 
urbano y afecta la calidad del aire. Esta retroalimentación intensi-
fica los efectos del CC y aumenta el riesgo de episodios de calor ex-
tremo, creando un ciclo que afecta tanto al medio ambiente como 
a la salud pública.

Incendios forestales en Ñuble

Chile experimentó una megasequía, un período prolongado y ex-
tremo de sequía entre los años 2010 y 2015, afectando desde la re-
gión de Atacama hasta Los Lagos. Este fenómeno se caracterizó por 
una disminución significativa en las precipitaciones y un aumento 
en la evaporación, lo que impactó severamente la agricultura y el 
suministro de agua (CR2, 2015). La escasez hídrica resultante con-
tribuyó a la sequedad de la vegetación y del suelo, creando un en-
torno propicio para la ocurrencia de incendios forestales, que son 
fuegos sin control en áreas con vegetación como bosques, malezas 
y campos (Faúndez Pinilla, Castillo Soto y Navarro Cerrillo, 2023).

La conexión entre la megasequía, los incendios forestales y 
el CC en Chile se hizo particularmente evidente en la temporada 
2016-2017. Durante ese período, grandes incendios azotaron las 
regiones de Valparaíso, O’Higgins, Maule, Ñuble, Biobío, La Arau-
canía, Los Ríos y Los Lagos, consumiendo más de 570.197 hectáreas 
de terreno (ver imagen 2). Esta cifra, la más grande registrada en 
el territorio chileno, ilustra cómo la megasequía, vista como una 
manifestación del CC, junto con otros factores antropogénicos, 
creó condiciones propicias para la propagación de los incendios. 
Los efectos devastadores de esta cadena de eventos subrayaron la 
gravedad y urgencia de la situación climática, llevando al gobierno 
a declarar estados de emergencia en varias regiones y a solicitar 
ayuda internacional (Ministerio del Interior y Seguridad Pública, 
2020).
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Imagen 2. Incendio forestal Villa Doña Francisca III Chillán, Ñuble

Fuente: Cristian Betancourt Mendonza.

Desde 2017, Chile había experimentado una tendencia a la baja en 
los incendios forestales, en parte influenciada por contextos socio-
sanitarios globales, como la pandemia de covid-19. Sin embargo, 
esta tendencia cambió en los últimos dos años (ver gráfico 2). El 
aumento fue especialmente notable en 2023, cuando se registró la 
segunda cifra más alta de hectáreas perdidas por incendios, alcan-
zando las 426.387. La región de Ñuble fue particularmente afec-
tada, ocupando el tercer lugar en el país en cuanto a daños, solo 
superada por La Araucanía y Biobío (SENAPRED, 2023a).

Los efectos de los incendios forestales en Chile pueden clasifi-
carse, de forma tentativa, en tres tipos de costos: i) monetarios, ii) 
territoriales y iii) humanos. En términos monetarios, los daños en 
las regiones de Maule, Ñuble, BioBío y La Araucanía ascienden a 
3.268 millones de dólares, considerando pérdidas de capital econó-
mico, así como costos sociales y fiscales.

En cuanto a los costos territoriales, se ha registrado un alarman-
te aumento. En 2022, la superficie quemada fue de 4.626 hectáreas, 
cifra que en 2023 se incrementó en un notable 1.036 %, alcanzando 
las 52.600 hectáreas.
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Finalmente, en lo referente a los costos humanos, solo en la 
región de Ñuble, los incendios forestales de este último año re-
sultaron en la pérdida de 489 viviendas y en 1.880 personas damni-
ficadas (SENAPRED, 2023a).

Gráfico 2. Afectación de área quemada por incendios forestales en Chile

Fuente: Elaboración propia.

Ñuble ha experimentado un aumento significativo en la frecuen-
cia e intensidad de los incendios forestales, especialmente en el 
contexto del CC en curso. La combinación de este riesgo con la 
marcada vocación regional hacia la silvicultura y la agricultura, 
sumada a una extensa interfaz urbano-rural, genera una alta ex-
posición y vulnerabilidad en el territorio (Bergamini et al., 2017; 
Gobierno Regional de Ñuble, 2020).

Sin embargo, en esta región la tierra no es solo un recurso eco-
nómico, sino también un elemento central de la identidad y el es-
tilo de vida rural (Peña-Garay y Sandoval-Díaz, 2024). Por lo tanto, 
los incendios provocan repercusiones profundas y duraderas que 
trascienden la pérdida material. A nivel económico, las consecuen-
cias abarcan desde la destrucción de cultivos y ganado hasta daños 
en la infraestructura agrícola, lo que interrumpe la producción lo-
cal (Bergamini et al., 2017).

Los incendios forestales en Chile generan graves efectos en 
la salud humana y el tejido social de las comunidades afectadas 
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(Sandoval-Díaz, et al., 2024a, 2024b). En términos de salud, la expo-
sición al humo provoca problemas respiratorios, particularmente 
en personas con enfermedades crónicas, niños, personas mayores 
y embarazadas, además de aumentar el riesgo de complicaciones 
cardiovasculares. A nivel psicológico, las experiencias traumáticas 
de los incendios, junto con la pérdida de hogares y medios de vida, 
pueden desencadenar estrés postraumático, ansiedad y depresión, 
afectando el bienestar a largo plazo (Johnson et al., 2021).

A nivel social y cultural, los incendios erosionan la conexión 
emocional con los lugares, manifestándose en una profunda sen-
sación de pérdida y desplazamiento (Sandoval-Díaz et al., 2024b). 
Esto no solo daña las tradiciones, sino que también dificulta la re-
cuperación, ya que afecta la cohesión y el capital social en la co-
munidad (Berroeta y Pinto De Carvalho, 2020; Bravo Ferretti et al., 
2024). Adicionalmente, la modificación ecológica provocada por 
los incendios forestales debilita la capacidad productiva de la tie-
rra, lo cual es una amenaza tanto para la seguridad alimentaria 
como para la sostenibilidad a largo plazo (CR2, 2024).

Sin embargo, los incendios forestales no son el único desafío 
relacionado con el CC en Ñuble, las marejadas e inundaciones tam-
bién constituyen riesgos significativos.

Inundaciones y anegamientos

Las inundaciones en la zona centro-sur de Chile en 2023, espe-
cialmente en Ñuble, generaron un impacto significativo en las 
comunas de la denominada “zona de rezago”.1 Estas áreas, ya vul-
nerables debido a factores socioeconómicos y territoriales, enfren-
tan desafíos adicionales ante estos riesgos. El SENAPRED (2023b) 

1 Una zona de rezago en Chile es un territorio con bajos indicadores socioeconó-
micos, como pobreza, falta de infraestructura y limitado acceso a servicios bási-
cos, que requiere intervenciones específicas para fomentar su desarrollo y reducir 
desigualdades.
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define las inundaciones como un ascenso rápido del nivel del agua 
que cubre áreas normalmente secas, resultado a menudo de un 
desequilibrio entre el volumen de agua a evacuar y la capacidad de 
los cauces o sistemas de drenaje (Ferrando, 2006). En este sentido, 
la insuficiente capacidad de drenaje y absorción de las cuencas es 
clave para propiciar desbordes de ríos.

Los anegamientos, a diferencia de las inundaciones, se refieren a 
acumulaciones de agua de lluvia en la superficie del terreno, gene-
ralmente causadas por un desequilibrio entre el volumen de lluvia 
y la capacidad del suelo para evacuar el agua (Ferrando, 2006). La 
permeabilidad y la saturación del suelo son factores clave, y las 
intervenciones humanas como la construcción y los monocultivos 
forestales, junto con cambios en la microtopografía, pueden com-
plicar aún más el drenaje. Esta distinción es relevante en nuestra 
región, donde las inundaciones y anegamientos son riesgos per-
manentes y constantes. Un catastro de revisión de prensa, que exa-
minó los eventos ocurridos entre 2019 y 2023, identificó un total de 
220 emergencias y/o desastres. Entre ellos, se registraron 27 inun-
daciones o anegamientos, evidenciando la frecuencia y gravedad 
de estos fenómenos a nivel regional (ver gráfico 3).

Gráfico 3. Inundaciones y marejadas en Ñuble 2019-2023

Fuente: Elaboración propia sobre la base de La Discusión entre los años 2019 y 2023.
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De acuerdo con el Atlas de Riesgos Climáticos para Chile (MMA, 
s.f.), Ñuble enfrenta desafíos significativos relacionados con la se-
guridad hídrica y el riesgo de inundaciones. Las proyecciones para 
las comunas rurales muestran que un 53,3  % enfrenta un riesgo 
moderado en términos de disponibilidad y acceso a recursos hídricos, 
con índices que varían entre 0,17 y 0,63. Estos datos proyectan una 
creciente necesidad de asegurar el acceso a agua en áreas vulnera-
bles, tanto rurales como urbanas.

En cuanto a la seguridad hídrica rural, los índices sugieren un 
riesgo relativamente bajo, con valores que van de 0,22 a 0,45 y un 
promedio de 0,36. Sin embargo, a medida que el CC afecta los pa-
trones de disponibilidad de agua, es fundamental monitorear es-
tos índices para anticipar y mitigar riesgos potenciales.

Para las zonas urbanas de Ñuble, los indicadores de seguridad 
hídrica proyectan un riesgo medio en aumento, con valores que 
oscilan entre 0,28 y 0,65. Esta tendencia apunta a una mayor pre-
sión sobre los recursos hídricos urbanos en el futuro, lo cual po-
dría requerir estrategias de conservación y optimización del uso 
del agua.

Un aspecto preocupante es la falta de información sobre ries-
gos de inundaciones y anegamientos costeros en la región. Esta 
carencia de datos invisibiliza una amenaza que, aunque frecuen-
te, no se refleja en los registros oficiales. Considerando el impacto 
potencial de estos eventos, es esencial que futuras investigaciones 
y políticas incorporen estos riesgos en la planificación territorial.

Estas proyecciones subrayan la necesidad de integrar la seguri-
dad hídrica y la gestión de riesgos de inundación en Ñuble, espe-
cialmente en áreas rurales y urbanas vulnerables, para fortalecer 
la resiliencia frente a los desafíos climáticos emergentes.

A modo de ejemplo, en junio de 2023, las comunas costeras 
de Coelemu y Cobquecura, en el Valle del Itata, enfrentaron seve-
ras inundaciones y anegamientos debido a intensas marejadas. 
Estos eventos provocaron la evacuación de viviendas y el aisla-
miento de ciertas áreas por cortes de caminos. La situación fue 
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particularmente crítica en esta zona de rezago, caracterizada por 
alta vulnerabilidad social, en parte debido a condiciones socioe-
conómicas precarias y recursos limitados. La interacción entre 
amenazas climáticas, exposición y vulnerabilidad incrementa la 
probabilidad de recurrencia de escenarios de riesgo de desastres 
en estas áreas.

Imagen 3. Inundaciones en Cobquecura

Fuente: Archivo personal. Centro de Cobquecura 
después del sistema frontal, junio 2023.

A nivel social y psicológico, las inundaciones y marejadas tienen 
impactos profundos y duraderos en las comunidades afectadas. 
Desde una perspectiva social, estos eventos provocan desplaza-
mientos de hogares, destrucción de viviendas y daños a infraes-
tructuras esenciales. Estas pérdidas suelen debilitar la cohesión 
comunitaria y aumentar la susceptibilidad, especialmente entre 
los grupos vulnerabilizados (Ip y Cheung, 2022). Además, las con-
secuencias económicas de las inundaciones pueden ser devasta-
doras, afectando actividades agrarias, comerciales e industriales 
y causando interrupciones en suministros y servicios públicos, lo 
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que incrementa las dificultades económicas para las familias y la 
comunidad en general (Ip y Cheung, 2022).

En términos psicológicos, las inundaciones y marejadas pueden 
generar una carga emocional significativa. La exposición a estos de-
sastres se asocia con trastornos de estrés postraumático, ansiedad 
y depresión. Estudios muestran que cuanto mayor es la exposición, 
más graves son los síntomas sobre la salud mental, y que los efec-
tos a largo plazo incluyen un aumento en los niveles de ansiedad y 
síntomas depresivos persistentes (Keya et al., 2023; Rao, 2022). La in-
certidumbre continua sobre la seguridad y la recuperación tras es-
tos eventos intensifica estos efectos psicológicos, y la falta de apoyo 
adecuado puede dificultar el proceso de adaptación y recuperación.

Estos impactos interrelacionados subrayan la necesidad de res-
puestas integrales que aborden tanto las necesidades materiales 
como el bienestar emocional de las comunidades afectadas, pro-
moviendo una recuperación que sea resiliente, tanto física como 
psicosocialmente.

Desde las ciencias sociales, ¿qué podemos hacer frente a estos 
escenarios? Destacamos tres aspectos esenciales para un abordaje 
efectivo de los riesgos climáticos discutidos: i) la percepción del ries-
go, que se refiere a cómo las personas comprenden y evalúan los 
peligros climáticos; ii) la comunicación del riesgo, que implica cómo 
se transmite y comprende la información sobre estos riesgos; y iii) 
las estrategias de mitigación y adaptación, que son los enfoques y 
medidas concretas para enfrentar y reducir estas amenazas.

El papel de la percepción del riesgo

En la región de Ñuble, la comunidad enfrenta una variedad de 
riesgos naturales, incluidos olas de calor, incendios forestales e 
inundaciones, por mencionar solo algunos. La vulnerabilidad de 
la población a estos riesgos se ve amplificada por el CC, configuran-
do un escenario complejo y multiamenaza.
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En este contexto, es fundamental reconocer que la percepción 
del riesgo no es un constructo simple o unidimensional; se encuen-
tra influenciada por múltiples factores, como la aceptabilidad del 
riesgo, la conexión emocional con el entorno, las experiencias 
previas con desastres, la confianza en las instituciones y las estra-
tegias de afrontamiento (Slovic, 2000). Estos factores interactúan 
y moldean una percepción compleja del riesgo, que debe conside-
rarse en cualquier intento de mitigación y adaptación frente a los 
riesgos naturales.

Un aspecto clave es la aceptabilidad del riesgo (Douglas y Wilda-
vsky, 1982), que se refiere a cómo las personas, influenciadas por 
factores culturales, sociales y emocionales, llegan a considerar 
ciertos riesgos como normales o inevitables. En la comunidad de 
Ñuble, este proceso de aceptación y naturalización del riesgo se 
consolida a medida que la población desarrolla un sentido de per-
tenencia y arraigo territorial. Componentes afectivos y emociona-
les, como el apego al lugar, influyen en la percepción de los riesgos 
naturales, llevando a algunas personas a subestimar o incluso ig-
norar estos peligros (Sandoval-Díaz et al., 2022). Este arraigo puede 
conducir a los habitantes a establecerse nuevamente en zonas pre-
viamente afectadas por desastres, lo que incrementa su exposición 
y vulnerabilidad (Berroeta y Pinto De Carvalho, 2020; Nantezon y 
Besalú Parkinson, 2021).

Esta conexión emocional con el entorno y la aceptación de los 
riesgos como parte de la vida cotidiana tienen implicancias pro-
fundas. Riesgos que en un principio podrían haber sido percibidos 
como peligrosos se convierten gradualmente en parte de la reali-
dad cotidiana, lo que disminuye la atención y la importancia que 
se les presta, transformando estos peligros de excepcionales en co-
munes (Anaya, 2020; Barberis y Fontana, 2018; Nantezon y Besalú 
Parkinson, 2021).

En consecuencia, la vulnerabilidad de la comunidad, junto con 
la aceptabilidad y la naturalización del riesgo, puede comprometer 
la capacidad de preparación ante riesgos potenciales, debilitando 
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el desarrollo de estrategias de mitigación y adaptación. Compren-
der cómo la naturalización del riesgo modula la percepción y res-
puesta de la comunidad resulta fundamental para fortalecer el 
compromiso hacia una preparación y adaptación efectivas fren-
te a procesos de riesgo de desastre socionatural (Sandoval-Díaz, 
Ruiz-Rivera y Cuadra-Martínez, 2021).

De este modo, estos procesos no solo comprenden componen-
tes técnicos, biofísicos y geográficos, sino que también abarcan 
dimensiones psicosociales. Integrar tanto los aspectos técnicos 
como los psicosociales facilita el diseño de una estrategia integral 
y adaptativa para la gestión de riesgos de desastre (GRD) en Ñuble. 
Esta sinergia entre factores técnicos y humanos permite una com-
prensión holística de la interacción entre componentes naturales 
y sociales en la GRD, promoviendo una respuesta comunitaria más 
resiliente y sostenible (Barberis y Fontana, 2018; Berroeta y Pinto 
de Carvalho, 2020).

Comunicación del riesgo climático

La comunicación del riesgo es un proceso interactivo y delibera-
do de intercambio de información y opiniones entre individuos, 
grupos y organizaciones sobre la naturaleza, magnitud, significa-
do y/o control de un riesgo (Covello y Sandman, 2001; Fischhoff, 
1995). Su propósito principal es ofrecer información clara y precisa 
que facilite una comprensión adecuada de los riesgos y fomente la 
toma de decisiones informada. Sin embargo, al analizar la cober-
tura de eventos climáticos en medios regionales y nacionales, se 
evidencia una preocupante falta de precisión técnica en su abor-
daje. A menudo, los medios de comunicación presentan los impac-
tos de estos fenómenos de manera superficial y sensacionalista, en 
lugar de adoptar un enfoque crítico y analítico, lo cual va en con-
tra de los principios fundamentales de la comunicación del riesgo.
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Una aplicación efectiva de la comunicación del riesgo podría abor-
dar estos problemas mediante varias estrategias. En primer lugar, 
priorizar la claridad y precisión en la información permitiría con-
trarrestar la desensibilización y la superficialidad en la presenta-
ción de los riesgos climáticos, fomentando una comprensión más 
consciente y profunda de estos fenómenos (Lundgren y McMakin, 
2018). En segundo lugar, incorporar un análisis que considere tan-
to los riesgos a corto como a largo plazo proporcionaría una visión 
más realista y un análisis exhaustivo de las implicancias de estos 
eventos en la comunidad y el entorno natural (Kasperson et al., 
1988).

Además, incluir una memoria histórica y evitar la naturaliza-
ción de los fenómenos climáticos contribuiría significativamente 
a fortalecer la comunicación del riesgo (Navarrete, Sandoval-Díaz 
y Sandoval-Obando, 2023). Aunque los datos indican un aumento 
constante en la frecuencia e intensidad de eventos como olas de 
calor, estos sucesos aún suelen percibirse como “eventos naturales 
cotidianos”. Una comunicación efectiva del riesgo podría corregir 
esta percepción distorsionada, enfatizando la naturaleza acumu-
lativa y progresiva de estos eventos y promoviendo respuestas de 
mitigación adecuadas, impulsando una mirada procesual y a largo 
plazo sobre sus implicancias (Slovic, 1987).

La falta de un tratamiento adecuado y profundo de los eventos 
climáticos en los medios de comunicación tiene serias repercusio-
nes. Esta cobertura superficial limita la conciencia colectiva y redu-
ce la predisposición de la población a adoptar medidas preventivas 
y adaptativas frente al CC. En este contexto, la comunicación del 
riesgo es crucial para informar de manera accesible sobre la na-
turaleza, la probabilidad y las consecuencias de los riesgos. Una 
comunicación del riesgo efectiva no solo difunde información, 
sino que también concientiza, proporcionando herramientas a 
la población para comprender la magnitud de los riesgos asocia-
dos al CC y fomentar una actitud proactiva y participativa en su 
gestión. Para ello, es necesario que los medios de comunicación 
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adopten un enfoque comprometido y responsable, priorizando 
tanto la precisión como el contexto formativo en la transmisión de 
la información.

La educación ambiental, por su parte, complementa la comuni-
cación del riesgo al promover una comprensión sistémica de las 
interacciones entre las actividades humanas y los sistemas na-
turales, impulsando prácticas sostenibles. En la región de Ñuble, 
una educación ambiental efectiva podría desarrollarse a través de 
programas específicos que sensibilicen sobre los efectos locales del 
CC, destacando cómo los fenómenos extremos –como olas de ca-
lor, incendios forestales e inundaciones– impactan directamente a 
las comunidades. Esto requiere el desarrollo de estrategias educa-
tivas inclusivas que involucren a diferentes actores de la sociedad, 
desde instituciones educativas hasta organizaciones comunita-
rias, con el objetivo de construir un conocimiento ambiental pro-
fundo y duradero (Cuadra-Martínez et al., 2021). Solo mediante un 
enfoque informado y consciente, que integre la comunicación del 
riesgo con la educación ambiental, la población podrá tomar deci-
siones fundamentadas que contribuyan a mitigar los efectos del 
CC. La comunicación efectiva y la educación ambiental se presen-
tan, así, como herramientas esenciales para empoderar a la comu-
nidad en la gestión de los desafíos climáticos.

Estrategias de mitigación y adaptación ante los riesgos 
climáticos

Las estrategias de mitigación y adaptación ante los riesgos climáti-
cos son componentes fundamentales en la respuesta a los desafíos 
que plantea el CC. La mitigación se enfoca en reducir o prevenir la 
emisión de gases de efecto invernadero y en minimizar los facto-
res que contribuyen al CC. Por otro lado, la adaptación se centra en 
ajustar los sistemas sociales, económicos y ambientales para mi-
nimizar los daños y aprovechar las oportunidades potenciales que 
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puedan surgir del CC. Ambas estrategias son complementarias y 
esenciales para afrontar los riesgos climáticos de manera efectiva.

Estrategias de adaptación y mitigación ante las olas de calor

Con respecto a las acciones para afrontar y adaptarse a los eventos 
de olas de calor, las siguientes estrategias son recomendadas.

i) Nivel individual. Para mitigar los efectos de las olas de calor, a 
nivel individual es fundamental adoptar medidas preventivas:

-  Evitar la exposición directa al sol. Es crucial evitar la expo-
sición prolongada al sol, especialmente durante las horas de 
mayor radiación ultravioleta, que generalmente son entre 
las 11:00 h y las 16:00 h. Utilizar sombreros, lentes de sol y 
ropa de colores claros ayuda a reducir el riesgo de insola-
ción. Además, es importante aplicar protector solar para 
proteger la piel de los efectos dañinos del sol.

-  Mantenerse hidratado. Beber agua constantemente, in-
cluso sin sentir sed, es clave para mantener la hidratación 
en condiciones de calor extremo. Se recomienda evitar 
bebidas alcohólicas y azucaradas, que pueden agravar la 
deshidratación.

ii) Nivel familiar. Las medidas a nivel familiar pueden proteger la 
salud y el bienestar del hogar durante períodos de calor intenso:

-  Permanecer en ambientes frescos y ventilados. Durante las 
horas de mayor calor (de 12:00 h a 17:00 h), es recomenda-
ble que los miembros de la familia permanezcan en espacios 
con aire acondicionado o bien ventilados. Mantener las ven-
tanas cerradas durante el día también ayuda a evitar que el 
calor ingrese en exceso al hogar.
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-  Evitar actividades físicas intensas al aire libre. Para prevenir 
golpes de calor, es preferible evitar ejercicios y actividades 
físicas extenuantes en los momentos de mayor calor. Si es 
necesario realizar ejercicio, hacerlo temprano en la mañana 
o al anochecer.

-  Consumir comidas ligeras. Optar por alimentos frescos y 
ligeros, como frutas y ensaladas, ayuda a mantener la hi-
dratación. Evitar comidas pesadas y calientes también con-
tribuye a regular la temperatura corporal.

-  No dejar a personas vulnerables o mascotas en vehículos 
cerrados. Los vehículos pueden calentarse rápidamente en 
días de calor, por lo que es fundamental no dejar a personas 
de riesgo, como bebés, personas mayores o animales, en su 
interior.

-  Almacenar medicamentos adecuadamente. Durante las olas 
de calor, es importante guardar los medicamentos en luga-
res frescos o en el refrigerador para que no pierdan su efec-
tividad debido al calor.

iii) Nivel comunitario. A nivel comunitario, las estrategias de miti-
gación y adaptación buscan reducir los efectos de las olas de calor 
en las poblaciones más vulnerables:

-  Implementar sistemas de alerta temprana. Establecer siste-
mas de monitoreo y comunicación permite anticipar olas de 
calor y activar planes de acción para proteger a las personas 
más vulnerables, como adultos mayores, niños y personas 
con enfermedades crónicas.

-  Desarrollar infraestructura verde. La incorporación de es-
pacios verdes en áreas urbanas, como parques y jardines, 
contribuye a reducir las temperaturas locales. La vegetación 
proporciona sombra y refresca el entorno, disminuyendo 
los efectos de las altas temperaturas.
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-  Utilizar materiales reflectantes en construcciones. Emplear 
materiales reflectantes en techos y pavimentos urbanos re-
duce la absorción de calor y ayuda a contrarrestar el efecto 
de “isla de calor” en zonas densamente pobladas.

-  Establecer centros de enfriamiento comunitarios. Crear es-
pacios públicos con aire acondicionado, especialmente para 
aquellos que no tienen acceso a lugares frescos, proporciona 
un refugio seguro durante las horas de mayor calor y ayu-
da a reducir el riesgo de enfermedades relacionadas con el 
calor.

Estas estrategias integrales a nivel individual, familiar y comuni-
tario ayudan a mitigar los efectos de las olas de calor, promoviendo 
la salud y el bienestar de la población y aumentando la resiliencia 
frente a condiciones climáticas extremas.

Estrategias de adaptación y mitigación ante incendios forestales

Se proponen las siguientes medidas para enfrentar y adaptarse a 
los incendios forestales.

i) Nivel individual. Según las recomendaciones de la Corporación 
Nacional Forestal (CONAF) y el Instituto de Desarrollo 
Agropecuario (INDAP), así como los estudios de Rifà y Castellnou 
(2007) y Bacusoy, Díaz y Gavilánez (2019), las siguientes prácticas 
individuales son esenciales para reducir el riesgo de incendios:

-  Manejo de fuentes de calor. Evitar el uso de fogatas y la que-
ma de residuos en áreas de vegetación seca, especialmente 
en condiciones de alta temperatura y viento. Si es necesario 
encender fuego, debe hacerse en lugares habilitados y extin-
guirse completamente antes de retirarse. Esta precaución 
reduce la probabilidad de incendios accidentales.
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-  Uso responsable de cigarrillos. No arrojar colillas encendi-
das en zonas rurales o boscosas. Utilizar ceniceros portátiles 
y asegurarse de que las colillas estén completamente apaga-
das antes de desecharlas reduce significativamente el riesgo 
de ignición accidental.

-  Operación de maquinaria y herramientas. Al utilizar equi-
pos que puedan generar chispas, como motosierras o sol-
dadoras, es crucial mantener una zona libre de vegetación 
alrededor y contar con elementos de extinción como agua o 
extintores para actuar rápidamente en caso de emergencia.

ii) Nivel familiar. Las estrategias familiares recomendadas por 
Madrigal (2020) y respaldadas por las directrices de CONAF bus-
can reducir la vulnerabilidad del hogar y optimizar la preparación 
frente a incendios:

-  Creación de zonas de protección. Mantener un radio despe-
jado de al menos 30 metros alrededor de la vivienda, elimi-
nando materiales combustibles como hojas secas y ramas 
acumuladas. Esta zona de amortiguación reduce la probabi-
lidad de que el fuego se propague hacia la vivienda.

-  Mantenimiento de la vivienda. Limpiar regularmente cana-
letas y techos para evitar la acumulación de material infla-
mable, y considerar el uso de materiales resistentes al fuego 
en la construcción, como techos de teja o metal, para mejo-
rar la protección estructural del hogar.

-  Planes de evacuación. Desarrollar un plan familiar de eva-
cuación que incluya rutas seguras de salida y puntos de 
encuentro en caso de emergencia. Mantener un kit de emer-
gencia con suministros básicos, tales como agua, alimen-
tos no perecederos, linternas y medicamentos esenciales, 
garantiza una respuesta más rápida y organizada ante un 
incendio.
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ii) Nivel comunitario. A nivel comunitario, la prevención y la res-
puesta temprana requieren colaboración y coordinación, como 
enfatizan los estudios de Alvarado et al. (2015) y las prácticas de 
CONAF en silvicultura preventiva:

-  Gestión de la vegetación. La comunidad debe organizar 
jornadas para limpiar áreas comunes, eliminar materiales 
combustibles y mantener cortafuegos en buen estado. La 
poda controlada y la reducción de densidad de vegetación 
ayudan a limitar la expansión del fuego y crean una barrera 
natural en zonas de alto riesgo.

-  Educación y sensibilización. Participar en programas de 
capacitación sobre prevención de incendios forestales 
ofrecidos por instituciones como CONAF fortalece el co-
nocimiento y la adopción de prácticas seguras. Campañas 
comunitarias de concientización son clave para construir 
una cultura de prevención y convivencia adaptativa con el 
fuego, promoviendo prácticas responsables y reduciendo 
comportamientos de riesgo.

-  Sistemas de alerta y comunicación. Establecer redes de 
comunicación comunitaria para alertar sobre riesgos de 
incendios y coordinar respuestas ante emergencias es esen-
cial. La comunidad puede emplear herramientas tecnológi-
cas, como aplicaciones móviles, para recibir información 
actualizada sobre condiciones de riesgo y alertas tempra-
nas, permitiendo actuar con rapidez y coordinar esfuerzos 
de manera efectiva.

Estas estrategias prácticas, fundamentadas en las investigacio-
nes de Rifà y Castellnou (2007), Bacusoy, Díaz y Gavilánez (2019), 
Madrigal (2020) y Alvarado et al. (2015), respaldan una respuesta 
integral frente a incendios forestales. La colaboración entre indivi-
duos, familias y comunidades fomenta una cultura de prevención 
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y fortalece la resiliencia ante eventos de incendio, alineándose con 
los esfuerzos de instituciones especializadas en gestión de riesgos.

Estrategias de adaptación y mitigación ante inundaciones

Ante los impactos potenciales de las inundaciones, el Ministerio 
de Salud (2022) establece un plan de acción en tres fases esencia-
les. En la etapa de la preinundación, es fundamental informar a 
la población sobre el entorno y los riesgos, identificar áreas de 
evacuación y zonas seguras, y monitorear cauces en momentos 
de fuertes precipitaciones. Durante la inundación, se debe acudir 
a zonas seguras previamente identificadas, desconectar equipos 
eléctricos y asegurar el bienestar de las personas más vulnerables. 
Finalmente, posinundación, es necesario inspeccionar las insta-
laciones eléctricas, limpiar lodo y controlar el consumo de agua 
para evitar enfermedades.

i) Nivel individual. Las acciones individuales se centran en la 
preparación y la adopción de prácticas seguras ante el riesgo de 
inundación:

-  Mantenerse informado. Seguir las condiciones climáticas y 
las alertas emitidas por las autoridades locales permite anti-
ciparse a los eventos. Utilizar aplicaciones móviles o fuentes 
confiables para recibir información en tiempo real facilita 
una respuesta rápida.

-  Evitar zonas peligrosas. Durante una inundación, no tran-
sitar por áreas inundadas ni intentar cruzar corrientes de 
agua, ya que la profundidad y la fuerza de la corriente pue-
den representar un riesgo grave.

-  Capacitación en primeros auxilios. Tener conocimientos 
básicos de primeros auxilios y técnicas de rescate prepara 
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a cada persona para responder adecuadamente en situacio-
nes de emergencia.

-  Promover una cultura de prevención. Adoptar prácticas de 
autocuidado y prevención fomenta una actitud responsable 
y proactiva frente a situaciones de riesgo.

ii) Nivel familiar. Las medidas a nivel familiar aseguran la protec-
ción de todos los miembros del hogar:

-  Plan de emergencia familiar. Diseñar un plan que incluya 
rutas de evacuación seguras y puntos de encuentro. Es im-
portante que todos los miembros comprendan el plan y se-
pan cómo actuar.

-  Preparación de un kit de emergencia. Mantener documen-
tos esenciales y un kit de emergencia en un lugar accesible. 
Este kit debe contener agua potable, alimentos no perecede-
ros, linternas, pilas, botiquín de primeros auxilios y medica-
mentos esenciales.

-  Adaptaciones estructurales. Elevar electrodomésticos y ob-
jetos de valor para reducir el riesgo de daños, así como con-
siderar la instalación de barreras temporales en puntos de 
entrada de agua para prevenir la inundación en el hogar.

-  Capacitación familiar. Asegurarse de que todos los miem-
bros sepan cómo actuar antes, durante y después de una 
inundación, con conocimientos básicos de primeros auxi-
lios y uso del kit de emergencia.

iii) Nivel comunitario. A nivel comunitario, las estrategias inclu-
yen planificación colaborativa y educación para reducir el impac-
to de las inundaciones:

-  Planificación territorial. Evitar construcciones en zonas de 
riesgo de inundación y promover el uso de infraestructura 
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verde, como parques y áreas de absorción, que reducen la 
acumulación de agua en áreas urbanas.

-  Sistemas de alerta temprana. Establecer sistemas de moni-
toreo y alerta que informen a la comunidad sobre los riesgos 
de inundación. Estos sistemas deben ser accesibles y com-
prensibles para todos.

-  Educación y simulacros comunitarios. Involucrar a la co-
munidad en simulacros y programas de educación sobre 
riesgos fortalece la resiliencia comunitaria. Adaptar la psi-
coeducación a las características socioculturales locales 
asegura una respuesta adecuada.

-  Infraestructura resiliente. Invertir en infraestructura resis-
tente, como sistemas de drenaje eficientes y barreras natu-
rales, refuerza la capacidad de la comunidad para enfrentar 
eventos de inundación.

Conclusiones

A modo de conclusión, es imperativo fortalecer la conexión entre 
el cambio climático y la gestión del riesgo de desastres en la región 
de Ñuble mediante una perspectiva integral que abarque diferen-
tes niveles de intervención.

i)  Nivel político: resulta fundamental la implementación de 
políticas públicas que promuevan la sostenibilidad y regu-
len el uso de suelo en zonas propensas a desastres, espe-
cialmente aquellas expuestas a inundaciones e incendios. 
Las políticas de zonificación deben basarse en análisis de 
riesgo climático que identifiquen áreas de alta vulnerabili-
dad. Además, se recomienda la inversión en infraestructu-
ras resilientes y la creación de fondos de emergencia para 



104 

José Sandoval-Díaz, Jerónimo Vega-Ortega, Matías Peña-Garay y Frances Goicochea-García

desastres, los cuales pueden facilitar la rápida movilización 
de recursos. La colaboración entre gobiernos locales, regio-
nales y nacionales es esencial para asegurar una respuesta 
coordinada y efectiva (Flores y Najberg, 2021).

ii) Nivel institucional: las instituciones, como las agencias de 
RRD y los departamentos de planificación territorial, tienen 
un rol crucial en la gestión de riesgos mediante el desarro-
llo de planes de contingencia adaptados a las necesidades 
locales. Estas instituciones deben priorizar la capacitación 
de personal especializado en CC y GRD y fomentar el uso de 
herramientas como los sistemas de información geográfica 
(SIG) para realizar análisis territoriales del riesgo que guíen 
la toma de decisiones. La coordinación con el sector privado, 
incluyendo empresas de servicios básicos, es también im-
portante para asegurar la continuidad de servicios críticos 
en situaciones de emergencia (Grant y Langer, 2021).

iii) Nivel comunitario: la educación y concienciación de la po-
blación sobre prácticas de construcción segura y respuesta 
ante desastres son aspectos vitales en este nivel. Fomentar 
la participación comunitaria en la planificación y en la res-
puesta ante desastres aumenta la resiliencia social, pues 
permite que la comunidad se apropie de las estrategias de 
mitigación y adaptación (Duque Monsalve, Navarrete Va-
lladares y Sandoval-Díaz, 2024). También es esencial la co-
laboración con primeros respondedores y la adaptación de 
estrategias basadas en las percepciones y necesidades situa-
das de la población local. El conocimiento y las experiencias 
de la comunidad deben integrarse en los procesos de plani-
ficación para que las medidas de reducción de riesgos sean 
efectivas y culturalmente pertinentes (Bacusoy, Díaz y Gavi-
lánez, 2019; Madrigal, 2020; Segalla y Escañuela, 2021).
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Además de las proyecciones mencionadas, es fundamental pro-
mover una conciencia profunda sobre el entorno habitado y las 
prácticas de asentamiento que se realizan. Esto implica reconocer 
que las prácticas y configuraciones territoriales pueden naturali-
zar e invisibilizar vulnerabilidades, limitando así la capacidad de 
respuesta y adaptación (Sandoval-Díaz et al., 2022). La interacción 
entre las personas y su territorio debe ser considerada en los pro-
cesos de gestión de riesgos locales. Esta visión implica un enfoque 
holístico que contemple las complejas interacciones entre las co-
munidades y sus territorios, reconociendo que los desafíos y so-
luciones pueden variar ampliamente según el contexto específico 
(Jozaei et al., 2022).

En cuanto a las limitaciones de este capítulo, es importante re-
conocer que la caracterización de los riesgos climáticos presentada 
tiene un enfoque exploratorio y documental, lo que puede resultar 
en una comprensión parcial de la problemática. En este sentido, 
resulta necesario profundizar en investigaciones que aborden las 
complejidades de territorios específicos, como la interfaz urba-
no-rural, donde las dinámicas territoriales y los riesgos climáticos 
tienden a ser más acentuados.

Además, al centrarnos únicamente en olas de calor, incendios 
forestales e inundaciones, se han excluido otros fenómenos rele-
vantes, como la sequía y la crisis hídrica, que representan ame-
nazas cada vez más críticas para la región. La inclusión de estos 
riesgos en estudios futuros será clave para lograr una visión más 
integral de la vulnerabilidad y fortalecer la gestión del riesgo de 
desastres, adaptándola mejor al contexto regional.
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hidrosociales en la región de Ñuble, Chile

Alexander Panez Pinto y Stephanie Barraza López

Introducción

La primera pregunta del Barómetro Regional de Ñuble del año 
2022 (Castillo Mardones et al., 2023) preguntaba a los/as habitan-
tes de la región: “¿Cuál cree usted que debería ser el principal mo-
tor del desarrollo de la región de Ñuble?”. Un 38,5 % de las personas 
encuestadas señalaron que la agricultura y ganadería debía ser el 
pilar de desarrollo de Ñuble (le sigue el turismo, con el 15,6 %, y lue-
go las especialidades gastronómicas, con el 11,9 % de las respues-
tas). Estos resultados dan cuenta que Ñuble no solo es una región 
que se ha identificado históricamente con la actividad agrícola, 
sino que sus habitantes también sueñan con que la agricultura sea 
parte importante de sus futuros. Lo que queremos problematizar 
en este capítulo es qué tipo de agricultura se está expandiendo en 
Ñuble, qué impactos socioecológicos genera la forma predominan-
te en los territorios de la región y qué nuevos pactos políticos se 
están diseñando para cambiar la cara de la agricultura en Ñuble.
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En primer lugar, es importante comprender el contexto general 
que ocurre en el país. Al igual que en otros lugares, en Chile se han 
transformado paulatinamente paisajes de la zona norte, centro y 
centro-sur del país debido a los efectos cada vez más notorios de la 
crisis climática. Uno de estos paisajes es el Valle Central de Chile,1 
en donde el clima semiárido se abre paso y avanza hacia el sur del 
país. Todo esto ocurre en un país que, al igual que otros países de 
América Latina y el Sur global, se ha caracterizado por una estra-
tegia de “desarrollo” basada en la explotación de bienes comunes 
naturales exportados con bajo procesamiento en el mercado glo-
bal (tendencia profundizada en el ciclo neoliberal instalado desde 
finales de los años setenta). Una particularidad del caso chileno 
es que el proceso de neoliberalización radicalizó la privatización y 
mercantilización de las aguas, creando una legislación sui generis 
(Código de Aguas de 1981) que reconoce la propiedad privada de las 
aguas, su separación de la tenencia de la tierra y la posibilidad de 
que los derechos de aprovechamiento de agua entregada sean com-
prados, arrendados y/o vendidos como cualquier otra mercancía.

La tormenta perfecta entre la sobreexplotación de las cuencas 
por usos productivos, mercantilización del agua y la tierra, y los 
impactos de la crisis climática ha desembocado en que diferentes 
actores empresariales se reterritorialicen en búsqueda de agua, 
tierra y clima para mantener sus actividades.

Uno de estos actores es el sector agroexportador, que viene rea-
lizando un sostenido avance de la actividad frutícola y vinícola 
hacia el sur del país en la última década. Dicho avance ha sido ha-
cia lugares caracterizados tradicionalmente por otras actividades 
productivas en el campo (producción de lácteos, ganadería, cultivo 
de cereales, etc.). En este proceso de avance, la región de Ñuble ha 

1 El denominado Valle Central de Chile comprende entre el norte de la región de 
Valparaíso y el río Biobío en la región del mismo nombre. Actualmente, esta área alta-
mente urbanizada concentra el 73,5 % de la población del país y representa el 65,5 % 
del Producto Interno Bruto (PIB).
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sido una de las unidades territoriales con el crecimiento más signi-
ficativo en el cultivo de frutales en las últimas décadas.

La expansión de la agroexportación no solo supone un incre-
mento en la apropiación de la tierra para estos fines –como es-
tudiaba la cuestión agraria clásica (Kautsky, 1980)–. Uno de los 
aspectos centrales que conlleva este proceso es la transformación 
en las relaciones que grupos y clases sociales establecen con las 
aguas.

En este escenario, este capítulo tiene como objetivo analizar las 
transformaciones contemporáneas en las relaciones hidrosocia-
les provocadas por el avance de la agroexportación frutícola en la 
región de Ñuble.2 ¿Qué nuevas relaciones hidrosociales entre gru-
pos/clases sociales se articulan en el avance de agroexportación 
frutícola? ¿qué divergencias y resistencias emergen frente a dicho 
avance? Estas son las preguntas orientadoras de nuestro análisis.

La metodología utilizada en la investigación es de tipo mixta, 
ya que integra información de tipo cuantitativa y cualitativa, junto 
con variables geográficas e históricas. La información cuantitati-
va se basó en la revisión de los impactos en la reconfiguración del 
ciclo hidrosocial de legislaciones vigentes en el país vinculadas a 
agua y agricultura (tales como el Código de Aguas de 1981 y la Ley 
18.450 de Fomento al Riego). Ponemos atención en los siguientes 
aspectos y datos: i) cambios en la dinámica de otorgamiento de 
derechos de aprovechamiento de aguas vinculados a la expansión 
frutícola en las cuencas (entre los años 1993 y 2020); y ii) beneficia-
rios/as de obras de riego construidas con fines de actividad frutí-
cola en los territorios estudiados bajo el Programa de Bonificación 
por Inversiones de Riego y Drenaje (Ley 18.450).

2 El artículo forma parte de los resultados de investigación del proyecto “Agricultura 
y re-producción de desigualdades socioecológicas en contexto de crisis hídrica: 
Análisis sobre la expansión agroexportadora en el Valle Central de Chile”, FONDECYT 
Iniciación Nº11220783, financiado por la Agencia Nacional de Investigación y 
Desarrollo de Chile (ANID).
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Para profundizar en la dinámica territorial de la agroexporta-
ción y la conflictividad vinculada a su avance, tomamos como caso 
la construcción del embalse Zapallar en la provincia de Diguillín. 
Este embalse se proyecta en el río Diguillín (subcuenca del río Ita-
ta) entre las comunas de El Carmen y Pinto. El proyecto de embalse 
busca ampliar la disponibilidad de agua en 10 mil nuevas hectá-
reas de riego e implicaría inundar 315 hectáreas. Gran parte de las 
hectáreas inundadas serían tierras campesinas utilizadas para 
agricultura, turismo y pastoreo, además de contar con una gran 
biodiversidad de fauna y flora nativa (45 hectáreas del área impac-
tada forman parte de la Reserva de la Biósfera Corredor Biológico 
Nevados de Chillán-Laguna del Laja).

Por otra parte, para profundizar en la dimensión cualitativa, 
realizamos cinco entrevistas semiestructuradas a actores claves de 
las comunidades que han participado en la resistencia territorial.

Para analizar el fenómeno del avance de la agroexportación 
planteamos un diálogo entre las investigaciones desde la ecología 
política y los estudios rurales críticos. En esta dirección, en la si-
guiente sección proponemos una construcción teórica basada en 
la revisión crítica del concepto de “ciclo hidrosocial”, abordado por 
la ecología política en diálogo con el debate sobre las resistencias y 
saberes territoriales que se despliegan en los procesos de conflicto 
frente al extractivismo.

Posteriormente, mencionamos algunos antecedentes de la re-
gión de Ñuble y la reciente transformación agrícola que ha expe-
rimentado. En la sección “Transformaciones hidrosociales en la 
región de Ñuble”, abordamos los principales resultados de nues-
tra investigación en torno a la estrategia de expansión agroexpor-
tadora en Ñuble y la importancia de la cuestión hídrica en dicho 
proceso. La contraparte de este proceso son los resultados que pre-
sentamos en la sección “Resistencias frente al nuevo pacto hidro-
social”, que da cuenta de los procesos comunitarios que emergen a 
nivel territorial para resistir a la expansión agroexportadora.
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En la última sección, presentamos las principales conclusiones 
que emergen de nuestra investigación, planteando los alcances y 
proyecciones del avance del agronegocio y sus impactos en la re-
gión de Ñuble.

Repensando la dimensión hidrosocial de la agroexportación. 
Aportes y limitaciones del concepto para la comprensión de 
los flujos de las aguas

Dentro del campo interdisciplinario de la ecología política 
(Alimonda, 2011; Bebbington, 2007), un grupo específico se ha dedi-
cado a analizar las múltiples relaciones de poder que constituyen 
los flujos socionaturales de las aguas (Swyngedouw, 2004, 2015; 
Damonte y Lynch, 2016). Este grupo de estudios de “ecología polí-
tica del agua” ha hecho una interesante contribución científica en 
torno a conceptualizaciones tales como “ciclo hidrosocial” (Linton 
y Budds, 2014; Schmidt, 2014).

El término de ciclo hidrosocial busca reconocer el entramado 
socionatural que configura los flujos de agua, donde procesos geo-
biofísicos son mediados por intervenciones sociales (normativas, 
instituciones, infraestructuras, formas de producción, etc.). Esta 
afirmación cuestiona la idea vigente en las ciencias y los instru-
mentos de planificación, que suelen entender el poder, la técnica o 
la normativa como algo externo que viene a interrumpir un “ciclo 
hidrológico prístino” (Budds, 2012). Por el contrario, la mirada del 
ciclo hidrosocial busca ir más allá de la segmentación entre “agua” 
y “sociedad”, demostrando “cómo las instancias de agua son pro-
ducidas y cómo el agua producida reconfigura relaciones sociales” 
(Linton y Budds, 2014, p.  171). Según Swyngedouw, este carácter 
socionatural lleva a que la movilización del agua para diferentes 
usos sea un proceso cargado de conflicto, en donde “cada sistema 
tecno-social para organizar el flujo y transformación del agua (a 
través de represas, canales, tuberías y similares) muestra cómo el 
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poder social es distribuido en una sociedad determinada” (2009, 
p. 57). Por tanto, además de estudiar cómo el agua fluye en el am-
biente físico (atmósfera, superficie, subsuelo), debemos considerar 
cómo las aguas son manipuladas por aspectos como obras hidráu-
licas, legislaciones y “significados simbólicos” (Budds, 2012).

Esta dimensión del poder es un aspecto clave en los estudios 
del ciclo hidrosocial, lo que ha llevado a resaltar nociones como 
“poder hidrosocial” o “hidropoder” (Damonte, 2019). Las expresio-
nes de este poder son múltiples, no refieren exclusivamente a los 
regímenes de propiedad sobre los bienes comunes naturales. Estas 
expresiones abarcan desde el control físico de los flujos de agua, el 
manejo de infraestructura hidráulica, la influencia total o parcial 
sobre la institucionalidad vinculada a las aguas, hasta la legitimi-
dad de ciertos conocimientos sobre la cuestión hídrica y su gestión 
(Damonte y Boelens, 2019).

En este contexto, profundizaremos en la dimensión del poder, 
entendido como formas materiales y simbólicas de dominación 
ejercida por grupos y clases sociales para la apropiación de las 
aguas para fines específicos. Como plantea Swyngedouw (2015), 
es posible identificar estructuras de clase y formación de redes 
de relaciones que emergen para la apropiación las aguas, a lo que 
denomina pactos hidrosociales. El componente de clase nos pa-
rece importante de rescatar, ya que ha sido subvalorizado por los 
análisis contemporáneos de la ecología política. Al mismo tiempo, 
nuestra apuesta sugiere una reconfiguración del análisis de clase, 
poniendo el foco en las formas de territorialización de los actores 
en juego en las actividades productivas y su vínculo con el flujo de 
las aguas. Así, prestaremos atención a la articulación de grupos/
clases sociales particulares en torno a formaciones discursivas es-
pecíficas, proyectos estatales concretos, infraestructuras técnicas 
y los impactos locales de normativas nacionales.

El aspecto simbólico de esta articulación nos parece clave y, 
dentro del análisis de poder y clases, lo vincularemos con el con-
cepto gramsciano de hegemonía. Bajo la premisa de la importancia 
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que adquiere el consenso en el capitalismo en Europa Occidental, 
Gramsci propuso la noción de hegemonía para describir los pro-
cesos de diseño y rediseño de consenso por el Estado (sociedad 
política) y entidades de la sociedad civil que ejercen acciones en 
el ámbito cultural, para establecer un sentido común que legiti-
me el predominio del proyecto político-económico, funcional a 
los intereses de las clases dominantes (Coutinho, 1992). Desde esta 
conceptualización, diferentes investigaciones han analizado la he-
gemonía en los procesos hidrosociales, observando cómo el com-
ponente cultural es fundamental para el avance de megaproyectos 
hídricos y los procesos de privatización de las aguas (Ekers y Lof-
tus, 2008; Latta y Sasso, 2014).

Esto es particularmente importante en la discusión sobre la 
agricultura dominante, caracterizada por investigadores/as de los 
estudios agrarios críticos como agronegocio. Desde esta concep-
tualización, la fase actual de la agricultura capitalista se susten-
ta en el protagonismo progresivo del capital durante el proceso 
de producción, circulación y consumo de alimentos (Gras y Her-
nández, 2013), el predominio de corporaciones en el control de la 
producción global (McMichael, 2013), el reemplazo creciente de 
productos agrícolas por agroindustriales, el incremento del acapa-
ramiento de tierras en los países del Sur global (Borras et al., 2012) 
y la profundización de la mercantilización sobre la propiedad de la 
tierra y del agua.

Resistencias y saberes territoriales en disenso con pacto 
hidrosocial

Otro aspecto que queremos profundizar para comprender las re-
laciones hidrosociales son las resistencias y saberes territoriales. 
El concepto de resistencia ha sido abordado en diferentes campos 
interdisciplinarios, como la ecología política. Si bien existen dife-
rentes miradas, es posible observar puntos en común en cuanto a 
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lo que se comprende por las resistencias territoriales. Un primer 
elemento es la idea de que las resistencias devienen de una oposi-
ción a las concentraciones de poder o dominación. Otro punto a 
destacar, muy vinculado a lo anterior, es la territorialidad como 
una tendencia en los movimientos. Las resistencias se desarrollan 
en espacios de disputas que conciernen a los procesos de des/re-
territorialización (Haesbaert, 2013), desplegándose bajo dinámicas 
de apropiación y transformación de la naturaleza y los espacios 
(Burneo, 2013; Coronado y Dietz, 2013; Leff, 2006). Desde la rela-
ción intrínseca entre territorio y agua, los territorios hidrosociales 
se configuran como procesos de territorialización, donde surgen 
las disputas y diferentes formas de gobernanza del agua (Boelens 
et al., 2017). Además, un componente crucial de las resistencias es 
su alcance multiescalar, cuyas definiciones consisten en que las lu-
chas de las comunidades se mueven de las escalas locales a escalas 
nacionales y regionales, con el propósito de ampliar sus alcances y 
redes (Bebbington, 2007; Boelens et al., 2007; Swyngedouw, 2004). 
Por último, es fundamental señalar que estas demandas van más 
allá de posiciones antiextractivistas o estructurales, también son 
desplegadas como luchas por la defensa de la vida (Vela-Almeida 
et al., 2020). De esta manera, las luchas por el agua son además 
disputas por las diferentes formas de la vida (Santos, 2010; Ulloa y 
Romero-Toledo, 2018). De allí que las resistencias contra proyectos 
hídricos incorporan simbolismos y emociones en las motivaciones 
de las comunidades locales (Poma, 2014).

De acuerdo con lo anterior, comprendemos las resistencias 
como luchas colectivas que se configuran en oposición a las es-
tructuras de poder (como los proyectos hídricos), incorporando 
fundamentalmente los elementos señalados anteriormente. Ade-
más, podrá adquirir diferentes matices de acuerdo con los distin-
tos contextos sociohistóricos del caso a estudiar. Estos procesos de 
resistencia se vinculan con un cuestionamiento a la jerarquía de 
saberes existente en relación con las estructuras de dominación 
capitalista, patriarcal y colonial. Estas estructuras han tendido a 
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negar la capacidad de los grupos subalternizados de producir co-
nocimientos a partir de sus formas de vida. En lo vinculado a las 
resistencias territoriales, estas se relacionan con saberes popu-
lares inscritos en el hacer cotidiano (Porto-Gonçalves, 2009), con 
una conexión biofísica con los lugares habitados.

En relación con dichos saberes, y con las formas en que se uti-
liza la tierra y el agua, las/os habitantes resignifican sus espacios 
mediante la organización comunitaria, cuyas relaciones fortale-
cen la identidad socioterritorial. Estos operan como un medio para 
la articulación de las resistencias, dado que permiten a la comuni-
dad crear identidades y sobrevivir (Korol, 2008 ). Estos procesos de 
lucha ayudan a reafirmar las memorias de las comunidades, emer-
giendo una valorización de los saberes populares (Korol, 2008).

Vinculando esta discusión con la literatura sobre ciclo hidroso-
cial, la mayoría de las investigaciones desde la ecología política del 
agua no pone mayor atención en las resistencias y los saberes cons-
truidos en torno a las aguas y el territorio por parte de los grupos 
que son afectados por procesos de privatización, desposesión y/o 
acaparamiento. Frente a esto, buscaremos comprender los sabe-
res en un sentido amplio, incluyendo los conocimientos de grupos 
subalternizados construidos a partir de sus prácticas cotidianas 
(Santos, 2019) y sus estrategias para recrear dichos saberes frente a 
las transformaciones del ciclo hidrosocial y de sus territorios.

Antecedentes: Ñuble como “tierra del futuro” del agronegocio

La región de Ñuble se ubica en el Valle Central de Chile, zona del 
país en la que durante el siglo XIX se consolidó la hacienda como 
estructura de poder a través del dominio de la tierra y el agua, im-
pulsado por el ciclo del trigo (Camus, Elgueda y Muñoz, 2019).

En el caso particular de la región de Ñuble (anteriormente pro-
vincia de Ñuble), se destacó por su carácter marginal en relación 
con los centros urbanos y de poder durante los siglos XIX y XX. La 
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actividad agropecuaria se ha caracterizado en Ñuble por la pro-
ducción de lácteos, ganadería, vinicultura tradicional y cultivo de 
cereales.

Como ha sido largamente documentado (Bengoa, 2017), la 
agricultura en Chile vivió una radical transformación luego de la 
contrarreforma agraria y la modernización capitalista durante la 
dictadura, que desde fines de los ochenta terminó privilegiando la 
exportación de productos agrícolas no tradicionales (manzanas, 
uvas de mesa, cerezas, vinos, entre otros). Esta transformación 
productiva fue tardía en la región de Ñuble, donde, en la primera 
década del 2000, aún predominaban los cultivos tradicionales. Por 
este motivo, asociaciones gremiales, medios de comunicación lo-
cales y autoridades de gobierno a nivel regional han construido la 
narrativa de que Ñuble es una “región atrasada” productivamente. 
Esto se refleja en una editorial del principal medio de comunica-
ción regional:

Migrar desde cultivos tradicionales como el trigo o el maíz, a otros 
más rentables como los frutales, los semilleros o las hortalizas, en-
tre otros, permitiría aumentar los ingresos de los productores, crear 
más empleos y robustecer la agroindustria y los servicios asociados, 
lo que en definitiva permearía a toda la economía regional (La Dis-
cusión, 2022b).

Actualmente, Ñuble es una de las regiones con mayor población 
rural del país (con un 30,6 %) y existen alrededor de 35 mil agri-
cultores, de los cuales la mayoría son pequeños productores. Las 
principales transformaciones territoriales rurales se intensifica-
ron inicialmente en la década del 2000, asociadas a la actividad 
forestal. Según los datos de la Corporación Nacional Forestal 
(CONAF, 2020), entre la década del 2000 y la del 2010, se aprecia 
una disminución general en el uso de suelo agrícola, bosque na-
tivo y pradera, al mismo tiempo que se evidencia un incremento 
en la ocupación de plantaciones forestales de pino radiata y euca-
lipto. Sin embargo, el protagonismo forestal se ha estancado en la 
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región (como muestra el Censo Agropecuario 2021) y focalizado en 
la zona del secano costero.

La incidencia de la agroexportación frutícola ha sido reciente, 
aunque ha aumentado de forma explosiva. El Censo Agropecua-
rio 2021 (INE, 2022) da cuenta de esto, al consignar que la super-
ficie plantada con frutales es el uso de suelo que más creció en la 
región (un 136  % en comparación con el Censo Agropecuario de 
2007), mientras hubo fuertes disminuciones en forraje (-48,5  %), 
vides viníferas (-60  %), cultivos tradicionales como leguminosas 
y tubérculos (-39 %) y ganadería bovina (-31 %) y ovina (-41 %). De 
esta forma, la región ha transitado desde 4.294 hectáreas en 2006 
hacia las 14.184 hectáreas en el año 2019, destacándose el aránda-
no americano como la especie más cultivada, con 4.023 hectáreas 
(Oficina de Estudios y Políticas Agrarias [ODEPA], 2016, 2019). Este 
aumento obedece al desplazamiento de la agroexportación hacia 
las regiones del sur debido a la disponibilidad de agua y las proyec-
ciones climáticas, que las hacen lugares más resilientes frente a la 
crisis climática. Como señala Juan Sutil, uno de los dirigentes de la 
Sociedad Nacional de Agricultura (gremio que agrupa al agronego-
cio en Chile), “[la región de] Ñuble es la tierra del futuro, y lo digo 
porque tiene todas las condiciones… tiene tierra, clima y agua que 
permite desarrollar su potencial” (citado en Fernández, 2020).

Es en este escenario de crecimiento agroexportador que acto-
res regionales tales como agrupaciones de empresarios agrícolas, 
medios de comunicación predominantes y agrupaciones de regan-
tes han impulsado estrategias para que la región de Ñuble genere 
una “reconversión productiva” en miras del mercado mundial de 
alimentos.

Transformaciones hidrosociales en la región de Ñuble

En la propuesta de que la región de Ñuble se consolide como re-
gión agroexportadora, nos parece que la reconfiguración de las 
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relaciones hidrosociales es un pilar central de las estrategias des-
plegadas. Con base en el material analizado, afirmamos que esta 
reconfiguración hidrosocial consta de cuatro componentes: i) la 
fabricación discursiva de un nuevo “pacto hidrosocial”, ii) el reim-
pulso en la construcción de megainfraestructura de embalses, c) la 
concentración en el beneficio de proyectos bajo la ley de riego y d) 
la concentración de derechos de aprovechamiento de agua en las 
cuencas de la región.

Fabricación de nuevo “pacto hidrosocial”

En primer lugar, las ansias de una parte de la élite regional en 
conformarse en una potencia agroexportadora se traducen en la 
estrategia de construir una narrativa en la que se plantea que la 
transformación agrícola es un futuro deseado que generará bien-
estar para todos/as los/as habitantes de la región.

Imagen 1. Portada del número especial  
de la revista Agro, del periódico La Discusión

Fuente: Revista Agro, 26 de diciembre 2017.
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En este escenario deseado, la disponibilidad de agua es un impera-
tivo reivindicado en reiteradas ocasiones. Esta premisa parte del 
diagnóstico del cambio de la situación hídrica de la región:

Por años, en Ñuble, se planificó la agricultura, sobre la base de la pre-
misa de que el agua abundaba. Y esa idea no era tan errada, pues la 
demanda tampoco era grande. Con el paso de los años, sin embargo, 
se ha observado un incremento de la demanda, pero principalmente, 
una reducción de la oferta, es decir, la disminución de las precipita-
ciones y el aumento de las temperaturas, que ha reducido la disponi-
bilidad de agua y ha generado conflictos que hace unas décadas eran 
inimaginables […]. Esta acuciante situación de escasez hídrica, inde-
pendiente de sus causas, exige la adopción de medidas que permitan 
mitigar sus efectos en la agricultura (La Discusión, 2021).

Esta necesidad de asegurar agua para la agricultura y la exigencia 
de medidas para aquello pasan por consolidar un consenso entre 
diferentes actores sociales: agrupaciones de empresarios agríco-
las, agrupaciones de regantes, gobierno central, gobierno regional, 
municipios y organizaciones vecinales, entre otros. Esto es lo que 
denominamos la fabricación de nuevo “pacto hidrosocial”, basa-
do en la premisa de ser una región con potencial agroexportador, 
pero que requiere asegurar el agua para este rubro. Dicha premisa 
debe ser prioridad para el conjunto de la región de Ñuble.

En esta fabricación también tiene un papel activo las institu-
ciones estatales vinculadas al agua y la agricultura (MOP, DGA, 
DOH, MINAGRI), así como los centros de investigación universi-
tarios, que han respaldado la necesidad de avanzar hacia un mo-
delo agroexportador en la región. La política agraria del Estado 
se empalma con este consenso. A nivel regional, el ejemplo más 
explícito de esta sincronía fue la gestión de Martín Arrau (2018-
2020), exintendente regional de Ñuble durante el gobierno Piñe-
ra II. Arrau, antes de ser intendente, fue presidente de la Junta de 
Vigilancia del río Ñuble y es uno de los principales promotores de 
la inversión pública en megaproyectos hídricos. Planteó que una 
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mayor disponibilidad de agua permitiría a los agricultores cultivos 
de mayor rentabilidad. En su rol como intendente, defendió:

[N]o podemos dejar de destinar recursos al riego, porque la agricultu-
ra de Ñuble debe estar preparada para escenarios climáticos adver-
sos. Por esta razón seguiremos trabajando para concretar las obras 
de acumulación, conducción y tecnificación del riego que garanticen 
el desarrollo de una actividad económica que no tan solo permite 
progreso, sino que también le entrega la identidad a nuestra región 
(Comisión Nacional de Riego [CNR], 2020).

Esta fabricación discursiva se vincula con la construcción de hege-
monía, ya que se pretende impulsar una narrativa de que la tecno-
logía hace posible resolver el problema de la disponibilidad de las 
cuencas. Son proyectos políticos liderados por una élite dirigen-
te (política y económica), que buscan fabricar un sentido común 
que convierta sus intereses como élite en los intereses de los/as 
habitantes de la región en su conjunto. En este proyecto, la instala-
ción de un pacto hidrosocial es un componente central, tanto para 
buscar la legitimación de las obras de infraestructura y medidas 
normativas, como para establecer los principios que subyacen a la 
relación agua-sociedad (y naturaleza-sociedad), como profundiza-
remos en el siguiente apartado.

Al observar la influencia que emerge de la construcción de la 
narrativa que posiciona la tecnología como una forma de resolver 
los problemas hídricos dentro de la región, podemos vincular la 
primera pregunta del Barómetro Regional de Ñuble del 2022 que 
comentamos al comienzo del capítulo. El contexto económico y 
social de Ñuble, como la gran población rural existente y el nú-
mero de agricultores existentes, explica por qué la agricultura es 
considerada la actividad que debe potenciarse más. Sin embargo, 
el problema surge cuando estos resultados son utilizados para le-
gitimar el discurso que busca resolver los problemas hídricos de la 
agricultura mediante la instalación de megaproyectos hidráulicos, 
en lugar de abrir el debate público sobre las diferentes opciones 
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de agricultura que existen en la actualidad. Solo se presenta una 
realidad y un futuro posible en relación con el agro.

Construcción de megainfraestructura de embalses

Vinculado con lo anterior, una estrategia que ha avanzado en la re-
gión es el impulso a la construcción de embalses de gran escala. Si 
bien este tipo de infraestructura es una “vieja discusión” en la polí-
tica hídrica en Chile, en el último tiempo, frente al escenario de cri-
sis hídrica, ha retomado fuerza. Dentro de la política nacional de 
embalses, la región de Ñuble tiene un lugar protagónico. Muestra 
de esto es que, de los veintiséis embalses prioritarios definidos por 
el gobierno de Piñera en 2019, dos proyectos se encuentran en la 
región de Ñuble (embalses Punilla y Zapallar). De estos, el embalse 
Punilla es la iniciativa CON mayor capacidad de almacenamiento 
de agua en el país y unos de los mayores en términos de inversión.

Como se aprecia en la tabla 1, actualmente son tres los embalses 
que se encuentran en diseño, evaluación y licitación.

Tabla 1. Proyectos de embalses en la región de Ñuble

Nombre del 
proyecto Localización Características Beneficiarios Situación

Embalse 
Punilla 
(Nueva 
Punilla)

Río Ñuble
Contempla un 
volumen útil de 
600 hm3.

Regantes de las 
comunas de San Fabián, 
San Carlos, Chillán, 
Ñiquén, San Nicolás y 
Coihueco.

Aprobado en SEA, 
en proceso de 
relicitación.

Embalse 
Zapallar Río Diguillín

Contempla un 
volumen útil 
hasta 80 hm3.

Regantes de las 
comunas de El Carmen y 
San Ignacio.

Aprobado en SEA.

Embalse 
Chillán Río Chillán

Contempla un 
volumen de 210 
hm3.

Regantes de Coihueco, 
Chillán, Chillán Viejo 
y Pinto.

En estudio de 
prefactibilidad.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos del Sistema de 
Evaluación Ambiental (SEA) y Dirección General de Concesiones (DGC).
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En la articulación entre crisis climática y demanda hídrica se re-
fuerzan los proyectos de embalses. Como señala un representante 
de la agrupación de canalistas del Canal Chacayal,

las autoridades de nuestro país no pueden resolver el cambio climá-
tico por su magnitud planetaria, pero sí pueden ayudar a disminuir 
sus efectos negativos hacia los ciudadanos con la construcción de 
embalses, como el Punilla, que permitan aprovechar hasta la última 
gota de agua que nos regala la naturaleza (La Discusión, 2022a).

La premisa de “aprovechar hasta la última gota” por medio de 
grandes obras hidráulicas se vincula con lo que en otro trabajo 
denominamos como “consenso moderno-colonial sobre las aguas” 
(Panez Pinto, 2022). Este consenso se basa en: i) someter a las aguas 
a la centralidad de la economía como organizadora de la vida en 
sociedad, ii) definir la hegemonía de la ciencia moderna frente a 
otras epistemes, iii) priorizar un enfoque gerencial que despolitiza 
la discusión sobre la problemática hídrica y iv) adoptar una visión 
de naturaleza que separa el agua del resto de los componentes que 
permiten la reproducción de la vida. En el caso particular de los 
embalses, se movilizan imaginarios de progreso a través del avan-
ce de la técnica para construir infraestructura de mayor enverga-
dura que posibilite superar las “barreras naturales”. Para ello, se 
impulsan otros relatos asociados a la eficiencia en el uso del agua 
como recurso, como se puede apreciar en el siguiente testimonio 
de un empresario agrícola:

[E]stá claro que si no hacemos inversiones en cuanto a construir em-
balses vamos a tener un problema grave en el futuro. La alternativa es 
construir embalses, no tenemos otra. Tenemos el 90 % del agua que 
cae por lluvias en invierno se pierde en el mar (citado en Meleán, 2019).

La idea de que las aguas de los ríos “se pierden en el mar” es 
una imagen recurrente en los discursos del sector agroexporta-
dor y grafica la noción que estos actores tienen respecto al ciclo 
hidrosocial.
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Concentración en el beneficio de proyecto ley de riego

Entre los años 2007 y 2018, a nivel nacional la superficie de nuevo 
riego y riego tecnificado ha aumentado en 1,8 % y 11,0 %, respec-
tivamente (Dirección de Presupuesto, 2019). Ñuble es una de las 
regiones que ha vivenciado un mayor aumento en obras de riego 
financiadas por la Comisión Nacional de Riego (CNR).

Tal como reconoce la evaluación gubernamental de las obras 
financiadas por la ley de riego (Ley n.°18.450), regiones al sur del 
Maule como Ñuble lideran el aumento de la superficie de riego tec-
nificado debido a “la plantación de nuevas especies y, además, la 
necesidad de ser más eficiente en el uso del recurso hídrico, situa-
ción que años atrás no era un tema de preocupación para el sector 
agrícola” (Dirección de Presupuesto, 2019, p. 26).

El monto entregado por el Estado como bonificación a obras de 
riego en la región de Ñuble entre los años 2012 y 2022 aumentó en 
un 524 %, pasando desde 1.982 millones de pesos chilenos en el año 
2012 a 10.397 millones de pesos chilenos en el año 2022.

Si comparamos estos datos con el número de beneficiados por 
año, podemos observar (ver gráfico 1) que en el 2022 solo hubo 
2.704 personas beneficiadas para una inversión total de 10.397 mi-
llones. Si bien desde el 2012 al 2022 hubo un aumento tanto para 
el número de beneficiados como para la inversión total por año, 
podemos observar un mayor aumento en la inversión total (524 %) 
en comparación con el aumento del número de beneficiados, que 
corresponde tan solo al 1,95 %.
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Gráfico 1. Inversiones y beneficiarios por año desde el 2012 al 2022

Fuente: Elaboración propia sobre la base de los datos 
de la Comisión Nacional de Riego (CNR).

Estas cifras evidencian que existe una concentración y un aumen-
to en las bonificaciones para obras de riego en la región de Ñuble, 
cuyos proyectos benefician a un número reducido de personas.

Concentración de DAA en las cuencas de la región

Como mencionamos en la metodología, para profundizar el análi-
sis estudiamos el caso del conflicto por la construcción del embal-
se Zapallar. Por tal motivo, hicimos una revisión de los derechos de 
aprovechamiento de agua de la cuenca del río Diguillín de las co-
munas afectadas por el proyecto (Pinto, El Carmen y San Ignacio) 
entre los años 1993 y 2019.

Una primera constatación, tal como se aprecia en el gráfico 2, 
es que, a pesar de las restricciones declaradas por la DGA en el año 
1993, la dinámica de otorgamiento de derechos de aprovechamien-
to de aguas (DAA) en el río Diguillín se ha mantenido en aumento 
como tendencia (pese a las fluctuaciones de algunos años). Sobre 
todo, desde el año 2007 se evidencia un aumento considerable en 
la cantidad de agua solicitada y otorgada (medida en litros por 
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segundo). Es desde esta fecha que se aprecian otorgamientos de 
derechos consuntivos considerables a empresas agrícolas, como es 
el caso de la Sociedad Agrícola Forestal Martínez Ltda. (119 l/s), So-
ciedad Agrícola El Campo (198 l/s) y Empresa Silvia Zapata (92 l/s).

Gráfico 2. Cantidad (en litros por segundo) de DAA otorgados en la 
comuna de Pinto, El Carmen y San Ignacio en los años 1993-2019

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de 
la Dirección General de Aguas (DGA).

Junto con esto, revisando la totalidad de derechos, podemos apre-
ciar dinámicas de concentración en su otorgamiento. Una mues-
tra de esto es que los cincuenta derechos de aprovechamiento 
entregados con mayor caudal suman un 31 % del total de caudal 
entregado (1.829,47 l/s de un total de 5.900,61 l/s), representando 
solo un 6 % de los 836 derechos de agua solicitados. Es decir, el 6 % 
de los derechos otorgados desde el 1993 al 2019 concentra el 31 % 
del caudal total entregado hasta esa fecha.

En la imagen 2, damos cuenta de los principales propietarios/
as de DAA en la subcuenca (con más de 50 litros por segundo otor-
gados en total).
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Imagen 2. Principales propietarios/as de DAA en río Diguillín,  
comunas de Pinto, El Carmen y San Ignacio (años 1993-2021)

Fuente: Elaborado por Tamara Puchi para proyecto FI/UBB n°2070011.

Vinculando los DAA plasmados en el mapa con el área de influen-
cia del proyecto de embalse Zapallar, se puede apreciar (ver puntos 
azul, verde y calipso) que parte importante de los DAA, con más de 
50 litros por segundo (l/s), se ubica en el área beneficiada por dicho 
proyecto.

Resistencias frente al nuevo pacto hidrosocial

Para desarrollar un análisis sobre las resistencias que se sustentan 
desde los saberes territoriales y que se configuran en oposición a 
los proyectos hidráulicos y las estrategias producidas por el nuevo 
pacto hidrosocial, tomamos como caso de estudio la defensa del 
río Diguillín, principalmente a partir de la información cualitativa 
entregada por algunos/as habitantes del sector San Vicente Bajo, 
de la comuna de El Carmen.
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El embalse Zapallar y sus potenciales impactos

La proyectada construcción del embalse Zapallar ha ocasionado 
oposiciones y conflictos entre los mismos habitantes del sector de 
San Vicente Bajo. Esta planificación ha sido potenciada por las au-
toridades vinculadas al proyecto, mediante discursos que apuntan 
a garantizar que la construcción del embalse entregará beneficios 
a las comunidades de San Ignacio y El Carmen, dotando de riego a 
10 mil nuevas hectáreas. Sin embargo, el embalse beneficiará prin-
cipalmente a aquellos agricultores que tengan derechos de agua o 
puedan acceder a ellos, que, como evidenciamos en el apartado an-
terior, se distribuyen de forma desigual a lo largo del río Diguillín.

Quienes rechazan la construcción del embalse creen que las 
personas que están a favor de la megainfraestructura desconocen 
las consecuencias que tendrá su construcción, siendo engañados 
por quienes ejecutan el proyecto: “veo que no dimensionan real-
mente el impacto, la megaobra que quieren construir y de qué ma-
nera me va a afectar. Yo creo que no se lo cuestionan” (Entrevista 4, 
comunicación personal, 2021).

Entre quienes dirigen y promueven el proyecto del embalse, 
perciben que las repercusiones hacia las personas directamente 
afectadas responden a una acción necesaria para un bien común 
superior. Los dominantes discursos del desarrollo se vinculan 
con la fabricación del pacto hidrosocial que analizábamos ante-
riormente, donde la idea de “bien común superior” es definida y 
promovida por quienes buscan capturar y controlar el acceso del 
agua. Esto quiere decir que desde las relaciones asimétricas de po-
der socioeconómico insertas en el conflicto socioecológico, se ori-
gina la transformación metabólica del agua (Swyngedouw, 2004). 
Las personas más afectadas serán expropiadas de su lugar, cuyo 
desplazamiento ocasionará una fuerte transformación en la vida 
de quienes subsisten de la pequeña ganadería y agricultura. Lo que 
significa acabar con el esfuerzo familiar de décadas, ya que se esti-
ma que volver a poseer los mismos bienes materiales requiere más 
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de diez años de trabajo. Tal como lo menciona una habitante y acti-
vista del sector: “No va a quedar la misma tierra. Un árbol mínimo 
diez años se demora, un durazno a los tres años da fruta, pero los 
demás árboles no” (Entrevista 5, comunicación personal, 2021). La 
construcción del embalse no solo afectará a quienes serán expro-
piados de lugar, también destruirá territorios destinados a la siem-
bra de cultivo y modificará el ensanche del canal que transita por 
el lugar. La fuerte identidad y el vínculo con el territorio potencian 
las resistencias de abandonar el territorio, dado que en estos luga-
res subyacen entramados de significados simbólicos y culturales 
que son ignorados por aquellos que promueven el desarrollo local 
mediante la construcción del embalse.

[P]ero va más allá porque, por muy pequeño que sea tu espacio, o tu 
terreno, tu territorio, yo creo que cada quien se identifica con su te-
rreno. Entonces lo que implica dejar un territorio que probablemen-
te naciste, te criaste, te formaste, has desarrollado un estilo de vida, 
es tu ambiente, a otro lugar donde no sabes probablemente donde 
tengas que ir, dejar tu mundo y crear otro (Entrevista 1, comunica-
ción personal, 2021).

De acuerdo con los relatos de las personas entrevistadas, es posi-
ble identificar efectos psicoemocionales en la comunidad desde el 
anuncio de la construcción del embalse. La incertidumbre sobre 
la construcción del proyecto ha ocasionado estrés, depresión e in-
seguridad en la vida de quienes se verán directamente afectados, 
suscitando dificultades para proyectarse en el lugar. En algunos 
casos, ha producido el abandono anticipado del territorio. Lo an-
terior se puede identificar en el siguiente relato: “empieza a afec-
tar la vida, que la gente se decae, se deprime, empieza a decaer la 
herencia. Su hábito de vida ya no va a ser la misma” (Entrevista 5, 
comunicación personal, 2021). Los efectos preliminares a la cons-
trucción de los embalses han sido documentos en otros estudios, 
donde se identifican sentimientos de incertidumbre en la comuni-
dad afectada, fuga de capitales familiares y migración anticipada 
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de jóvenes hacia la ciudad (Ollero, 1995). Por consiguiente, se vuelve 
necesario destacar que este pacto hidrosocial que se configura des-
de los intereses del agronegocio produce un daño tanto material 
como simbólico, además de causar irreparables daños sociocul-
turales y psicológicos entre los y las habitantes de la comunidad 
de San Vicente Bajo y aquellos que residen en las cercanías al río 
Diguillín.

Saberes en torno al agua y el territorio

Los saberes en el territorio están vinculados a los aprendizajes que 
han sido heredados desde las tradiciones familiares. El cultivo y 
la siembra son una las principales actividades de subsistencia que 
han permanecido durante el tiempo. Aunque actualmente se reali-
zan en menor cantidad, son estas prácticas las que permiten a los 
y las habitantes tener un vínculo con los componentes y procesos 
biofísicos del lugar que habitan (Toledo, 2005), lo que implica la 
necesidad de conocer las semillas, el arte de la agricultura y los 
tiempos de cosechas en armonía con la naturaleza. El legado de los 
saberes favorece que la comunidad pueda conectarse con el lugar 
que habita mediante la observación de los astros, del viento y del 
río. Por ello, durante la historia de la humanidad los saberes de la 
naturaleza han permitido la predicción de sucesos climáticos y los 
conocimientos de los tiempos de siembra.

Mi papá me enseñó los sonidos del río, cuándo va a llover, porque el 
río tiene un sonido característico, cosas así. Entonces, por ejemplo, 
el anillo en el sol, si viene calor, o es temblor, o el anillo en la luna 
también tiene. Esos conocimientos me los traspasó mi papá, como 
de los astros, la estrella (Entrevista 4, comunicación personal, 2021).

La transmisión de conocimiento es fundamental en estas activida-
des, ya que se gestan desde los saberes tradicionales del campo que 
son aprendidos en el hacer del oficio de la familia. Estas prácticas 
responden a procesos históricos de acumulación y transmisión de 
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conocimiento, permitiendo manejar el espacio estratégicamente 
y de manera organizada. No solo los saberes son heredados, sino 
también las valorizaciones sobre el cuidado de la naturaleza y del 
territorio habitado: “lo va traspasando como de generación a ge-
neración, el amor a la tierra, el amor al agua, el tratar de cuidar el 
agua, el tratar de cuidar los árboles” (Entrevista 4, comunicación 
personal, 2021).

Desde el reconocimiento del espacio habitado, los y las habi-
tantes observan los cambios biofísicos en sus territorios. Uno de 
estos cambios responde a las modificaciones del caudal del río Di-
guillín y sus vertientes, evidenciando un déficit hídrico en las co-
munas de Ñuble. Las personas entrevistadas del sector San Vicente 
Bajo vinculan las causas de la escasez hídrica con tres fenómenos 
principalmente. En primer lugar, se asocia el déficit hídrico con 
las bajas precipitaciones y el cambio climático que se desarrolla a 
nivel mundial. Por otro lado, los y las habitantes afirma que desde 
el año 2010 los cursos de los esteros y las vertientes tuvieron mo-
dificaciones importantes, lo que impactó la distribución del agua 
en el territorio. Durante ese año se comienza a configurar la meg-
asequía que vive actualmente la zona central del país. El despojo y 
acaparamiento hídrico producido por el negocio del monocultivo 
forestal es otra causa de la escasez hídrica percibida por las perso-
nas entrevistadas. Con el tiempo, el bosque nativo ha sido talado y 
reemplazado por plantaciones de pinos y eucaliptos, acciones que 
han sido promovidas por parte del Estado desde el 1976 mediante 
la entrega de subsidios para plantación de eucaliptos y pinos (Sa-
linas, 2020).

[P]orque antes daba gusto aquí, había canelos, había todo eso, hua-
lle… pero ahora no se ve, usted a lo lejos no más. […] no se cuida la 
cuestión de los árboles y todo. Que se está acabando toda la natu-
raleza, porque ahora son puros pinos y no traen agua (Entrevista 2, 
comunicación personal, 2021).
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La construcción del embalse Zapallar, junto con la apropiación de 
las aguas en curso, afectará los flujos de agua, lo que generará futu-
ros problemas con la distribución equitativa y aumentará los ries-
gos de que las comunidades más vulnerables se queden sin acceso 
al agua. Es por esta razón que emerge una fuerte preocupación en 
los y las habitantes de San Vicente Bajo por la construcción del em-
balse. Estas inquietudes responden a las experiencias de escasez 
hídrica vivenciadas en el último tiempo. Se recuerda con mucha 
claridad un año de fuerte sequía, cuando quedaron algunos hoga-
res sin agua: “no teníamos nada aquí para lavar, teníamos que ir 
a lavar al río” (Entrevista 5, comunicación personal, 2021). Estas 
vivencias son acompañadas con recuerdos de cuando el caudal del 
río era abundante y existían arroyos que con el tiempo se fueron 
secando. “[A]hí mismo en la casa había arroyos y era la agüita hela-
dita y usted en el verano iba a buscar agua ahí para tomar y resul-
ta que hace muchos años se secó eso” (Entrevista 1, comunicación 
personal, 2021). Las variaciones del caudal del río se han visto re-
flejadas también en el sector de Los Raudales, donde la formación 
de “playas” han ido desapareciendo con el tiempo.

En un contexto de escasez hídrica, se busca construir el em-
balse Zapallar, megainfraestructura hidráulica que implica una 
fuerte reconfiguración del ciclo hidrosocial en el territorio del río 
Diguillín. En este sentido, se vuelve fundamental comprender que 
las consecuencias y los conflictos vinculados con la crisis del agua 
no responden únicamente a un fenómeno de “escasez natural”, 
sino más bien al control y dominio del agua por quienes concen-
tran el poder económico (Panez Pinto, 2022; Swyngedouw, 2004), 
como las agroexportadoras.

El vínculo afectivo con el río emerge de los usos y la directa de-
pendencia de los y las habitantes para realizar las actividades eco-
nómicas de subsistencia, como es la agricultura de pequeña escala. 
De allí que las vivencias, los recuerdos y las experiencias de vida gi-
ran en torno al río Diguillín. La sabiduría del territorio se encuen-
tra enraizada en la experiencia personal, puesto que se construye 
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a medida que se vive en el mundo y, por ende, en el propio hacer 
(Porto-Gonçalves, 2009; Toledo, 2005). Quienes actualmente lu-
chan por la defensa del río conocen la función vital y esencial que 
implica el río tanto en la vida humana como no humana. Es por 
ello que este cuerpo de agua adquiere un gran significado para los 
y las habitantes.

[T]todo el tiempo cuando ya llega el verano ya, aquí llega mi fami-
lia y partimos pa’ allá. Entonces eso es una hermosura, y se imagina 
que se acaba el río. No si aquí es una maravilla, porque toda la vida 
hemos vivido aquí, viviendo esa hermosura (Entrevista 2, comunica-
ción personal, 2021).

De acuerdo con los relatos de las y los participantes, podemos de-
cir que los saberes y los trabajos vinculados al territorio, como la 
siembra y los cultivos, el aprendizaje y el reconocimiento de las 
distintas especies de flora y fauna que coexisten en el lugar, au-
mentan el vínculo afectivo con el territorio. En los saberes loca-
les de quienes habitan en San Vicente Bajo, es posible reconocer 
un vínculo entre lo humano y no humano, cuyas interrelaciones 
permiten generar diálogos entre la memoria cultural de las ex-
periencias y los procesos cotidianos (Ulloa, 2017). En este aspec-
to, los saberes locales de los y las habitantes que se movilizan en 
oposición al embalse zapallar contribuyen a la configuración de 
los procesos de resistencias que se fortalece mediante el diálogo 
de saberes establecido por la articulación entre los conocimientos 
locales y los de los expertos colaboradores. Los saberes de la co-
munidad no solo permiten identificar los problemas hídricos y las 
modificaciones del lugar por causas antrópicas, sino que también 
son un componente crucial para otorgar viabilidad a los proyectos 
sociales dentro de las demandas comunitarias. Los movimientos y 
las luchas responden a las relaciones de poder desiguales y la ex-
clusión social (Santos, 2014), con el propósito de conservar y reafir-
mar la sabiduría y la memoria, así como de resguardar y proteger 
el territorio y las relaciones sociohídricas que lo sustentan.
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Los efectos de la construcción del embalse Zapallar no solo obe-
decen a la disminución de los caudales producto de la apropiación 
hídrica, sino también a los impactos socioculturales, que incluyen 
alteraciones en los saberes y prácticas vinculadas al trabajo en el 
territorio. Los aspectos socioculturales inmersos en la cotidiani-
dad de los y las habitantes afectados de San Ignacio y El Carmen 
son invisibilizados por quienes buscan proyectar la construcción 
de megaproyectos tecnológicos, que legitiman sus intereses bajo 
prácticas discursivas que instauran sus entendimientos de “desa-
rrollo” como los únicos válidos. Desde esta lógica, decimos que las 
relaciones hidrosociales de poder que se configuran con la cons-
trucción del embalse amenazan los saberes y prácticas locales me-
diante la imposición de formas y prácticas de gobernar el agua, 
con el fin de reforzar el orden hidroterritorial dominante (Boelens 
et al., 2017).

Resistencia contra la construcción del embalse

Las acciones colectivas que desencadenan las agrupaciones socia-
les de las comunas de El Carmen y San Ignacio contra el embal-
se Zapallar responden a entramados de resistencia, dado que se 
convierten en disputas estructurales contra la apropiación priva-
da del agua (Escobar, 2019). De esta manera, las resistencias que 
se desarrollan en el territorio se oponen a la transformación del 
ciclo hidrosocial del río Diguillín, configurándose a nivel estructu-
ral por los agronegocios. Para comprender cómo se configuran las 
resistencias contra el embalse Zapallar, es importante analizar el 
componente escalar de los procesos de lucha socioambiental y las 
emergentes valorizaciones sobre el agua y el territorio, que fortale-
cen dichos movimientos de resistencia.

El componente escalar de las resistencias ha quedado demos-
trado en el despliegue producido por las luchas por el agua ma-
nifestadas en Chile, en algunos casos, traspasando las fronteras 
nacionales, tal como ha ocurrido con otras organizaciones de 
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América Latina (Rodríguez y De Estrada, 2009). Las luchas por el 
agua que han tenido un alcance y reconocimiento a nivel nacional 
han generado una importante incidencia en otras movilizaciones. 
El caso de lucha desplegada en Petorca, comuna afectada por la 
desposesión hídrica causada por el agronegocio de las paltas (Pa-
nez Pinto, Faúndez y Mansilla, 2017), ha demostrado, mediante 
consignas como “no es sequía, es saqueo”, el componente antrópico 
como una de las principales causas de la escasez hídrica. A su vez, 
este caso ha evidenciado cómo el territorio y los ríos pueden ser 
desertificados y secados como producto del robo y acaparamiento 
de las aguas por parte de los agronegocios. Desde el reconocimien-
to de esta experiencia, es posible identificar la preocupación entre 
los habitantes que se resisten contra el embalse Zapallar de verse 
en un escenario similar al de Petorca. Dicha preocupación se ve 
representada en la expresión “No queremos ser Petorca”, manifes-
tada por una habitante de San Vicente Bajo.

Estos escenarios de resistencias no solo permiten el reconoci-
miento de los conflictos, sino que transmiten, a quienes luchan y 
resisten en sus localidades, la posibilidad de alcanzar visibilidad y 
tener incidencias en los aparatos jurídicos. El caso de resistencia 
desarrollado en la provincia de Punilla contra el embalse La Puni-
lla, en la misma región de Ñuble, ha mostrado que la lucha articu-
lada tiene la fortaleza de obstaculizar y retardar la construcción 
de los megaproyectos hídricos, como los embalses.

Las luchas articuladas por la defensa del agua y la vida a ni-
vel nacional y regional no solo fortalecen los procesos de resisten-
cia, sino que también contribuyen a difundir y dar a conocer los 
efectos irreparables producidos por los agronegocios y sus cuen-
cas de soporte, como la construcción de embalses y represas. Es-
tos megaproyectos, justificados como impulsores del desarrollo 
local, pierden su legitimidad social entre quienes conocen los ne-
gativos impactos socioecológicos producidos por estos proyectos 
hidráulicos.
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Otro aspecto que configura los procesos de resistencias origi-
nados en torno al río Diguillín corresponde a las construcciones 
discursivas sobre el territorio y el agua, significados compartidos 
que forman parte de un eje central para la politización de los con-
flictos (Bottaro, Latta y Sola, 2014). En este sentido, emergen nue-
vos lenguajes de valoración sobre la naturaleza (Martínez Alier, 
2004), que se levantan desde las luchas socioambientales. A partir 
de estas experiencias, es posible observar un “giro ecoterritorial”, 
que se desarrolla en el cruce entre las propuestas comunitarias y 
los discursos ambientalistas (Svampa, 2012). Las motivaciones de 
lucha y resistencia, tanto de los/as pobladores/as como de los/as 
cooperadores/as externos/as, responden a las concepciones que 
posicionan al humano como parte de la naturaleza y el territorio, 
correspondiente a lo que Machado-Aráoz (2017) nombra “giro bio-
céntrico”. Estas valoraciones y conexiones con la Tierra, de quienes 
viven en sectores rurales, semirrurales y urbanos, permiten am-
pliar la lucha por el río Diguillín, convirtiéndose en una resisten-
cia translocal visible ante las autoridades regionales y estatales.

La lucha que se siembra en el territorio responde a una forma de 
sentirse parte de la naturaleza, comprendiendo la interconexión y 
la dependencia del humano con el resto de los seres vivos. Desde 
el fuerte vínculo con el territorio y el río, surge la motivación de 
conservar la naturaleza y los bienes comunes para las futuras ge-
neraciones. Entre los/las habitantes que se movilizan, se percibe la 
necesidad de accionar para proteger a quienes injustamente son 
afectados y no pueden defenderse. Así lo anuncia el siguiente rela-
to: “Mi postura es no al embalse Zapallar, no, porque uno no tiene 
que ser egoísta y pensar solamente en uno, porque vienen genera-
ciones detrás de uno. Y qué van a hacer ellos si no hay agua, cómo 
van a vivir” (Entrevista 4, comunicación personal, 2021). Algunas/
os defensores/as del río Diguillín consideran fundamental la pro-
tección de los bosques y de los seres vivos no humanos porque en-
tienden que “todo ser que existe tiene una función en esta vida” 
(Entrevista 4, comunicación personal, 2021). Lo mismo ocurre con 
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el agua, que no solo se entiende como un recurso natural, sino tam-
bién como un elemento vital que conecta los procesos humanos y 
no humanos (Ulloa y Romero-Toledo, 2018).

[U]no está en esto, está en un comité para salvar el río, para que el 
ecosistema no se dañe, porque uno no habla solamente por uno. Po-
demos ser humanos… porque hay animales que no hablan, árboles 
que no hablan, hay flores preciosas por aquí, por el río que tampoco 
hablan y si ellos no tienen derecho a voz ni voto (Entrevista 4, comu-
nicación personal, 2021).

Estas reflexiones se vinculan con la noción de “ontologías relacio-
nales” de Escobar (2016) y las concepciones biocéntricas que pro-
pone Machado-Aráoz (2017). Los seres (humanos y no humanos) 
solo existen en relación con otros, en donde el ser corporal se con-
cibe inseparable de las relaciones materiales e inmateriales. Por 
ende, la expresión “somos con otros” connota la dependencia entre 
las especies y la comunidad cósmica (Machado-Aráoz, 2017, p. 218).

El inicio de la lucha contra el embalse Zapallar se desarrolla 
en un principio mediante acciones familiares de algunos habi-
tantes del sector, impulsándose posteriormente el Comité Unión 
Diguillín entre los mismos habitantes. El crecimiento de la lucha 
contra el embalse requirió de un proceso de autoformación y de la 
búsqueda de colaboración con comunidades aledañas, profesiona-
les, expertos técnicos y ONG. A través de las redes multiescalares 
construidas con alianzas translocales, ha sido posible aumentar 
el potencial de lucha de estos movimientos para generar presión 
ante las autoridades estatales (Boelens et al., 2017). En el año 2019, 
nacieron los colectivos Somos Diguillín y Diguillín Aguas Libres, 
con el propósito de apoyar el movimiento y dar a conocer la pro-
blemática socioecológica de San Vicente Bajo, de la comuna de El 
Carmen. Estos colectivos han promovido la organización comuni-
taria a través de actividades socioculturales que han fortalecido el 
vínculo y la identidad con el río y el territorio.
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Las acciones de resistencias levantadas en torno al río Diguillín 
han logrado obstaculizar la construcción del embalse, generando 
presión en los distintos organismos públicos. Las observaciones 
impuestas al proyecto del embalse por parte de la comunidad afec-
tada organizada, agrupaciones socioambientales, organismos pú-
blicos y profesionales y técnicos expertos adherentes han logrado 
retrasar el estudio de impacto ambiental del embalse. A pesar de 
esto, en enero de 2024 el proyecto fue aprobado por la Comisión 
de Evaluación Ambiental de Ñuble y se encuentra a la espera del 
proceso de licitación de la obra. Frente a lo anterior, la comunidad 
inició acciones legales para detener el avance de la construcción. 
Aun cuando no se tenga certeza si se efectuará la construcción del 
embalse Zapallar, es importante destacar que la resistencia levan-
tada por la comunidad del río Diguillín ha fortalecido los tejidos 
comunales y sociales, entregando agencia al río Diguillín y a los 
territorios aledaños.

Las nuevas valorizaciones del territorio y el agua, que emergen 
en un contexto de crisis hídrica, así como los despliegues políticos 
discursivos promovidos por las movilizaciones por el agua a ni-
vel nacional, han impulsado la deslegitimación de los relatos que 
posicionan las infraestructuras hídricas –en este caso, el embalse 
Zapallar– como propulsoras del desarrollo económico y local. Di-
chos quiebres, se condicen con un retorno a pensar y valorar los 
saberes locales y las memorias bioculturales (Toledo, 2005), con-
cibiendo la protección de los ríos y del agua como el resguardo de 
las condiciones de existencia de la vida (humana y no humana), así 
como de los procesos culturales, políticos y económicos presentes 
en las relaciones sociohídricas (Boelens et al., 2017; Ulloa y Rome-
ro-Toledo, 2018). Es por ello que el bienestar no se plantea desde el 
progreso, sino a partir de la relación de la comunidad con el terri-
torio y el agua. De ahí que los procesos de resistencia operan como 
mecanismos que reconstruyen los derechos locales, la identidad y 
los procesos socioculturales de quienes se movilizan y habitan los 
lugares afectados.
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Conclusiones

La crisis hídrica que acontece actualmente en Chile ha generado 
un desplazamiento de la agroexportación hacia las regiones del 
sur, incluida la región de Ñuble. En este escenario, es posible ob-
servar un cambio en los sistemas de producción, pasando de la 
dominación de una agricultura tradicional hacia el impulso de ne-
gocios de agroexportación. A partir de esta situación, se despliegan 
estrategias que buscan reconfigurar las relaciones hidrosociales 
en los territorios de Ñuble. En primer lugar, proponemos que se 
está gestando un nuevo “pacto hidrosocial”, que corresponde al po-
sicionamiento de una narrativa que busca validar la necesidad de 
asegurar agua para la agricultura con el propósito de avanzar ha-
cia el desarrollo mediante el abastecimiento de agua para el riego. 
Este nuevo discurso es liderado por una élite que, desde la concen-
tración del poder económico y político, busca instalar un sentido 
común entre participantes claves y organizaciones de la sociedad 
civil y del sector público. Tal como lo mencionamos en nuestro 
análisis, dicho pacto opera como un mecanismo de legitimación 
para reimpulsar la construcción de megainfraestructuras de em-
balses en la región, como los proyectos de embalse La Punilla, 
embalse Zapallar y embalse Chillán. En este contexto, la existente 
concentración de beneficios de riego y de derechos de aprovecha-
miento de agua en las cuencas de la región es la otra arista de estas 
estrategias que permiten dar cuenta de la transformación de las 
relaciones hidrosociales producidas por el avance de la agroexpor-
tación frutícola en la región de Ñuble, marcada por una apropia-
ción desigual de las aguas.

Estas transformaciones hegemónicas, que se configuran es-
tructuralmente desde el poder económico y político, invisibilizan 
los daños materiales y simbólicos producidos en la vida de la co-
munidad afectada por la construcción de los embalses. A su vez, 
como vimos en el caso de la comunidad de San Vicente Bajo, que 
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resiste contra el embalse Zapallar, se deslegitiman los saberes lo-
cales, las identidades y los vínculos afectivos con el río y el territo-
rio de quienes habitan en los lugares intervenidos.

Sin embargo, analizando los procesos comunitarios que entran 
con conflicto con estas estrategias, podemos apreciar que la fabri-
cación del pacto hidrosocial en la región no logra ser total en su 
pretensión de hegemonía. A partir de las nuevas valorizaciones 
sobre el agua y la naturaleza, que emergen desde los movimientos 
socioambientales y desde las experiencias de luchas por el agua 
(como el caso de Petorca), que han tenido un impacto multiescalar, 
se derriban las narrativas que justifican la construcción de embal-
ses como solución a los problemas hídricos existentes. Quienes 
rechazan los discursos hegemónicos conocen que la intervención 
de los ríos por tecnologías hidráulicas produce irreparables daños 
biofísicos y socioculturales, dado que el acaparamiento del agua 
por parte de una élite despoja la reproducción de la vida. En este 
sentido, se vuelve fundamental comprender la interdependencia 
del humano con los ecosistemas; por ello, la defensa de los ríos y 
del territorio se representa en la defensa de la vida.

Las transformaciones sociohídricas que señalamos responden 
a la configuración de politizaciones del agua, que emergen desde 
las distintas valorizaciones y significaciones sobre el agua y el te-
rritorio atribuidas por los actores involucrados en estos conflictos. 
La nueva narrativa e identidad que la élite busca instaurar entra 
en disputa con los movimientos de resistencias que deslegitiman 
sus discursos hegemónicos. Los procesos de desterritorialización 
impulsados por el avance de la agroexportación en la región de Ñu-
ble, que benefician a una élite reducida, se ven obstaculizados por 
movilizaciones de resistencias que traspasan las fronteras translo-
cales. Desde sus características multiescalares, han adquirido una 
mayor potencia para frenar los megaproyectos de embalses y, por 
ende, el avance de la agroexportación en la región de Ñuble.

La investigación realizada nos parece que contribuye al cam-
po de la ecología política y de los estudios agrarios críticos, al 



150 

Alexander Panez Pinto y Stephanie Barraza López

profundizar en las diferentes dimensiones que adquieren los avan-
ces de actividades extractivas en territorios de América Latina. La 
articulación entre diseños de nuevas narrativas, proyectos de in-
fraestructura de gran escala (embalses) y pequeña escala (sistemas 
de regadío) y beneficios normativos (otorgamiento de derechos de 
agua) da cuenta de una trama compleja de aspectos materiales y 
simbólicos que va más de la instalación de la actividad extractiva 
en sí. En este contexto, la relación agua, poder y clases nos parece 
un aporte para comprender el eje articulador de las transformacio-
nes hidrosociales. En este aspecto, creemos que un desafío para in-
vestigaciones futuras radica en profundizar otros aspectos de esta 
transformación, como lo es la dimensión biofísica de la expansión 
agroexportadora (por ejemplo, la aceleración sociometabólica en 
el consumo de agua vinculada a la agroexportación).

Por otra parte, otra contribución del capítulo se relaciona con 
la profundización de la agencia de los y las habitantes de los te-
rritorios afectados por actividades extractivas frente a la recon-
figuración de las relaciones hidrosociales. Como planteamos 
anteriormente, las aproximaciones preponderantes en la ecología 
política del agua tienden a no ahondar en este aspecto, concen-
trándose en los actores con mayor poder sobre el ciclo hidrosocial. 
Nuestro análisis permite resaltar la articulación multiescalar de 
las resistencias a la apropiación dominante de las aguas. Da cuen-
ta de un complejo tejido de redes afectivas, saberes territoriales 
y politización que se vincula con otros procesos de resistencia en 
América Latina.

Finalmente, a partir de nuestros resultados, consideramos que 
es clave que desde el mundo científico se profundice el debate so-
bre los impactos socioecológicos que genera la forma dominante 
de agricultura, tanto en Ñuble como en el resto de los territorios 
rurales de Chile. Frente al escenario de intensificación de la crisis 
climática, la búsqueda de formas menos desiguales y más equili-
bradas socioecológicamente en la producción de alimentos es una 
tarea colectiva urgente.
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Cohesión social, un elemento clave para 
hacer frente al individualismo producido
por el modelo socioeconómico vigente

Pamela Castillo Mardones,  
Sara Díaz Ferrada y Matías Peña-Garay

El concepto de cohesión social desde la modernidad se ha trans-
formado en una idea cada vez más resonante en la ciencia social 
actual. Es precisamente a partir de las ideas de Emile Durkheim 
(1987) que podemos entender que las sociedades modernas a par-
tir del imponente modelo económico vigente y el fortalecimiento 
de la producción de riquezas, el cual recurre a la división social y 
del trabajo y por ende de forma inherente incurre en el fortale-
cimiento de la conciencia individual del ser (Sojo y Ottone, 2007; 
Martínez y Neira, 2021). Este fortalecimiento coexiste con la dis-
minución de la conciencia grupal, la debilitación de las relaciones 
colectivas y una mayor interpretación personal de las normas so-
ciales. En este contexto, la cohesión social en las sociedades mo-
dernas radica en la creación de una visión de sociedad compartida 
basada en principios universales consensuados (Durkheim, 1987) 
Esta cohesión se manifiesta como una característica positiva de la 
sociedad, emergiendo de las conexiones duraderas que los indivi-
duos establecen entre sí y con las instituciones sociales existentes 
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siendo regulada por un sistema normativo y de valores (Durkheim, 
1987; Sojo y Ottone, 2007; Martínez y Neira, 2021).

De forma más contemporánea, pero bajo la misma línea extraí-
da desde Europa tenemos que la Comisión Económica de las Nacio-
nes Unidas para América Latina y el Caribe [CEPAL], conceptualiza 
la cohesión social como la interacción entre los mecanismos de 
integración y marginación en la sociedad, junto con las reaccio-
nes, percepciones y actitudes de la población hacia la forma en 
que estos mecanismos funcionan (Sojo y Ottone, 2007). Un aspecto 
para considerar es que, la cohesión social se vincula al concepto de 
capital social, definido por la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe como un “patrimonio simbólico de la sociedad 
en términos de capacidad de manejo de normas, redes y lazos so-
ciales de confianza” (Sojo y Ottone, 2007; CEPAL, 2010). Además, se 
entiende que lo anterior, ayuda a reforzar lazos de ayuda recíproca 
y colectiva entre los miembros de los grupos, permitiendo que se 
extiendan estos elementos en el resto de la sociedad, dando lugar a 
una mayor cohesión social. De manera implícita se le ha configura-
do a la cohesión social como una característica fundamental de los 
países que están en vías del progreso económico y que, al mismo 
tiempo, logran distribuir los frutos de este crecimiento a toda la 
sociedad (Tokman, 2007). Pretendiendo que de este modo se asegu-
ra un desarrollo más equitativo y la contribución del conjunto de 
los ciudadanos a lograr el crecimiento, aportando en la medida de 
sus capacidades, colaborando entre sí y el fortalecimiento de lazos 
de apoyo constante (Tokman, 2007; Sojo y Ottone, 2007). Esta ca-
racterización encaja de buena manera con las cualidades de gran 
parte de América Latina. Sin embargo, esta concepción de cohe-
sión social traída desde el continente europeo viene a fracasar en 
el territorio, precisamente a partir de la diversidad de ideales que 
inundan el territorio, los cuales predominantemente son ajenos 
al modelo neoliberal que priorizan aspectos productos por sobre 
elementos de bienestar social. A partir de lo anterior tenemos que 
el Latinoamérica permanece este ideal del concepto vinculado a 
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elementos más humanitarios y relaciones que económico produc-
tivas (Tokman, 2007).

Para comprender cómo se integra el modelo desde otros terri-
torios, es esencial examinar cómo se gestionan, expresan y resuel-
ven los conflictos sociales de la región a la que se lleva. La cohesión 
social, que representa una oportunidad para instaurar nuevos 
mecanismos de integración y formas de socialización, debe servir 
para explicar la transformación social en las sociedades modernas 
de América Latina (Tokman, 2007; Sorj y Martucelli, 2008; Castillo 
et al, 2022). A diferencia de Europa, surge la necesidad de adecuar 
la noción de cohesión a la trayectoria histórica y la situación ac-
tual de los países latinoamericanos (Martínez y Neira, 2021). Esto 
se debe a que la región se distingue por su fuerte polarización 
política y una rica multiculturalidad y diversidad étnico-racial, 
elementos que a partir del respeto se erigen como un requisito fun-
damental en la búsqueda de sociedades inclusivas. A pesar de los 
esfuerzos conscientes y los objetivos declarados en este sentido, 
en el discurso latinoamericano, la cohesión social aún mantiene 
una connotación ambigua (CEPAL, 2010; Martínez y Neira, 2021). 
No obstante, la propia reformulación del discurso académico ha 
comenzado a incorporar pautas que promueven el equilibrio entre 
el crecimiento económico y la equidad, el respeto a los derechos 
humanos, la reestructuración estatal y, a raíz de ello, los funda-
mentos constructivos de un nuevo pacto de cohesión social espe-
cífico para América Latina. (Sorj y Martucelli, 2008; CEPAL, 2010; 
Martínez y Neira, 2021; Castillo et al, 2022).

Bajo este contexto territorial más localizado tenemos que la co-
hesión social se refleja en la capacidad de una sociedad para asegu-
rar el bienestar equitativo de todos sus miembros, reduciendo las 
desigualdades y previniendo la división extrema. En una sociedad 
cohesionada, los individuos forman una comunidad donde se res-
paldan mutuamente y trabajan conjuntamente hacia metas com-
partidas mediante procesos democráticos (Sorj y Martucelli, 2008; 
CEPAL, 2010). Además, bajo esta mirada local nos percatamos que 
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el concepto tiene implicancias longitudinales relevantes a partir 
de sucesos sociopolíticos. Es por lo anterior que, para efectos del 
presente escrito, nos enfocaremos en tres grandes categorías con-
ceptuales que componen la cohesión social en Latinoamérica y es-
pecialmente en Chile, i) organizaciones comunitarias y sentido de 
comunidad (sentido de pertenencia), la cual hace referencia a él 
como las organizaciones comunitarias han emergido como agen-
tes de cambio al cultivar un sentido de comunidad, pertenencia y 
colaboración mutua. Estas instituciones brindan a quienes parti-
cipan en ellas un espacio donde desarrollar un fuerte sentimiento 
de pertenencia a una comunidad más amplia. En este sentido, la 
comunidad fortalece la percepción de la importancia individual y 
colectiva, fomentando la idea de que, juntos, pueden satisfacer las 
necesidades del grupo. ii) desafíos en la participación ciudadana y 
confianza en Instituciones (calidad del vínculo), la cual menciona 
los desafíos sustanciales que enfrenta la participación ciudadana 
en un entorno donde las preocupaciones de la población son in-
quietantes y la confianza en personas e instituciones se encuentra 
en entredicho. Este escenario revela problemáticas como la des-
motivación ciudadana en la participación cívica y comunitaria. 
Finalmente, iii) la desafección política y debilitamiento del tejido 
social (foco en el bien común), la cual refiere a él como la desa-
fección política, evidenciada por una marcada falta de interés y 
confianza en el sistema político, ha provocado un preocupante de-
bilitamiento en el entramado social. Esta situación se traduce en 
una reducida participación en asuntos comunitarios y políticos, 
dificultando la colectivización de ideas, consignas, demandas y ne-
cesidades. Además, este fenómeno ha dado lugar al incremento de 
creencias que abonan al odio, la división y la violencia, manifes-
tando una disrupción en el tejido social (Sorj y Martucelli, 2008; 
Castillo et al, 2022; Martínez y Neira, 2021).

En la actualidad, los estudios sobre cohesión social han centra-
do su atención en la delimitación de su significado y en la explora-
ción de indicadores que permitan describir las diversas sociedades 
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en términos de sus niveles de cohesión social en sus múltiples fa-
cetas, por lo que se vuelve relevante conocer las dimensiones de 
la cohesión social las cuales dialogan o están involucradas con la 
realidad territorial (Castillo et al, 2022). Por otra parte, en su ar-
ticulación con la vida cotidiana se caracteriza por una profunda 
y generalizada desafección política, tanto en el país, como en la 
región latinoamericana (OCDE, 2020). Esta situación repercute en 
la participación y colectivización de ideas, consigas, demandas y 
necesidades. Lo que se traduce en el debilitamiento del tejido so-
cial y el progresivo aumento de creencias que fomentan el odio, la 
división y la violencia, como lo ha mostrado la irrupción de ideas 
vinculadas al pensamiento conservador (Rúas y García, 2018).

Las organizaciones comunitarias otorgan características a las 
personas que participan en estas, como el desarrollo del sentido 
de la comunidad, pertenencia y colaboración mutua. De acuerdo 
con Ramos y Maya (2014), el sentido psicológico de comunidad co-
rresponde a un sentimiento que entrega una percepción de per-
tenencia a los miembros de la comunidad y que a su vez otorga el 
sentimiento de importancia de cada uno de ellos y ellas, junto a la 
sensación de que en conjunto pueden conseguir cubrir las necesi-
dades del grupo manteniéndose juntos. Por lo antes mencionado, 
se reconocen aportes positivos al organizarse comunitariamente 
tanto para el grupo como para las personas que conforman la or-
ganización comunitaria.

En relación con los datos del Barómetro Regional de Ñuble 
2022, este estudio muestra cifras inquietantes respecto de las preo-
cupaciones de las personas, la confianza depositada en personas e 
instituciones, y la participación en diversos espacios. No obstante, 
a pesar de que una parte elevada de la población señala que ne-
cesita ser escuchada por las autoridades, en contraste, los datos 
muestran que no existe mayor participación en organizaciones 
que les permita influir en la toma de decisiones, lo cual evidencia 
una gran problemática: la desmotivación ciudadana en la partici-
pación cívica y comunitaria (Quesquén, 2021).
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Ante esto, en este capítulo presentamos algunos análisis de los 
datos recogidos por este estudio, y los hacemos dialogar con otras 
experiencias o estudios similares. Esto a fin de responder algunas 
interrogantes: ¿Cómo ha sido el proceso histórico que ha moldea-
do los flujos de participación ciudadana y a su vez en la cohesión 
social? ¿Cómo funcionan e inciden estas organizaciones?

Procesos socio históricos y políticos que han promovido 
el individualismo y el debilitamiento de la participación, 
organización y cohesión social

La participación ciudadana se relaciona directamente con la cohe-
sión social, ya que los miembros de una comunidad al involucrar-
se con los problemas y mejoras de su entorno fortalecen sus lazos 
entre sí, pasando desde una mirada individualista a una comuni-
taria; y en consecuencia, fortaleciendo la cohesión social de esa 
comunidad o territorio (Vázquez et al.; 2022).

Para comprender de manera adecuada los niveles de cohesión 
social que presentan determinados territorios, es necesario co-
nocer otros factores que también inciden, como es el caso de las 
dimensiones históricas y políticas. Al situarnos en Latinoamérica 
y específicamente en Chile, podemos reflexionar en relación con 
develar y comprender de qué manera han influido elementos his-
tóricos y políticos del país y de América Latina, en el actual estado 
de las organizaciones comunitarias o civiles, así como en la parti-
cipación de las personas en estas mismas.

Otro aspecto por considerar es que el Estado post autoritario y 
la modernización neoliberal de tipo económico y social que se es-
tableció en el periodo de dictadura no ha generado las condiciones 
que garanticen el interés e instancias de participar. Lo antes men-
cionado se deriva en una “democracia tutelada” o “semi soberana” 
en donde algunos de los actores que dirigieron y participaron en 
la dictadura siguieron manteniendo el poder político e influencias 
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tras el término del régimen (Huneeus, 2018). Todo lo antes mencio-
nado de algún modo ha repercutido en la sociedad actual y en la 
poca participación de la ciudadanía, en la política chilena.

Lo antes mencionado, en palabras de Vergara (2003) se denomi-
na Estado Neoligárquico y además, refiere a que la política en Chile 
está reducida a un grupo pequeño de personas que se mantienen 
constantemente en el poder, respondiendo a intereses privados y no 
de tipo nacional. Cabe destacar que esta situación no se ha dado tan 
solo en la actualidad,  porque antecedentes históricos mencionan 
que desde la época de colonización existía esta situación que, por 
consecuencia, repercutió en los períodos posteriores de la historia 
del país. Cuando comienza el siglo XX, las elites aristocráticas domi-
naban los escenarios políticos debido a que el sistema político de esa 
época les permitía controlar el parlamento; en el ámbito económi-
co concentraban la mayor parte de las riquezas, tierras, entre otros 
bienes; y en el ámbito cultural y religioso también ejercían poder 
dominando el sistema educacional, las jerarquías eclesiásticas y los 
medios de comunicación. De hecho, el historiador Alberto Edwards 
reconoce la existencia de una oligarquía y la describe en su obra “La 
fronda aristocrática en Chile” (Memoria Chilena, s.f.).

No obstante, paralelamente a la existencia de este Estado oli-
gárquico en Chile se produce la cuestión social, periodo de crisis 
entre los habitantes más pobres y que derivó en manifestaciones 
sociales (Memoria Chilena, s.f.). Lo anterior derivó en una decaden-
cia en la oligarquía y posteriormente entre 1925 a 1973 comienza 
el periodo conocido como “Estado de Bienestar”, el que se carac-
terizaba por la presencia de un Estado Social que tenía entre sus 
méritos haber creado una legislación laboral de tipo progresista, 
el aumento y desarrollo de la educación pública, la creación de un 
sistema de salud pública y de seguridad social. En los ámbitos po-
líticos y sociales amplió el derecho a voto en la sociedad, redujo 
la corrupción e impulsó un desarrollo económico “hacia adentro” 
(mediante la industrialización del país) generando una redistribu-
ción de los ingresos en la población (Larrañaga, 2018).
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Pero lo más relevante del período antes mencionado, fue que se 
desarrolló un aumento del nivel de participación y negociación de 
diversos sectores de la sociedad, caracterizado por el pluralismo 
y tolerancia, con un Estado que dio lugar a la participación social 
por parte de diversas organizaciones, como lo fueron sindicatos, 
organizaciones de estudiantes, de campesinos, pobladores, entre 
otros. Un hito importante corresponde al sufragio femenino, que, 
si bien fue posible mediante la promulgación de la ley de 1949, 
pero que efectivamente en 1952 pudieron las mujeres ejercer su 
derecho a voto. Este hecho fue posible gracias a las gestiones pre-
vias de agrupaciones femeninas de la época (Senado-República de 
Chile, 2023). Con base en lo anterior mencionado, se puede recono-
cer que durante este periodo existió un avance en la participación 
ciudadana y en el fomento y reconocimiento de las organizaciones 
civiles y comunitarias por parte del Estado.

Posteriormente, en 1973, comienza la Dictadura de Pinochet, 
prolongándose hasta el año 1989, periodo que condujo al país y 
a la sociedad chilena al autoritarismo directivo, afectando en la 
participación comunitaria, ya que el régimen reprimió las formas 
de organización y participación comunitarias; bajo un contexto 
de revolución capitalista que transformó el aparato público y pri-
vado, y que articuló la peligrosa aleación de poder, terror y saber 
(Moulian, 2023), valiéndose principalmente de violaciones siste-
máticas a los derechos humanos y crímenes de lesa humanidad 
que sembraron dolor y pánico en la sociedad chilena. Además, la 
dictadura, que fuese apoyada políticamente por el bloque de dere-
cha, se configuró con otros agentes como las fuerzas armadas, las 
policías, el empresariado, el poder judicial y algunos sectores de 
la iglesia católica más conservadores (Vergara, 2003; Ossa, 2019). 
Todos estos actores conformaron un bloque poderoso que se unió 
durante este periodo histórico, logrando privatizar el poder social, 
político, económico, entre otros ámbitos; adjudicándose las deci-
siones fundamentales para el país y segregando a la ciudadanía de 
sus derechos de participación.
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A pesar de la disminución en la participación ciudadana duran-
te el periodo dictatorial y a las estrategias del Estado autoritario y 
de grupos dominantes que buscaban apartar a la ciudadanía en las 
decisiones políticas y de otra índole; surgen agrupaciones sociales 
de resistencia, conformadas desde la informalidad y que de algu-
na manera demostraron posibilidades de unión entre ciudadanos 
que no aprobaban el régimen dictatorial y sus violaciones a los de-
rechos humanos. Cabe mencionar, que estos grupos de resistencia 
eran de carácter pacífico y con fines de apoyo mutuo a través de 
actividades que ayudaron a hacer frente a situaciones de pobre-
za entre pobladores de sectores vulnerables. También, estaban las 
agrupaciones que tenían como objetivo recuperar la democracia y 
visibilizar las violaciones a los derechos humanos que ocurrieron 
durante ese periodo por parte del Estado dictatorial y ofrecer ayu-
da o refugio a víctimas de la persecución y opresión política. En-
tre esos movimientos, se destacan agrupaciones de mujeres que, 
además de enfocarse en lo mencionado anteriormente, buscaban 
denunciar las desigualdades de género mediante el feminismo 
(Servicio Nacional del Patrimonio Cultural [SERPAT], s.f.).

Otro tipo de movimiento que fomentó la participación duran-
te esa época, fueron los movimientos culturales, los que surgen 
como resistencia a la opresión cultural que el régimen instauró 
en la sociedad. Según Ossa (2019), los movimientos culturales se 
desarrollaron de manera organizada dando pie a una resistencia 
cultural, social y política. Además, estos movimientos dieron lugar 
a instancias de reuniones y debates que permitían a sus miembros 
dialogar y reflexionar sobre los hechos que ocurrían en ese perio-
do, y dando espacio a la solidaridad y unidad. En consecuencia, se 
reconoce que la cultura fue un valor para la resistencia y la parti-
cipación de las personas durante ese periodo represivo y violento 
de la historia chilena, que, si bien, actuaba desde la informalidad y 
sin un apoyo institucional, pero, demostrando cierto nivel de orga-
nización e interés común entre sus participantes.
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En contraparte, durante ese mismo periodo histórico, por parte 
del Estado Autoritario se continuaba en la privatización del mun-
do social que permanece hasta ahora y que se puede evidenciar 
con que la constitución de 1980 aún siga vigente, a pesar de haber 
sido elaborada en dictadura. Además, posee la característica única 
en el mundo de otorgar poder a las fuerzas armadas, considerán-
dolas como garantes de la institucionalidad política-jurídica. Otro 
aspecto a considerar es el sistema binominal que también se am-
para en la constitución ya mencionada, favoreciendo que solo dos 
grandes bloques políticos mantengan el control político en Chile e 
impone dificultades para salir electas, a personas pertenecientes a 
partidos políticos pequeños o que son independientes, aun tenien-
do un número considerable de votos (Figueroa, 2021).

Por consiguiente, los aspectos ya mencionados que contiene 
la actual constitución y que de alguna manera se han heredado 
desde la dictadura, limitan la participación de la ciudadanía en di-
versos ámbitos, considerando. Por ejemplo, la misma política que 
debería ser accesible para cualquier persona que desee participar 
y representar a algún grupo sin tener que formar parte de algún 
partido político o de algún bloque mayor que los agrupe.

Lo antes mencionado, demuestra que existen hechos socio-
históricos, políticos y factores que desincentivan la participación 
ciudadana en organizaciones de diversa índole. Las situaciones 
que han excluido a la ciudadanía de la toma de decisiones y par-
ticipación, sumado al fuerte neoliberalismo, ha provocado graves 
desigualdades sociales que la clase política no ha sido capaz ni de 
escuchar ni de manejar, provocando que se produzca un malestar 
en la sociedad que ha dado origen a otros tipos de organizaciones 
comunitarias, como lo son los “movimientos sociales”.

En el año 2006 se produjo un movimiento social que marcó un 
antes y después en el ámbito de movimientos sociales en Chile, es-
pecíficamente en cuanto a las demandas estudiantiles. El malestar 
surge vinculado al sistema de educación que se instauró en dic-
tadura y que se ha prolongado en el periodo político posterior al 
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régimen, caracterizado por el mercantilismo, la privatización, la 
segregación y la disminución de recursos para el área educativa. 
Bajo este contexto, se reconoce la existencia de algunas protestas 
por temáticas como becas, aranceles, entre otras; no obstante, no 
existía un nivel de cohesión mayor que permitiera a los estudian-
tes organizarse para llamar la atención y dar a conocer los proble-
mas que el sistema educativo posee. Todo lo anterior cambia en 
el año 2006, cuando se genera un movimiento estudiantil de gran 
magnitud denominado popularmente como “la revolución pingüi-
na” debido a que estaba conformado por los estudiantes de edu-
cación media (secundaria) y que hicieron notar en la sociedad los 
problemas existentes en el ámbito de la educación. Cabe mencio-
nar que, este movimiento puso énfasis en conseguir derogar la Ley 
Orgánica Constitucional de Educación, más conocida como LOCE, 
marcando una diferencia y demostrando que existía una crítica a 
nivel macro del sistema educativo (Penaglia y Mejías, 2019).

Posteriormente, en Chile, durante el año 2011, se produjo otro 
movimiento social emblemático, aún recordado en la sociedad 
chilena por su alto nivel de impacto y su gran convocatoria, agru-
pando a estudiantes de educación superior y secundaria, profeso-
rado y personas simpatizantes de las demandas; también por su 
repercusión a nivel mundial, ya que la prensa internacional fijó su 
atención en este multitudinario movimiento. Cabe destacar que, al 
igual que el movimiento anterior, demandaba soluciones en rela-
ción con la mala calidad de la educación pública, el mercantilismo 
asociado a la educación en general (incluyendo la superior) y las 
leyes y políticas que amparaban esta situación (Donoso, 2020). Lo 
anterior demuestra que este movimiento social, además de des-
tacarse por su gran convocatoria y pese al desprestigio mediático 
generado en los medios de comunicación hegemónicos (Mayol, 
2012), tuvo la capacidad de criticar a nivel estructural la lógica neo-
liberal que se instauró en dictadura y que se ha perpetuado en el 
periodo de democracia siguiente.
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En los años que siguen, se han registrado numerosos movi-
mientos sociales en Chile y en otros países del continente latinoa-
mericano, los cuales se caracterizan por representar a diferentes 
actores, grupos de la ciudadanía que, mediante los movimientos y 
sus acciones de protesta, demandan en torno a alguna problemáti-
ca o necesidad que represente a su conjunto, como por ejemplo, los 
movimientos de obreros, los indígenas, los feministas, lo que re-
presentan a la comunidad LGBTIQ+, los de estudiantes, entre otros 
(Rodríguez, 2019). Pero el más relevante y que aún se perciben sus 
repercusiones, es el “Estallido Social” que experimentó Chile en 
2019. Movimiento social que se caracterizó por masivas protestas 
que buscaban mayor igualdad social y económica, reformas en 
pensiones y educación, entre otras demandas (Zarzuri, 2022).

En consecuencia, el surgimiento de los movimientos sociales 
se puede considerar como un tipo de articulación comunitaria, 
que da espacio a la construcción de una cultura que deriva de los 
sujetos y no del objeto (Sotomayor, 2019). Lo antes mencionado, 
demuestra que, aunque un Estado no propicie las condiciones 
que fomenten la participación comunitaria, igualmente desde el 
descontento y las necesidades existentes en la sociedad se va ge-
nerando una unión en los sujetos para obtener un fin en común, 
colaborando mutuamente y representando a su grupo cuyos inte-
grantes poseen algunas características similares lo que hace que 
los miembros se sientan representados. Cabe mencionar que, los 
movimientos sociales, por un lado, demuestran un grado de orga-
nización por parte de un bloque de sujetos que sienten el descon-
tento o malestar social y, por otro lado, representan a las personas 
que no han participado en alguna agrupación específica o en la 
coordinación de actividades de demandas, pero que, sintiéndo-
se identificado con las características que posee algún grupo en 
particular, como por ejemplo, demandas en común, descontento 
social por alguna experiencia compartida, necesidades, objetivos 
sociales similares, entre otras situaciones en común; lo que genera 
motivación en estas personas para participar en alguna actividad 
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de protesta, marchas, huelgas, peticiones colectivas mediante re-
colección de firmas, etcétera. En el caso de este último bloque de 
personas, se entiende que al sentirse identificado con otros sujetos 
da lugar a un tipo de participación social más informal, que puede 
finalizar en una integración en algún grupo más organizado y for-
mal. Aunque, se debe destacar que aun con la existencia y presen-
cia de los movimientos sociales, no se puede considerar que exista 
un fomento por parte del Estado a este tipo de movimientos, por el 
contrario, es sabido que la mayoría de los Estados se oponen a las 
actividades de manifestaciones o protestas.

En consecuencia, se puede decir que Chile posee características 
históricas y políticas que han condicionado una baja participación 
ciudadana, desembocando a su vez en una baja cohesión social.

La cohesión social, una mirada desde el territorio

Uno de los componentes que integra la cohesión social en nuestro 
país es la pobreza multidimensional. De acuerdo con los datos, la 
pobreza multidimensional, que considera factores como acceso a 
la educación, salud y vivienda, entre otros, tuvo un índice del 15,5% 
a nivel individual en el año 2022. Esta cifra representa una reduc-
ción estadísticamente significativa en comparación con el 24,7% 
registrado en 2017. A pesar de estos esfuerzos por fortalecer la co-
hesión social en la región, se reconoce su importancia, pero tam-
bién se señala que son insuficientes para abordar completamente 
el desafío (CASEN, 2022). Además, la falta de participación ciuda-
dana en los hogares también fue un factor evaluado en el estudio 
CASEN, revelando que la ausencia de involucramiento no dismi-
nuye por debajo del 70% en ninguna región del país. En particular, 
en la región de Ñuble, se identifica una carencia de participación 
ciudadana de un 79,3%, ubicándola en un nivel que, aunque no es 
el más bajo a nivel nacional, sigue siendo notablemente alto.
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En este punto de nuestra argumentación, ¿qué se puede hacer 
entonces por parte de las autoridades para impulsar la participa-
ción comunitaria? Una alternativa, podría ser fortalecer la cohe-
sión social en las comunidades.

Para fortalecer la cohesión social, se recomienda que se lleve 
a cabo una gobernanza democrática, mediante la formulación de 
políticas, programas y proyectos que incluyan la participación 
de la ciudadanía, lo que aportará a que estas medidas de verdad 
representen a las personas y respondan a sus necesidades e inte-
reses (Sojo, 2018; CEPAL, 2007). Pese a la polisemia del concepto, 
consideramos necesario determinar la cohesión social como un 
elemento trascendental para fortalecer el tejido social de nuestra 
sociedad, y con esto garantizar el acceso a derechos y participa-
ción en la vida pública y la gestión de necesidades. En particular, 
junto a lo señalado por la Comisión Económica para América La-
tina y el Caribe, encontramos coherente analizar los tres pilares 
que propone Social Cohesion Radar (Dragolov et al., 2013 ), y que 
luego es abordada para el contexto chileno por el Consejo Ase-
sor para la cohesión Social del Ministerio de Desarrollo Social y 
Familia del Gobierno de Chile (Valenzuela, et al., 2020). De esta 
forma, se distinguen diversos indicadores agrupados en tres di-
mensiones, i) Calidad del vínculo social, ii) Sentido de pertenen-
cia, y iii) Foco en el bien común. Estas dimensiones consideran la 
identidad común que genera la localización territorial, como una 
característica potente que supera la suma de individualidades de 
un espacio territorial.
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Tabla 1. Componentes cohesión social

Dimensión Sub-dimensión Indicador

Calidad del 
vínculo social

Relaciones sociales

Cantidad de amistades cercanas.
Contacto presencial con amistades.
Contacto presencial con vecinos.
Redes de apoyo para obtener un préstamo.
Redes para conversar temas importantes.

Confianza entre las 
personas

Confianza social generalizada.
Percepción sobre si las personas intentan ser justas.
Percepción sobre el altruismo social.

Trato digno

Recibir malos tratos.
Recibir malos tratos en los servicios de salud.
Recibir malos tratos en oficinas del servicio público.
Percepción de conflictividad entre clases altas y bajas.

Aceptación de 
la diversidad 
(Percepción)

Aporte positivo de la migración.
Aporte negativo de la migración.
Derecho a casarse de las parejas homosexuales.
Derecho de adopción de las parejas homosexuales.
Reconocer a Chile como un país multicultural.

Sentido de 
pertenencia

Identificación
Orgullo por la nación o patriotismo.
Identificación nacional.

Confianza en las 
instituciones

Confianza en el Congreso.
Confianza en los tribunales de justicia.
Confianza en el gobierno.
Confianza en los partidos políticos.
Confianza en carabineros.
Confianza en las fuerzas armadas.

Percepción 
de justicia 
(Percepción)

Corrupción del gobierno.
Corrupción en las empresas privadas.
Injusticia en el acceso a una mejor salud.
Injusticia en el acceso a una mejor educación.
Diferencias de ingresos.
Las personas son recompensadas por sus esfuerzos.
Importancia del trabajo duro y el esfuerzo.
Gobierno considera el punto de vista de las personas.
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Foco en el 
bien común

Solidaridad y ayuda

Gobierno debería subir impuestos a ricos para ayudar 
a pobres.
Disposición a pagar impuestos para mejorar atención 
en salud.
Donar dinero.
Participar en actividades de voluntariado.

Respeto a las reglas 
sociales

Temor a caminar solo en la noche en su barrio o 
población.
Temor a ser acosado sexualmente en trabajo o lugar 
de estudio.

Participación cívica

Participación en organizaciones sociales.
Importancia de ser activos en asociaciones sociales o 
políticas.
Participación en elecciones municipales.
Participación en elecciones presidenciales.
Interés en la política.
Asistencia a una marcha o manifestación política.

Fuente: Elaboración propia, adaptado de Bertelsmann Stiftung, 2013.

A continuación, analizaremos los componentes de esta definición, 
considerando algunos de sus indicadores que han sido recogidos 
por estudios como el Barómetro Regional, a nivel nacional y espe-
cíficamente para la región de Ñuble como punto de análisis.

Calidad del vínculo social

La cohesión social no es simplemente un concepto abstracto, de 
manera que habiéndose configurado como una macro categoría 
que engloba una serie de elementos interconectados, se convier-
te en un pilar fundamental para la estabilidad y prosperidad de 
una sociedad (Sorj y Martucelli, 2008; Mayorga, 2020). En su esen-
cia, la calidad del vínculo social desempeña un papel crucial en la 
construcción de una comunidad fuerte y resiliente (Castillo et al, 
2022). Esta dimensión está compuesta por las relaciones sociales 
que actúan como la base misma del vínculo social, de manera que 
cuando las personas se relacionan entre sí de manera positiva, res-
petuosa y empática, se crea un tejido social que facilita la forma-
ción de comunidad. Por otra parte, la confianza entre las personas 



178 

Pamela Castillo Mardones, Sara Díaz Ferrada y Matías Peña-Garay

es el pegamento que mantiene unidas estas relaciones, fomen-
tando la cooperación, permitiendo que las personas compartan 
elementos en común y se construya un respaldo y sentido de co-
munidad. En otra línea, el trato digno es otro componente crucial, 
ya que demuestra la consideración y el respeto que se tienen unos 
a otros. Un trato digno no solo refuerza la autoestima individual, 
sino que también crea un entorno en el que la igualdad y la justicia 
son valores intrínsecos. Finalmente, la aceptación de la diversidad 
completa este lienzo social. La cohesión no se trata de homogenei-
dad, sino de celebrar las diferencias y entender que la riqueza de 
la sociedad proviene de sus múltiples perspectivas, culturas y ex-
periencias (Sojo, 2018; Martínez y Neira, 2021; Castillo et al, 2022).

La región de Ñuble, caracterizada por una población envejecida 
y con la quinta mayor densidad poblacional en el país, despliega 
su escenario en un entorno predominantemente agrícola y rural. 
Estas particularidades, junto a su destacada configuración socio 
geográfica, se suman en un contexto en el que mejorar la calidad 
del vínculo social se presenta como esencial (Estrategia Regional 
de desarrollo [ERD] Ñuble, 2020). No obstante, la confluencia de 
estos datos respecto a la satisfacción y el bienestar en la región 
da cuenta de la calidad del vínculo social y con el territorio. Estas 
cifras indican que solo un 16,5% de la población manifiesta no es-
tar satisfecho con su vida, mientras que un 19,7% expresa no estar 
arraigado o sentirse arraigado al territorio al afirmar que no de-
searía cambiar de lugar de residencia ni considerar un traslado a 
otro sitio. Estos indicadores resaltan la importancia de mantener y 
fortalecer el tejido social y los lazos comunitarios en Ñuble, cons-
truyendo sobre la sólida base de satisfacción y arraigo ya presentes 
en la región (Castillo et al, 2022). Lo cual se puede configurar como 
un puntapié inicial para fortalecer la cohesión social y entregarles 
mayores responsabilidades a las organizaciones sociales debilita-
das por los sucesos histórico-políticos vivenciados en el territorio 
y estas puedan tomar un rol protagónico en la toma de decisiones 
relevantes para la región (CEPAL, 2010; Castillo et al, 2022).
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En el camino hacia la construcción de una sociedad más cohe-
sionada y vibrante en la región de Ñuble, se torna esencial dirigir 
la atención hacia la participación comunitaria activa. La promo-
ción de eventos, proyectos y actividades locales no solo nutre el 
tejido social, sino que también impulsa la interacción y colabora-
ción entre las personas, cimentando así un sólido sentido de co-
munidad y conexión (Martínez y Neira, 2021; Lorusso, 2021) Sin 
embargo, se hace evidente que los eventos sociopolíticos pueden 
influir en la debilitación de esta cohesión. En momentos de tensio-
nes políticas, se corre el riesgo de que divisiones ideológicas y pola-
rizaciones debiliten el tejido social (Mayorga, 2020; Lorusso, 2021). 
Por tanto, además de fomentar la diversidad y la inclusión, es cru-
cial manejar estas situaciones de manera constructiva para evitar 
que afecten negativamente la confianza y el apoyo mutuo. Com-
plementando estas acciones, el fortalecimiento de organizaciones 
locales y la creación de espacios tanto físicos como virtuales para 
la convergencia de residentes adquieren una importancia crucial 
(Mayorga, 2020). A través de estas plataformas, la comunidad en-
cuentra un terreno propicio para reunirse, compartir ideas y cola-
borar en proyectos que enriquezcan el capital social. En suma, al 
unir estos tres pilares y abordar desafíos sociopolíticos de manera 
consciente, se teje una trama social más sólida y cohesiva, en la 
cual cada individuo encuentra su lugar y contribuye a la cohesión 
social (Mayorga, 2020; Martínez y Neira, 2021; Lorusso, 2021).

Sentido de pertenencia

La pertenencia se configura como un elemento de la cohesión so-
cial que considera la identificación con el territorio, la confianza 
en sus instituciones y la percepción de que existe justicia social en 
la sociedad.

En este tema, se evidencia que en Chile la percepción de in-
justicia sobre el acceso a salud, educación y justicia cuenta con 
más de un 90% de insatisfacción al año 2020, justificando las 
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manifestaciones públicas de descontento. Muy por sobre el 64% 
latinoamericano (Corporación Latinbarómetro, 2023 ).

Ilustración 2. Confianza en instituciones

Fuente: Elaboración propia a partir de Barómetro 
Regional de Ñuble, 2023 (Castillo et al, 2022).

En el contexto de confianza en diversas figuras e instituciones en 
la región de Ñuble a partir del Barómetro Regional 2022, se des-
tacan las radios locales encabezan la lista con un sólido 45,10% 
de confianza por parte de la población, señalando la influencia 
y credibilidad que estas fuentes locales tienen en la comunidad. 
Las universidades de la región siguen de cerca con un destacado 
43,70%, resaltando su papel como instituciones educativas y de in-
vestigación que generan confianza en la sociedad. En tercer lugar, 
la municipalidad de la comuna registra un significativo 39,60% de 
confianza, lo que refleja la percepción positiva hacia la adminis-
tración local y su capacidad para abordar asuntos comunitarios. 
Desde la otra vereda, los diputados y senadores reflejan un nivel 
de confianza sumamente bajo, alcanzando apenas el 16,50% por 
parte de la población. Este resultado apunta a una notable falta de 
confianza en los representantes legislativos y sus acciones. Otro 
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nivel preocupantemente bajo de confianza se observa en el dele-
gado presidencial, con tan solo un 19,10%. Esto sugiere una per-
cepción crítica hacia la representación del gobierno en la región. 
Finalmente, los constituyentes de la región también experimentan 
una confianza limitada, con un índice de 22,20%. Estos valores ba-
jos reflejan la necesidad de abordar los desafíos para fortalecer la 
confianza de la población en su liderazgo y en las instituciones pú-
blicas (Castillo et al, 2022).

A modo de reflexión podemos comentar que el incremento en 
la confianza en organizaciones comunales de gobernanza resal-
ta la importancia de un enfoque local y de base para establecer 
vínculos más sólidos entre los ciudadanos y las autoridades. Sin 
embargo, es preocupante la ausencia de presencia de organizacio-
nes comunitarias en las primeras preferencias (28,1%), dado que 
podrían desempeñar un papel crucial en la promoción de la parti-
cipación cívica y la cohesión social a nivel local. Este panorama in-
dica la necesidad de fomentar la colaboración y el fortalecimiento 
de la confianza tanto en los niveles macro de gobierno como en los 
niveles más comunitarios para lograr una sociedad más cohesio-
nada y participativa (Castillo et al, 2022).

Respecto de la pertenencia e identidad con el territorio, los y las 
habitantes de Ñuble se caracterizan por identificarse un 63% con 
su comuna, y sentirse en un 82,9% satisfechos y satisfechas de su 
lugar de residencia.

Foco en el bien común

Esta dimensión de la cohesión social considera aspectos relativos a 
la ayuda a otras personas, también la adhesión a normas sociales y 
la participación social, política y las discusiones públicas.

Respecto de este tema, se evidencia que aun cuando los proble-
mas se consideran compartidos y despiertan profunda insatisfac-
ción con la vida, las personas se encuentran cada vez más lejos de 
la vida política y de la participación. Así es como se evidencia que 
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solo un 15% reconoce participar de instancias de participación que 
van desde participación en Juntas de Vecinos hasta agrupaciones 
deportivas y religiosas, en la región de Ñuble. Esta situación se 
agudiza al observar los datos mediante algunas características so-
ciodemográficas, de esta forma, por ejemplo, en los grupos de eda-
des de 30 a 44 años, solo un 14,5% reconoce participar de alguna 
instancia cívica, social o política.

Mientras que el alto interés por la política solo agrupa a un 
10,9% de quienes participaron del Barómetro Regional de Ñuble 
2022. De esta forma, quienes tienen alto interés por la política y 
participan en instancias diversas sólo alcanza un 4,8% de nuestra 
muestra.

Ilustración 3. Interés político y participación ciudadana

Fuente: Elaboración propia a partir de Barómetro 
Regional de Ñuble, 2022 (Castillo et al, 2022).

En el caso del territorio chileno, surge una interesante dicotomía, 
donde, por una parte, se evidencian elementos del individualismo 
presente en la sociedad, pero en contraparte también se distinguen 
rasgos de cohesión social ante ciertos elementos críticos como la 
lucha medioambiental o estudiantil. Tomando como referencia el 
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“estallido social” del año 2019, se reconoce un quiebre entre la so-
ciedad chilena y la clase dominante (empresariado y clase políti-
ca). Pero a su vez, se dieron muestras de cohesión social, mediante 
las manifestaciones que unieron masivamente a un gran núme-
ro de personas con diversas características, que, sin pertenecer a 
ningún partido político específico, tuvieron la capacidad de unirse 
para manifestar el descontento hacia la inequidad e injusticia so-
cial existente en Chile. De acuerdo con Aris y Recabarren (2022) 
quienes se basan en los datos de la encuesta de Espacio Público e 
Ipsos “Chilenas y Chilenos hoy: desafiando los prejuicios y comple-
jizando la discusión” (2021), una sociedad propensa a la cohesión 
social se caracteriza por tener una aceptación de todas las perso-
nas, una mayor disponibilidad a pagar impuestos y una mayor dis-
posición a participar en procesos políticos y sociales. En el caso de 
los resultados de dicha encuesta, se reconoce un grupo mayorita-
rio propenso a la integración social, compuesto mayoritariamente 
por población joven. En contraparte, se distingue como un obstá-
culo los prejuicios culturales que han aumentado, por ejemplo, au-
mentando resistencia cultural (Aris y Recabarren, 2022), ante los 
procesos migratorios que recibimos como país.

Con base en lo anterior, sería pertinente que el Estado chileno 
se enfoque en el diseño de políticas que promuevan la integración, 
enfrentando el obstáculo que se reconoce actualmente debido a 
los prejuicios y la latencia de los discursos de odio que ganan cada 
día, y con la complicidad mediática, más terreno. Lo que ha gene-
rado sesgos en la población chilena, segmentando a la sociedad y 
en consecuencia afectando los avances hacia la cohesión social.

Se cree que el motivo de esta situación se origina en la inter-
vención del Estado que mediante sus instituciones e intentando 
contrarrestar los índices de pobreza, implementan programas y 
proyectos que dejan de lado las peculiaridades de las comunida-
des, así como sus formas de organización comunitaria que se lleva-
ba a cabo antiguamente.
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Pero para evitar que lo anterior ocurra, es necesario conocer los 
niveles de cohesión social existentes mediante instrumentos que 
miden esta dimensión. En Chile existe la Encuesta de Caracteri-
zación Socioeconómica (CASEN) que se encarga de conocer las si-
tuaciones de pobreza de los hogares chilenos, teniendo como foco 
la pobreza por ingresos y la multidimensional. Para esta última, 
utiliza diversas dimensiones siendo una de ellas “Redes y Cohesión 
Social” subdividiéndose en los indicadores de Apoyo y participa-
ción social, Trato igualitario y Seguridad.

Tabla 2. Resultados Casen 2022, porcentajes hogares carentes en 
dimensión Redes y Cohesión Social en la Región de Ñuble y a nivel país

Apoyo y participación social Trato igualitario Seguridad

Región de Ñuble 5,7% 12,7% 5,4%
Total País 6,4% 17,6% 10,1%

Fuente: Adaptado del Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 2022.

En los resultados de la tabla anterior, en la Región de Ñuble se ob-
servan porcentajes menores de hogares carentes en la dimensión 
de Redes y Cohesión Social en comparación con los resultados to-
tales a nivel nacional.

Ilustración 4. Preocupaciones de habitantes de Ñuble

Fuente: Elaboración propia a partir de Barómetro 
Regional de Ñuble, 2022 (Castillo, et al., 2023).
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 El gráfico anterior indica cuáles son las mayores preocupaciones 
de la ciudadanía de Ñuble, donde se puede observar que el primer 
lugar corresponde a “parar la inflación de precios en productos 
básicos” con un 22, 6% de representatividad, seguido en segundo 
lugar por “regular la inmigración” con un 18,8% y en tercer lugar 
“enfrentar la violencia contra las mujeres” con un 15,8%. En el caso 
del primer lugar referido a la inflación, se puede mencionar que 
no tiene mayor relación con la cohesión social. No obstante, para 
las preocupaciones relacionadas con la inmigración y la violencia 
de género, se puede analizar y vincular con las relaciones de las 
personas y con el foco del bien común.

Profundizando en la preocupación por regular la inmigración, 
se debe contextualizar en cómo es el escenario actual que vive la 
Región de Ñuble. Para comprender mejor, de acuerdo a la CEPAL 
(2023) la migración se define como el traspaso de residencia desde 
un territorio a otro que está delimitado por criterios geográficos o 
administrativos (CEPAL, 2023). Cabe destacar que, existe la migra-
ción interna y la internacional, aunque para el presente análisis 
se hace referencia a esta última, es decir, cuando los habitantes 
cruzan la frontera de los países.

En el caso de Chile, se ha registrado un aumento en las cifras de 
inmigración, fenómeno acorde al escenario internacional que se 
vive actualmente, ya que se reconoce un aumento en las cifras de 
flujos migratorios. Según la Organización Internacional para las 
Migraciones [OIM] (2022) hasta el año 2020 se registran alrededor 
de 281 millones de inmigrantes a nivel mundial, lo que significa un 
3,6% de la población total del mundo (OIM, 2022).

Pero surge la necesidad de conocer si en Ñuble ocurre lo mis-
mo y desde dónde surge la preocupación de la ciudadanía regio-
nal por la inmigración. De acuerdo con el INE (2022) basándose 
en los datos del CENSO de Población y Vivienda aplicado en el año 
2017, existe una población total de 480.609 habitantes en Ñuble, 
dentro de la cual un total de 3.736 son inmigrantes internaciona-
les, teniendo mayor concentración de residencia en la comuna 
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de Chillán con un 68,7% (Instituto Nacional de Estadísticas [INE], 
2022). Cabe destacar que, esta encuesta no considera a los y las me-
nores de cinco años y que al momento de aplicarse Ñuble no era re-
gión, sino que una provincia perteneciente a la Región del Bío-Bío. 
Aun así, los datos fueron actualizados por el INE y referidos para 
la actual región de Ñuble.

Teniendo en consideración las cifras antes mencionadas, se 
puede evidenciar que la cantidad de población inmigrante no es 
tan alta en relación con la población total regional y en compa-
ración con otras regiones y ciudades del país. No obstante, existe 
un temor por parte de la ciudadanía de Ñuble ante este proceso 
migratorio. De acuerdo con Moraga y Segura (2020) existe una mi-
tología en relación con la población inmigrante debido a que se le 
atribuyen responsabilidades en actos delictuales, se teme que ellos 
ocupen parte de los servicios sociales y se cree que ocuparan pues-
tos laborales disminuyendo las oportunidades para el resto de la 
población (Moraga y Segura, 2020). No obstante, las cifras indican 
lo contrario debido a que no existe ninguna evidencia que vincule 
la migración con el aumento de delitos, Además, se reconoce que, si 
bien existe un aumento en la sensación de temor en torno al tema 
a nivel nacional, existe una incidencia por parte de los medios de 
comunicación quienes constantemente tratan de manera negativa 
al proceso migratorio (Ajzenman, Dominguez y Undurraga, 2021).

Pero ante todo lo antes mencionado, ¿qué se puede hacer? En 
primer lugar, es indispensable abordar este fenómeno desde el 
aparato estatal mediante políticas y programas que promuevan la 
integración de la población inmigrante, derribando mitos que cir-
culan actualmente en todo Chile y en la Región de Ñuble. Para esto, 
es fundamental diseñar intervenciones socioeducativas que pue-
dan ser aplicadas en la población a nivel general pero ajustadas se-
gún los contextos y población objetivo, como, por ejemplo, talleres 
y actividades en juntas de vecinos, en establecimientos educativos, 
clubes deportivos, clubes de adultos mayores, entre otros.
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Es necesario comprender que la inmigración tiene un aporte 
directo a la cohesión social. Según Vitorino (2019) las comunida-
des que reciben a los inmigrantes tienen mayores oportunidades 
de prosperar, debido a que las sociedades no son estáticas y cons-
tantemente las redes comunitarias se van rompiendo y deben 
regenerarse nuevamente acorde a los cambios y las necesidades 
actuales. En este escenario, los inmigrantes trabajan y aportan en 
las sociedades con sus labores y actividades de manera anónima, 
ante lo cual deben integrarse a las redes comunitarias para que así 
se consiga la cohesión social necesaria. Esto permitirá que ellos 
ayuden a enfrentar las diversas problemáticas actuales mediante 
la resiliencia que caracteriza a las personas que dejan su lugar de 
origen para mejorar sus condiciones de vida (Vitorino, 2019).

Lo anterior confirma la pertinencia de abordar la integración 
de los y las inmigrantes, así como la percepción que la ciudadanía 
tiene de este proceso, entendiendo que irá en directo beneficio de 
la cohesión social y enfocándose en el bien común.

 La preocupación que ocupa el tercer lugar, referida a enfren-
tar la violencia contra las mujeres, igualmente se vincula con la 
cohesión social. De acuerdo con De la Fuente (2021), poder ejercer 
los derechos de la ciudadanía es indispensable para conseguir co-
hesión social y en consecuencia generar estrategias de actuación 
enfocadas en las desventajas de las personas. Además, la titulari-
dad de los derechos de ciudadanía refiere a que todas las personas 
puedan participar en el proceso de desarrollo y que tengan acceso 
a los beneficios que se van generando por este mismo. En este sen-
tido, se reconoce que existen desigualdades en diversos ámbitos, 
entre estas, las brechas de género, ya que las mujeres no tienen las 
mismas oportunidades que los hombres en diferentes áreas, como 
los laborales, los económicos, en el acceso a la protección social, 
entre otras (De la Fuente, 2021).

En consecuencia, que enfrentar la violencia contra la mujer sea 
una de las tres primeras preocupaciones de las y los ñublensinos/
as demuestra que existe un interés, por una parte, de la población 
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regional por disminuir esas brechas de género y por contrarrestar 
los patrones patriarcales que avalan este tipo de violencia. Si bien, 
la violencia contra la mujer es solo un aspecto de las desigualda-
des de género, luchar contra ella es un comienzo para conseguir el 
respeto e inclusión de todos los habitantes de la Región de Ñuble 
y así obtener una cohesión social que respete los derechos de toda 
la ciudadanía.

Palabras de cierre

Lo antes mencionado demuestra que los Estados deben fomentar 
la participación comunitaria, aquella que sobrepasa la Política tra-
dicional y partidista, la de la vida cotidiana (Zarzuri, 2016; 2021), 
no obstante, no basta con generar políticas estandarizadas que se 
apliquen en todo un país porque, cada territorio y sus respectivas 
comunidades tienen su historia, tradiciones, características cultu-
rales, entre otras peculiaridades; y, por otra parte, cuando se crean 
programas o proyectos sociales con diversos objetivos, incluyendo 
el fomento de la actividad comunitaria, se tiende a dejar de lado 
las opiniones y formas de organización interna tradicionales que 
poseen los grupos, lo que, en consecuencia, termina debilitando 
el tejido social, la formación de organizaciones comunitarias y la 
participación en estas mismas. Es así, como la transición de po-
líticas públicas que sobrepasen lo asistencial, hacia políticas que 
garanticen y con enfoque de derechos (Hardy, 2014), permitiría 
avanzar hacia la superación del y la “ciudadano/a Credit-Card” 
(Moulian, 2023), hacía una ciudadanía diversa, cohesionada y ga-
rante de derechos propios y comunes con la sociedad.

Finalmente, reconocemos que, aunque Chile se caracteriza por 
ser una sociedad fragmentada, aterrada (Moulian, 2023) y con-
sumista (Arendt, 1993), en ocasiones luminosas de su historia re-
ciente, ha sido capaz de encontrar coherencias que han llevado a 
luchas comunes, que han seguido diversos ritmos y caminos, con 
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giros imprevistos y que continuarán tensionando las orgánicas de 
cohesión social y la vida política del país.
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Problemas y conflictos socioambientales 
en la región de Ñuble
Estado actual y percepciones ciudadanas

Patricio Neumann, José Sandoval-Díaz,  
Steven Hidalgo, Consuelo Suazo-Muñoz

Problemas ambientales como fuente de conflictos sociales

Durante las últimas décadas, los problemas ambientales se han 
transformado en uno de los principales desafíos que debe enfren-
tar la humanidad. Nos referiremos como un problema ambiental 
a los impactos o daños producidos por la acción humana en la na-
turaleza, los cuales que repercuten en la salud y calidad de vida de 
las comunidades o personas que habitan en el territorio afectado. 
Dichos problemas tienen distintos alcances temporales y espacia-
les, e incluyen fenómenos como el cambio climático, la contamina-
ción del agua, aire y suelos, la deforestación, la sobreexplotación 
de los recursos naturales y la pérdida de la biodiversidad, entre 
otros (Martínez Alier, 2015; Morales et al., 2019).

La existencia de problemas ambientales y la desigual distri-
bución de sus impactos entre los distintos grupos de la sociedad 
son dos de las causas detrás de los conflictos socioambientales, 
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entendidos estos como situaciones en las cuales existe una con-
frontación entre dos o más grupos sociales en torno a un proble-
ma ambiental. La mayor parte de dichos conflictos se originan en 
el contexto de proyectos de inversión, cuyos impactos actuales o 
previstos afectan a algún grupo social relevante. Los conflictos 
socioambientales surgen en contextos en los cuales la ciudadanía 
percibe que un proyecto o actividad económica está causando una 
alteración significativa del estado del medioambiente y las condi-
ciones de vida de las personas. En estos casos, parte de las comuni-
dades de dicho territorio o la ciudadanía pueden oponerse a través 
de distintos medios a la materialización o continuación del pro-
yecto en cuestión, siendo las protestas sociales uno de los mecanis-
mos más comunes para manifestar su descontento y buscar el cese 
de las actividades (Allain, 2019; Toledo, Garrido y Barrera-Basols, 
2013).

En gran medida, los conflictos socioambientales están determi-
nados por el modo actual de desarrollo y producción, en el cual 
se conjugan una tendencia a la sobreexplotación de los recursos 
naturales y una distribución injusta de la riqueza y el poder en la 
sociedad (Morales et al., 2019; Mozobancyk, 2011). Condicionantes 
políticas como gobiernos centralistas también favorecen la agudi-
zación de los conflictos, debido a que estos generalmente actúan 
con una mirada economicista que no considera la opinión de las 
comunidades y los distintos valores por los cuales estas se rigen 
(Morales et al., 2019). Debido a su complejidad, el estudio de los 
conflictos socioambientales requiere una perspectiva multi- e 
interdisciplinar, en la cual convergen disciplinas de las ciencias 
naturales y de las ciencias sociales. Una adecuada comprensión 
de los conflictos socioambientales requiere conocer las condicio-
nantes del entorno natural, sus recursos, y su sensibilidad biofísi-
ca a los efectos negativos de las actividades productivas, así como 
comprender las dinámicas económicas de la sociedad, las expre-
siones e identidades culturales, las distintas conceptualizaciones 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=3142472
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asociadas a nociones como “desarrollo” o “progreso”, y el estudio 
de la distribución del poder y el acceso a la justicia.

La ecología política es una de las principales aproximaciones 
interdisciplinarias al estudio de los conflictos socioambientales 
(Martínez Alier, 2015). Dentro del marco de análisis de la ecología 
política se encuentran el estudio de las relaciones entre tres pode-
res de especial relevancia para los conflictos socioambientales: a) 
el poder político, asociado a instituciones como partidos y gobier-
nos; b) el poder económico, concerniente a las empresas, corpora-
ciones y mercado; y c) el poder social o ciudadano, correspondiente 
a las comunidades, sindicatos, asociaciones, etc. (Toledo, Garrido 
y Barrera-Basols, 2013). Una de las contribuciones relevantes de 
la ecología política al estudio de los conflictos socioambienta-
les lo constituye la identificación de los distintos discursos que 
motivan la acción social en contra de un proyecto que afecta al 
medioambiente. En particular, el concepto de ecologismo popular 
o ecologismo de los pobres, propuesto por Joan Martínez Alier y 
Ramachandra Guha, presenta una alternativa a la perspectiva so-
cial dominante sobre el movimiento ecologista. Este enfoque lo 
entiende como una materia propia de sociedades desarrolladas 
económicamente, donde las necesidades básicas de la población 
se encuentran cubiertas y la preocupación por el medioambiente 
surge desde una perspectiva idílica de la naturaleza o un “culto a la 
vida silvestre” (Martínez Alier, 2021). Esta última visión del ecolo-
gismo se asocia en gran medida con hipótesis tales como la curva 
ambiental de Kuznets, una controvertida explicación de la rela-
ción entre crecimiento económico y deterioro medioambiental en 
la cual las sociedades avanzarían naturalmente hacia esquemas 
productivos con menor impacto ambiental una vez que alcanzan 
cierto nivel de bienestar y crecimiento económico, lo que puede re-
sumirse bajo la idea de “crecer primero y limpiar después” (Oliva-
res y Hernández, 2021). Por contrapartida, la visión del ecologismo 
de los pobres se remite a los movimientos de protesta y resisten-
cia creados por los grupos de personas excluidas, marginadas o 
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desplazadas por su bajo estrato socioeconómico, cuya principal 
motivación y objeto de lucha es la defensa de la naturaleza debido 
a que dependen de ella como medio económico y fuente de subsis-
tencia (Folchi, 2019; Goebel Mc Dermott, 2010). Una de las princi-
pales diferencias entre el ecologismo del primer mundo y el de los 
pobres es que el primero busca la conservación del medioambien-
te por su valor biológico y/o estético, mientras que la motivación 
del segundo es la protección de su propia calidad de vida, bienestar 
y salud, ya que dependen directamente de la integridad de los eco-
sistemas y los servicios que estos prestan para sustentar su modo 
de vida (Folchi, 2019).

Contexto regional de Ñuble

Aspectos sociodemográficos

La región de Ñuble se ubica en la zona centro-sur de Chile, con un 
total de 408.609 habitantes y una superficie total de 13.178,5 km². 
Está constituida por tres provincias: Diguillín, Punilla e Itata; así 
como veintiuna comunas. La población de la región se encuentra 
centralizada en las comunas de Bulnes, Chillán, Chillán Viejo y 
San Carlos, que en total representan el 60  % de la población re-
gional (Gobierno Regional de Ñuble, 2017). En Ñuble predomina la 
población urbana, con un 69,4 % (333.860 personas), siendo sin em-
bargo la región de Chile con mayor tasa de ruralidad (30,6 %, que 
representa a 146.929 personas). Las comunas con mayor porcen-
taje de población rural corresponden a Ñiquén (89,7 %), Ránquil 
(72,4 %), Ninhue (71,2 %) y Cobquecura (71 %) (Gobierno Regional de 
Ñuble, 2017). La economía de la región está basada principalmente 
en las actividades silvoagropecuaria, el comercio, el turismo y los 
servicios (Biblioteca del Congreso Nacional de Chile [BCN], 2023b). 
En relación con el turismo, Ñuble cuenta con diversos atractivos 
debido a sus paisajes naturales, que incluyen el valle Las Trancas, 
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los nevados de Chillán, la laguna El Huemul, la Reserva Nacional 
Ñuble, el río Ñuble, los cerros Malalcura y Alico, y las lagunas de 
La Plata y Añil, todos en la zona cordillerana. En la zona coste-
ra destaca la comuna de Cobquecura, que posee una vasta zona 
apta para practicar deportes como el surf y el bodyboard (Servicio 
Nacional de Turismo, 2022).

Al igual que otras zonas del país, la región no se encuentra exen-
ta de conflictos y problemáticas socioambientales, que ponen en 
amenaza tanto a sus habitantes como a la flora y fauna de dichas 
localidades. Conocer las condiciones climáticas de Ñuble, que dan 
lugar a una gran diversidad de zonas ecológicas y recursos natura-
les, así como el desarrollo de las actividades humanas y sus efectos 
medioambientales, resultan de gran importancia para entender el 
origen y las dinámicas de los conflictos socioambientales que se 
manifiestan en la región.

Climatología y recursos naturales de la región de Ñuble

La región de Ñuble se caracteriza por ser una zona de transición 
en términos climáticos y ecológicos, existiendo climas templados 
secos en la zona norte y templados lluviosos en la zona sur (clima 
mediterráneo con veranos cálidos, o CsB de acuerdo a la clasifica-
ción Köppen-Geiger). Además, la región presenta variaciones a lo 
largo del gradiente longitudinal, con precipitaciones anuales que 
oscilan entre los 800 y 1.000 mm en la zona costera, los 1.000 y 
1.500 mm en el valle interior, y los 1.500 y 2.000 mm en la cordille-
ra de Los Andes (BCN, 2023a). La región de Ñuble alberga dos áreas 
silvestres protegidas y dos santuarios de la naturaleza. La Reserva 
Nacional Ñuble se ubica entre las comunas de Pinto y Antuco (re-
gión del Biobío), con una superficie total de 55.948 ha, que alber-
ga ecosistemas de bosque caducifolio y matorral bajo templado. 
Algunas de las especies características de su flora incluyen al radal 
enano (Lomatia hirsuta) y el ciprés de la cordillera (Austrocedrus 
chilensis), mientras que dentro de la fauna destaca la presencia del 
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huemul (Hippocamelus bisulcus), especie de gran relevancia cultural 
para el país y que se encuentra en peligro de extinción. La Reserva 
Nacional Huemules de Niblinto está ubicada en la comuna de 
Coihueco, y cubre una superficie de 2.023 ha. Esta reserva incluye 
ecosistemas de bosque caducifolio mediterráneo templado andino 
y matorral templado andino, donde se destacan especies arbóreas 
como el ciprés de cordillera y el coigüe (Nothofagus dombeyi), así 
como al menos cuarenta y nueve especies de aves, once especies de 
reptiles, cuatro especies de anfibios y veintisiete especies de mamí-
feros, entre los que destacan la vizcacha (Lagidium viscacia), el gato 
colocolo (Leopardus colocolo), la güiña (Leopardus guigna) y el hue-
mul. Con respecto a los santuarios de la naturaleza, el Humedal 
Desembocadura del Río Itata posee un ecosistema de bosque es-
clerófilo mediterráneo costero, en una superficie aproximada de 
926,7 ha. Más de ochenta especies de aves temporales usan el área 
para anidación, descanso y alimentación, incluyendo el chorlo de 
collar (Charadrius collaris) y la garcita azulada (Butorides striata). 
Por último, el santuario de la naturaleza Islotes Lobería y Lobería 
Iglesia de Piedra se encuentra ubicado en el borde costero de la co-
muna de Cobquecura, siendo su principal objetivo la conservación 
del lobo marino de un pelo (Otaria flavescens) (Ministerio del Medio 
Ambiente [MMA], 2023a).

Matriz productiva regional

Desde un punto de vista económico y cultural, la agricultura es una 
de las actividades más importantes de Ñuble. La tabla 1 resume la 
distribución del área destinada a distintas actividades agrofores-
tales en la región, así como la variación porcentual de cada catego-
ría durante los últimos catorce años. A grandes rasgos, se aprecia 
un incremento de entre 12,4 % y 136,6 % en la superficie destinada 
a la producción de frutas, semillas y cereales (destacando el caso 
de la producción de frutas), mientras que los demás sectores de la 
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agricultura han reducido su superficie en hasta un 60 % (Instituto 
Nacional de Estadísticas [INE], 2007, 2021).

Tabla 1. Superficie por categoría de uso de suelo agroforestal  
de las temporadas 2006-2007 y 2020-2021 y variaciones porcentuales  

por área entre ambos períodos

Tipo de suelo
Superficie 

(ha) 
2006-2007

% de 
superficie total 

(2006-2007)

Superficie 
(ha) 

2020-2021

% de 
superficie total 

(2020-2021)

Variación de la 
superficie de 

2007 a 2021 (%)
Plantaciones 
forestales 289.058 66,2 230.494 62,6 -20,3

Cereales 70.669 16,2 79.426 21,6 12,4
Leguminosas 
y tubérculos 7.401 1,7 4.496 1,2 -39,3

Cultivos 
industriales 11.925 2,7 8.490 2,3 -28,8

Forrajeras 30.242 6,9 15.546 4,2 -48,6
Vides para 
vinificación 
y uvas 
pisqueras

11.791 2,7 4.715 1,3 -60,0

Frutales 7.813 1,8 18.487 5,0 136,6
Hortalizas 5.863 1,3 4.520 1,2 -22,9
Semilleros 1.595 0,4 2.227 0,6 39,6
Flores 22 0,0 20 0,0 -6,8
Total 436.379 100,0 368.421 100,0

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de INE, 2007, 2021.

La producción total de cultivos anuales para el año 2021 fue de 
877.764 t, con un 41 % correspondiente a la producción de remola-
cha, 23 % al trigo, 9,8 % al maíz, 9 % a la avena, 6,8 % a la achicoria 
industrial, 3,7 % a la papa, 2,4 % al arroz y 2 % al tomate indus-
trial (Oficina de Estudios y Políticas Agrarias, 2021). La creciente 
producción frutícola de la región está asociada en gran medida 
al arándano americano, el manzano rojo y el cerezo, que repre-
sentaron el 64,4 % de las 113.957 t producidas en 2022 (Centro de 
Información de Recursos Naturales, 2022). La vitivinicultura es 
una actividad relevante en la región, mayormente debido a su vín-
culo con la cultura local. Sin embargo, el volumen de producción 
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es mucho más bajo que en otras regiones de la zona central, con 
un total anual de 20,2 Mm³ en 2018 (alrededor del 1,6 % del total 
nacional) (Ruiz, 2018).

La actividad forestal también juega un rol relevante en la eco-
nomía regional. Las plantaciones forestales en Ñuble están cons-
tituidas básicamente por Pinus radiata, Pinus ponderosa y varias 
especies del género Eucalyptus (incluyendo E. nitens y E. globulus), 
cuya producción de madera aserrada para el año 2021 fue de 1.225,5 
Mm³ (Instituto Forestal, 2021). Desde 1999 se han presentado a eva-
luación ambiental alrededor de dieciocho proyectos de aprovecha-
miento de biomasa forestal en Ñuble, de los cuales doce han sido 
aprobados para su ejecución. El monto total de inversión ronda 
los 1.366 millones de dólares, de los cuales el 73,2 % corresponde al 
Complejo Forestal e Industrial Nueva Aldea, cuya principal activi-
dad es la elaboración de pulpa de celulosa.

Es importante mencionar que la relevancia de la agricultura en 
la región se asocia con una importante demanda de agua para rie-
go. De acuerdo con un estudio publicado por la División General 
de Aguas de Chile (DGA) en 2017, el consumo total de agua desde 
fuentes superficiales y subterráneas en la cuenca del río Itata en 
2015 fue de aproximadamente 342,6 millones de m³ (DGA, 2017), de 
los cuales el 82,3 % corresponden al uso para riego, mientras que 
el consumo de agua para fines industriales y de agua potable cons-
tituyen el 17,3 % restante. Debido a la importancia del riego para 
la actividad agrícola, existen presiones sociales para incrementar 
la dotación de embalses en la región, la que se limita al embalse 
Coihueco. Dicha obra cuenta con una capacidad aproximada de 29 
hm³ y está diseñada para abastecer una superficie de riego cercana 
a las 6.500 ha. En la cuenca del río Itata se encuentra también el 
embalse Tucapel, el que cuenta con un volumen total de 0,41 hm³ 
(Ministerio de Obras Públicas [MOP], 2018).

El desarrollo del sector energético de la región ha sido una 
de las principales preocupaciones de diversos actores regionales 
durante los últimos años, considerando la baja contribución que 
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históricamente ha tenido este sector a la matriz energética nacio-
nal. Según los datos del Ministerio de Energía (2021), la generación 
de energía bruta en la región es de 511 GWh, que representa el 0,6 % 
de la generación total del país y el 6,8 % del consumo energético 
regional. De acuerdo con el Gobierno Regional de Ñuble (2023), la 
no instalación de cerca de trescientas empresas en la región de-
bido a la falta de capacidad instalada y la no ejecución de proyec-
tos emblemáticos, como la ampliación de la línea de transmisión 
eléctrica Charrúa, son síntomas de una crisis en el sector energéti-
co regional. Más aún, en la actualidad existe preocupación por la 
próxima inauguración del nuevo Hospital Regional de Ñuble, cuya 
operación resultaría inviable en las condiciones energéticas actua-
les (Gobierno Regional de Ñuble, 2023). Durante los últimos años, 
el desarrollo del sector energético en la región se ha orientado 
principalmente hacia las energías renovables no convencionales. 
Desde 2018 a la fecha, el 63,5 % de los proyectos energéticos apro-
bados ambientalmente en la región involucran el uso de paneles 
solares fotovoltaicos, con un monto total de inversión en proyectos 
energéticos aprobados de aproximadamente 2.381 millones de dó-
lares (Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental [SEIA], 2023).

Calidad del agua y el aire en la región

Al igual que en la mayor parte de las capitales y ciudades de mayor 
tamaño de la zona centro y sur de Chile, ciudades como Chillán, 
San Carlos y Bulnes se enfrentan todos los años a episodios severos 
de contaminación atmosférica durante el período invernal. En la 
región existen seis estaciones que registran calidad de aire, de las 
cuales dos se encuentran en la capital regional (MMA, 2023b). La 
estación INIA, ubicada en la zona norte de Chillán, muestra con-
centraciones promedio de 28 μg/m³ de MP 10 y 16,6 μg/m³ de MP 2,5 
durante el período 2020-2023, valores que si bien no sobrepasan el 
límite establecido para el promedio anual de MP respirable en la 
normativa de calidad de aire de Chile (50 μg/m³ para MP 10 y 20 
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μg/m³ para MP 2,5) (Decreto 12, 2011, 2021), están muy por encima 
de las recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud 
para ambos contaminantes (15 μg/m³ para MP 10 y 5 μg/m³ para 
MP 2,5). Durante el mismo período, la estación Purén de Chillán 
arrojó valores promedio de MP 10 aún más altos (41,5 μg/m³), con 
incumplimientos en el número máximo de días que se permite su-
perar el pico de 130 μg/m³ (más de siete días), y valores de MP 2,5 
por sobre la normativa (27,2 μg/m³).

En términos de la calidad del agua, una comparación de los 
resultados de las estaciones de monitoreo presentes en la región 
de Ñuble con la “Guía para el establecimiento de las Normas Se-
cundarias de Calidad Ambiental para aguas continentales superfi-
ciales y marinas” (MMA, 2017) muestra resultados dispares. Dicha 
guía expresa valores mínimos y máximos de contaminantes, y en 
función de esto categoriza la calidad de agua en excepcional, muy 
buena, buena, regular y mala, siendo la última no adecuada para 
la conservación de los ecosistemas acuáticos. Una comparación de 
los parámetros físico-químicos provistos por la DGA (2019, 2022) 
(y que incluyen conductividad, oxígeno disuelto, pH, arsénico, 
cloruros, calcio, cobre, hierro, manganeso, magnesio, potasio, so-
dio, sulfatos, zinc y cromo) con los valores referenciales de la guía 
muestra que de las veintisiete estaciones tres tienen mala calidad, 
dos regular calidad, siete buena calidad, tres muy buena calidad y 
una excelente calidad. La distribución espacial de los resultados de 
este análisis, junto con las principales coberturas de suelo en la re-
gión y la localización de las áreas protegidas regionales, se mues-
tra en la imagen 1.
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Imagen 1.Coberturas de uso de suelo, calidad del agua  
y áreas protegidas de la región de Ñuble

Fuente: Elaboración propia sobre la base de datos de DGA, 2019, 
2022; Hernández, Galleguillos y Estades, 2016; MMA, 2023b.

Conflictos y problemas socioambientales de la región de Ñuble

La tabla 2 muestra un resumen de algunos de los principales conflic-
tos socioambientales que se han manifestado en la región durante 
los últimos años, los que son descritos en los párrafos siguientes. La 
clasificación de estado de los conflictos se basa en lo establecido por 
el Instituto Nacional de Derechos Humanos, que identifica tres ca-
tegorías principales: a) conflictos activos, correspondientes a situa-
ciones en las cuales se han observado hitos de conflicto de manera 
reciente; b) conflictos latentes, en los cuales no han ocurrido nuevos 
hitos, pero los existentes no han culminado; y c) conflictos cerrados, 
aquellos en donde existe un acuerdo entre los involucrados o una 
decisión institucional que pone fin al conflicto (Allain, 2019).
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En la actualidad, gran parte de los proyectos energéticos aproba-
dos en la región se asocian con energías renovables no conven-
cionales, principalmente proyectos de energía solar y eólica. Sin 
embargo, al menos dos conflictos socioambientales relevantes de 
la región se deben al desarrollo de proyectos de energías basadas 
en combustibles fósiles. En particular, los proyectos de las centra-
les termoeléctricas El Campesino y Las Arcillas en las comunas 
de Bulnes y Pemuco han gatillado una fuerte oposición por par-
te de movimientos sociales, quienes se han manifestado en gran 
medida debido a lo que perciben como un riesgo significativo de 
contaminación ambiental para la población circundante. Los pro-
yectos consisten en la construcción de una planta termoeléctrica 
a gas natural de 640 MW más una subestación y línea de trans-
misión en el caso de El Campesino, y una planta termoeléctrica a 
gas natural de 480 MW más un gasoducto y línea de transmisión 
en el caso de Las Arcillas. Si bien ambos proyectos fueron apro-
bados ambientalmente, El Campesino fue desistido por parte de 
sus controladores (GM Holdings, ligado a la francesa EDF y el gru-
po local Andes Mining Energy) debido a consideraciones de tipo 
económico, lo que generó un conflicto con la Comisión Nacional 
de Energía (CNE) por un eventual incumplimiento de contrato 
(Peña, 2019). Si bien la empresa argumentaba que el contrato que 
tenían con el Estado no involucraba necesariamente la construc-
ción de una nueva planta generadora de energía, el conflicto en-
tre ambas partes se dio por cerrado mediante un acuerdo en que 
GM Holdings se comprometió a construir dos centrales solares 
con una capacidad total de 600 MW, con plazos de ejecución en 
2022 y 2023 (Generadoras de Chile, 2019). Si bien esto dio por ce-
rrado el conflicto socioambiental asociado a El Campesino, aún se 
mantiene la incertidumbre con respecto a la central Las Arcillas, 
cuya ejecución está aprobada y que, de acuerdo con su gerente ge-
neral, se ejecutará “cuando las condiciones de mercado la hagan 
viable” (Tapia, 2019). Ambas termoeléctricas forman parte del me-
gaproyecto conocido en sus inicios como “proyecto Octopus Spa”, 
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que involucraba la construcción del gasoducto antes mencionado 
y una terminal de descarga de gas natural en la zona de Penco y 
Lirquén (Bahía de Concepción), y que enfrentó una fuerte resisten-
cia social en esa zona (imagen 2).

Imagen 2. Manifestación en rechazo al proyecto ex Octopus

Fuente: Fotografía extraída de El Ciudadano, 2018.

En la región también se han observado conflictos asociados con 
proyectos hidroeléctricos, siendo un caso relevante la central de 
paso Halcones. Este proyecto consiste en la construcción de una 
central de pasada de 12 MW en la parte alta del río Diguillín, en 
la comuna de Pinto. La EIA del proyecto fue aprobado en 2018 a 
pesar de la oposición social de las comunidades locales y empre-
sarios turísticos (imagen 3), quienes estiman que su construcción 
podría afectar al menos dos mil trabajos asociados al turismo 
(Placencia, 2018). Movimientos sociales como la ONG Defensa 
Ambiental y el Movimiento Ciudadano Diguillín Libre han con-
tinuado su oposición a la construcción de la central, lo que llevó 
a la presentación de una reclamación de la RCA frente al Tercer 
Tribunal Ambiental de Chile, la cual fue acogida en septiembre de 
2022 (Tercer Tribunal Ambiental, 2022). Entre los argumentos se 
menciona que “las observaciones ciudadanas presentadas duran-
te el proceso de participación ciudadana no fueron debidamente 
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consideradas”, incluyendo aquellas asociadas a la afectación de 
la fauna silvestre (en específico, el huemul), y que “las medidas 
de mitigación y compensación comprometidas por el titular del 
proyecto no eran suficientes” (Tercer Tribunal Ambiental, 2022). 
Cabe señalar que este proyecto se inserta en el Corredor Biológico 
Nevados de Chillán-Laguna del Laja, constituyendo un hotspot de 
biodiversidad de acuerdo con la IUCN, además de estar conside-
rada como Zona de Interés Turístico (ZOIT) y Zona de Protección 
Cordillerana de acuerdo a instrumentos de planificación naciona-
les (Placencia, 2018).

Imagen 3. Manifestación de rechazo al desarrollo de proyectos 
hidroeléctricos en el río Diguillín

Fuente: Fotografía extraída de BioBio Chile, 2018.

Además de los conflictos vinculados a la hidroelectricidad, la cons-
trucción de embalses se ha convertido en uno de los principales 
focos de conflicto asociados a los ecosistemas dulceacuícolas. En 
particular, la región de Ñuble se caracteriza por ser una región con 
escasez de reservorios naturales o artificiales de agua con volú-
menes suficientes que le permitan garantizar el riego (a excepción 
del embalse Coihueco), lo que ha llevado a la propuesta por parte 
del Estado (a través del MOP) de diversos proyectos para construc-
ción de embalses para riego en la zona cordillerana. Entre estos 
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se encuentran los embalses Diguillín (cuya evaluación ambiental 
fue desistida en 2003), Zapallar, Punilla, Chillán y Niblinto, los 
que se encuentran en distintos niveles de evaluación o desarro-
llo, y que representarían alrededor del 60 % del volumen del plan 
nacional de embalses (Fernández, 2020). En particular, el embal-
se Punilla es el único que ha finalizado su evaluación ambiental 
y ha obtenido RCA. Este proyecto consiste en la construcción de 
un embalse de uso múltiple con una capacidad de 625 hm³, y que 
en su formulación original incorporaba la generación de energía 
eléctrica con una potencia nominal de 94 MW. En total, el área 
afectada por el proyecto corresponde a 2.125 ha, de las cuales 1.700 
ha corresponden al área inundada, 151 ha a caminos y el resto a 
botaderos y yacimientos. El embalse corresponde a una obra de 
gran tamaño, que afectaría una zona con baja intervención antró-
pica y que fue declarada por la Unesco como Reserva Mundial de 
la Biosfera en 2011, en la cual habitan especies prioritarias para 
la conservación, como los huemules. El proyecto ha enfrentado 
una fuerte oposición tanto por parte de la comunidad afectada 
directamente por el proyecto como por un sector importante de 
la ciudadanía de Ñuble. Agrupaciones como el movimiento Ñuble 
se Hunde o la Coordinadora Ambiental Ñuble Sustentable y Libre 
de Contaminación se han opuesto fuertemente al proyecto debi-
do a la afectación ambiental que significaría (Radio JGM, 2019). 
Además, las comunidades afectadas han criticado las condiciones 
establecidas para la expropiación de los terrenos, declarando que 
se les imponen precios por sus predios sin acuerdos de por medio y 
con valores de tasación bajos, lo que les impediría adquirir un nue-
vo predio con características productivas similares a las del lugar 
donde residen habitualmente (OLCA, 2017). A pesar de su aproba-
ción, el embalse La Punilla no presenta avances en su construcción 
debido a una pugna entre la empresa que se adjudicó inicialmente 
la construcción (Astaldi) y el Estado, la que se debería a una sobres-
timación de alrededor del 10 % en la capacidad de almacenamiento 
por parte del MOP y que afectaría significativamente la viabilidad 
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económica del proyecto (Fernández, 2021). A raíz de este problema, 
la empresa exigió compensaciones del orden de 90 a 170 millones 
de dólares (Isla, 2019), lo que resultó en una disputa que duró va-
rios años y que fue zanjada con la extinción del contrato en el año 
2021, a partir de lo cual se generó un nuevo llamado a licitación en 
el año 2022 (Aravena, 2021; Tapia, 2021).

En la zona costera de la región, uno de los conflictos más bu-
llados tuvo relación con la potencial construcción de centros de 
cultivo acuícolas de mitílidos (choritos), macroalgas, salmones y 
cojinova del norte, todos ingresados por la empresa Inversiones El 
Pelícano S.A. entre 2015 y 2016. Los proyectos de centros de culti-
vo se concentraban principalmente en la comuna de Cobquecura, 
la que se caracteriza por su actividad turística y por la presencia 
del santuario de la naturaleza Islotes Lobería y Lobería Iglesia de 
Piedra. Todos los proyectos fueron evaluados como DIA y la ma-
yor parte de estos fueron ingresados en un período de tiempo no 
mayor a cuatro días (entre el 20 y el 23 de noviembre de 2015), lo 
que eventualmente podría atentar contra el artículo 11 de la Ley 
20.417, que prohíbe explícitamente a los proponentes “fraccionar 
sus proyectos o actividades con el objeto de variar el instrumento 
de evaluación”. Sin embargo, y luego de cuatro años de oposición 
social y observaciones por parte de los organismos técnicos vin-
culados a la evaluación ambiental, todos los proyectos fueron fi-
nalmente retirados o rechazados, resultando en el cierre definitivo 
del conflicto y en la prevención de una serie de impactos ambien-
tales significativos sobre el medio marino y la pesca artesanal que 
se realiza en la zona (Diaz Llano, 2019b; Fundación Terram, 2018). 
Tanto la comunidad, el Sindicato de Pescadores Artesanales, como 
las organizaciones ambientalistas (Todos somos Cobquecura, Co-
mité de Defensa del Borde Costero) y el municipio de la localidad 
de Cobquecura se manifestaron en rechazo a los proyectos acuíco-
las (imagen 4), lo que además se materializó en denuncias frente a 
la Superintendencia del Medio Ambiente (SMA) (Larrondo, 2019; 
Soy Chillán, 2018).
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Imagen 4. Manifestación en contra del desarrollo  
de proyectos acuícolas en el borde costero de Cobquecura

Fuente: Fotografía extraída de Soy Chillán, 2018.

Otra actividad económica asociada a diversos conflictos sociales 
corresponde a la extracción de áridos. En total, existen treinta y 
dos proyectos aprobados relacionados con la extracción de mate-
riales de construcción en la región de Ñuble desde el año 1997 a 
la actualidad (el monto total de la inversión en proyectos de este 
tipo ronda los 41 millones de dólares), de los cuales uno refiere a la 
extracción de arena y los treinta y un restantes corresponden a la 
extracción de áridos (SEIA, 2023). Esta actividad tiene la particu-
laridad de no ser regulada por la Ley 18.248 o Código de Minería, 
el cual en su artículo 13 establece que “las arcillas superficiales 
y las arenas, rocas y demás materiales aplicables directamen-
te a la construcción”, como los áridos, no son considerados sus-
tancias minerales. Esta omisión ha generado en la práctica una 
severa falta de regulación, considerando que en la actualidad la 
autorización de la extracción de áridos depende directamente de 
los municipios, quienes deben solicitar visaciones técnicas a la 
Dirección de Obras Hidráulicas (DOH) y a la Dirección General 
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de Aguas (DGA) en el caso de realizarse en cursos de agua. En la 
región de Ñuble, la totalidad de los proyectos de extracción de 
áridos que han sido ingresados al SEIA han sido evaluados como 
DIA, en el mérito de que dichos proyectos no cumplen con lo es-
tablecido en el Reglamento del Sistema de Evaluación de Impacto 
Ambiental. Sin embargo, la alteración del lecho de ríos debido a la 
extracción de material puede afectar significativamente el estado 
del hábitat bentónico y la morfología fluvial, generando efectos 
en el área directa de influencia, aguas abajo de la intervención e 
incluso aguas arriba por medio de fenómenos como la erosión re-
gresiva o remontante (Conesa y Pérez, 2014; Ramírez et al., 2009). 
Más aún, varios proyectos han generado impactos significativos 
sobre las comunidades, dando lugar a conflictos que se articulan 
principalmente en torno al ruido producido por las “chancadoras” 
(nombre común utilizado para referirse a la maquinaria utilizada 
para disminuir el tamaño de los áridos), el continuo movimiento 
de los camiones necesarios para transportar el material, la posible 
afectación de la imagen turística y cultural, los potenciales efectos 
en el cauce del río y un eventual incremento en los episodios de 
desborde (Ahumada, 2022a). En el año 2019, habitantes de Huape, 
Huechupín, Quinchamalí y Confluencia se manifestaron en con-
tra de dos nuevos proyectos en Huape y Quinchamalí, señalando la 
existencia de cinco chancadoras en la localidad. Entre los agentes 
sociales y agrupaciones relevantes que se manifestaron, se destaca 
a la Asociación de Defensa del Entorno Ecológico Patrimonial del 
sector Poniente (Diaz Llano, 2019). El problema de la extracción de 
áridos se ve agudizado por el alto grado de informalidad que puede 
tener la actividad y que en muchos casos se manifiesta en faenas 
de extracción que no cuentan con ninguna autorización formal. A 
modo de ejemplo, en el año 2022 las faenas de la empresa Sopramat 
Spa en el río Itata fueron clausuradas debido a denuncias de veci-
nos que permitieron verificar la ilegalidad de la actividad. La mis-
ma empresa fue multada por la SMA por 487 millones de pesos, a 
causa de las faenas ilegales que pretendía realizar en el cauce del 
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río Diguillín de la comuna de Bulnes (Ortiz, 2022; Pedreros, 2022). 
Para ocultarse de la población y de los eventuales fiscalizadores, 
muchas veces las extracciones ilegales de áridos se realizan debajo 
de puentes, lo que además de los problemas antes mencionados 
puede dañar las estructuras durante eventos de crecidas o alta es-
correntía (Ahumada, 2023).

En la comuna de Chillán Viejo, un foco relevante de conflictos 
socioambientales lo constituye el relleno sanitario Fundo Las Cru-
ces, el que funciona hace más de veinte años recibiendo los resi-
duos domiciliarios de casi la totalidad de las comunas de Ñuble, 
además de residuos industriales de distintas actividades produc-
tivas ubicadas en varias regiones del país. El relleno sanitario es 
operado por la empresa Ecobio S.A., que actualmente constituye 
una subsidiaria de Volta Chile. Gran parte de los conflictos aso-
ciados al relleno sanitario se relacionan con los malos olores que 
generan las instalaciones, la potencial atracción de vectores y el 
transporte de residuos por la comuna (Galarza, 2023a). Un nue-
vo frente de conflictos asociado al funcionamiento del relleno lo 
constituye el reciente cierre del relleno sanitario de Copiulemu, en 
la región del Biobío, debido a que varias de las comunas que dispo-
nían sus residuos en dichas instalaciones han comenzado a dispo-
nerlos en el relleno Fundo Las Cruces, incluyendo a Talcahuano y 
Hualpén. Esta medida ha generado rechazo no solo en las comuni-
dades, sino también en distintas autoridades políticas (incluyendo 
el alcalde de Chillán Viejo, el gobernador regional y diputados de 
la zona), lo que se ha materializado en la creación de proyectos de 
ley que buscan evitar el transporte interregional de residuos (Ga-
larza, 2023a, 2023b).

Los problemas asociados al relleno sanitario se ven agravados 
por la cercanía con otras instalaciones que generan malos olores, 
entre las que destaca el plantel porcino Rucapequén, de propie-
dad de la empresa Maxagro S.A. Recientemente, los alcaldes de 
las comunas de Chillán y Chillán Viejo recurrieron a la SMA con 
el fin de interponer denuncias por los episodios de malos olores 
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que afectan a ambas comunas y que se derivan de un manejo in-
adecuado de los purines generados en la planta. Esta situación es 
recurrente, existiendo más de doscientas denuncias de los vecinos 
del sector Quillay por olores molestos, de acuerdo con el actual Se-
cretaría Regional Ministerial del del Medio Ambiente de Ñuble (La 
Discusión, 2023a y 2023b). Los vecinos del sector Quillay y Nebuco 
denuncian que la presencia de moscas también se ha convertido 
en un problema importante (Ahumada, 2022b). Además, la plan-
ta se encuentra actualmente bajo dos procesos sancionatorios 
asociados al derrame de purines a los canales Quitasol y Cauque-
nes, tributarios del río Rucapequén, que la empresa debió limpiar 
(Ahumada, 2022b).

Similares problemas se han observado en la planta de produc-
ción de celulosa Nueva Aldea, ubicada en la confluencia de los ríos 
Itata y Ñuble. Esta planta es de propiedad de la empresa Celulosa 
Arauco y Constitución, que funciona desde el año 2006 con una 
capacidad de producción que actualmente alcanza a más de un 
millón de toneladas de pulpa al año. La planta se encuentra a me-
nos de 1 km de la localidad que le da su nombre, cuyos habitantes 
han presentado numerosas denuncias por los malos olores que 
perciben desde la fábrica, así como síntomas tales como náuseas, 
vómitos y trastornos en su calidad de vida. Existen también de-
nuncias asociadas al ruido de la planta, considerando que en las 
instalaciones existe un aserradero. Debido a lo que perciben como 
una falta de respuestas a sus demandas, los vecinos del sector han 
presentado acciones legales para el cierre de la planta, lo que a su 
vez habría generado amedrentamientos por parte de la empresa 
(Resumen, 2015).

Un foco importante de conflictos asociado a este proyecto lo 
constituye el emisario de descarga de los Residuos Industriales 
Líquidos (RILes) de la planta. Durante el proceso de evaluación 
ambiental, la autoridad respectiva (COREMA Bío-Bío) se opuso a 
la descarga de los efluentes en el río Itata, por lo que la aprobación 
de su funcionamiento se condicionó a la construcción de un ducto 
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de más de 50 km de largo que transportara los residuos y los des-
cargara 2,3 km al interior del mar, frente a la playa de Mela, en la 
comuna de Trehuaco. El proyecto de conducción de efluentes fue 
aprobado en 2006 y comenzó a funcionar en 2008, generando re-
chazo en las comunidades de pescadores de la zona de descarga por 
la eventual contaminación de su fuente de subsistencia. Más aún, a 
lo largo de su operación el ducto ha presentado diversos episodios 
de presuntos afloramientos de RILes en la comuna de Ránquil, que 
han resultado en sumarios y denuncias por parte de autoridades y 
la población. Recientemente, se han realizado fiscalizaciones por 
parte de la Unidad de Gestión Ambiental de la Autoridad Sanitaria 
debido a denuncias por olores molestos y por el afloramiento de 
RILes (La Discusión, 2022, 2023b). Si bien en ambas denuncias no 
se constataron anomalías, en episodios previos se ha verificado la 
fuga de RILes por el colapso del ducto, tanto en zonas cercanas a la 
localidad de Ñipas como a la desembocadura del río Itata (Centro 
Regional Biobío, 2013; Placencia, 2017).

Con respecto a la expansión de las zonas urbanas, uno de los 
conflictos más significativos de la región se relaciona con el par-
que Lantaño. Este sitio está ubicado en la zona periurbana de la 
capital regional, aproximadamente a 500 m de la carretera 5 sur. 
Desde el punto de vista ecológico, el parque Lantaño tiene una su-
perficie total de 18 hectáreas, 4 de las cuales están cubiertas por 
un bosque que presenta vegetación nativa, que corresponde a dos 
tipos de bosques endémicos de Chile (bosque de la depresión inter-
media de la zona centro-sur y selva valdiviana), y en donde se ha 
observado la presencia de más de treinta especies de hongos endé-
micos, dos anfibios endémicos y diversas aves (imagen 5; Núñez, 
2023). Debido a su valor ecológico y cercanía con la ciudad de Chi-
llán, diversas agrupaciones ciudadanas se han organizado con el 
fin de evitar el uso del sitio con fines inmobiliarios y convertirlo en 
un parque, incluyendo el Movimiento Ciudadano Parque Regional 
Lantaño y la ONG Ambiente Sostenible. Si bien el sitio es propie-
dad de privados, uno de sus principales problemas es el continuo 
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ingreso de visitantes de manera no regulada, lo que ha afectado 
la integridad del ecosistema y constituye un riesgo de afectación 
mayor. Más aún, en enero de 2022 se produjo un incendio al inte-
rior del parque, el que se estima afectó al 75 % del bosque y dañó a 
especies arbóreas tales como peumos, palmas chilenas, maqui y es-
pino (Núñez, 2023). Actualmente, tanto autoridades políticas como 
los movimientos ciudadanos se encuentran evaluando estrategias 
para la conservación del sitio, lo que puede derivar de su incor-
poración como área de interés en instrumentos de planificación 
comunal y territorial (como el Plan Regulador Intercomunal de 
Chillán y Chillán Viejo), o mediante la creación de un Derecho Real 
de Conservación de acuerdo con lo establecido en la Ley 20.930.

Imagen 5. Parque Lantaño antes del incendio del año 2022

Fuente: Fotografía extraída de La Discusión, 2021.

Finalmente, otro problema ambiental significativo en las áreas ur-
banas de Ñuble lo constituye la contaminación atmosférica, prin-
cipalmente asociada con la presencia de material particulado y 
otros contaminantes provenientes de la combustión domiciliaria 
de leña. Este es un problema compartido por la gran mayoría de ciu-
dades y centros urbanos del sur de Chile, y resulta especialmente 
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relevante debido a los graves efectos que puede generar sobre la 
salud de la población (Muñoz-Ibáñez y Cáceres-Lillo, 2020). En 
particular, la conurbación de Chillán y Chillán Viejo fue declarada 
zona saturada por material particulado respirable (MP 10) y ma-
terial particulado fino respirable (MP 2,5) el día 23 de octubre de 
2012 (D.S. 36/12), lo que derivó en el establecimiento de un plan de 
descontaminación para dicha zona (Decreto 48/15), de acuerdo con 
lo establecido en la normativa vigente. Dicho plan tiene como ob-
jetivo disminuir las emisiones de material particulado a través de 
mejoras tecnológicas en los sistemas de calefacción, la regulación 
de la calidad de la leña usada como combustible y el mejoramiento 
térmico de las viviendas, entre otras medidas. En particular, el pro-
grama de recambio de calefactores ha sido una de las principales 
líneas de acción a nivel intercomunal, cuyo objetivo es financiar el 
cambio desde sistemas basados en leña a alternativas tales como 
estufas de pellet y sistemas de aire acondicionado. Sin embargo, el 
uso de leña para calefacción es un aspecto que está fuertemente 
arraigado en la población debido tanto a aspectos culturales como 
a su menor costo económico, por lo que una transición hacia ma-
trices más limpias de calefacción presenta un desafío significativo. 
Más aún, hasta la promulgación de la Ley 21.499 en 2022, la leña no 
era considerada un combustible en Chile, lo que dificultaba signi-
ficativamente su fiscalización. Si bien la entrada en vigor de dicha 
ley es un avance significativo desde el punto de vista regulatorio, 
los efectos que esta tendrá sobre la calidad del combustible, el po-
sible crecimiento de los mercados informales y finalmente la cali-
dad del aire son inciertos.

La imagen 6 muestra la distribución espacial, el sector econó-
mico y el estado de los conflictos ambientales más relevantes iden-
tificados en este estudio.
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Imagen 6. Localización y estado de los conflictos  
socioambientales en la región de Ñuble, clasificados  

de acuerdo con el sector económico involucrado

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la revisión realizada en este trabajo.

Percepción ciudadana respecto a los conflictos 
socioambientales

La percepción ciudadana de los conflictos socioambientales está 
relacionada con la interpretación, evaluación de riesgos y atribu-
ción de significados a las problemáticas ambientales, tanto antró-
picas como naturales. Esta percepción se encuentra influenciada 
por una serie de factores, incluyendo la disponibilidad de infor-
mación, las experiencias personales, los valores culturales y la 
posición socioeconómica de cada individuo. Estos elementos in-
teractúan a nivel estructural con factores como la vulnerabilidad 
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social. Además, la pertenencia territorial también juega un papel 
crucial en esta percepción (Stedman, 2002).

Respecto a la vulnerabilidad social en la región de Ñuble, los 
datos CASEN de 2022 (Gobierno de Chile, 2023) revelan el índice de 
pobreza por ingresos más alto del país (12,1 %), superando el pro-
medio nacional (6,5 %). La pobreza extrema afecta al 4,2 %, por en-
cima del promedio nacional (2 %). Sin embargo, a pesar de reflejar 
un descenso histórico en la pobreza por ingresos (12,1 % en com-
paración con 16,2% en 2017), estos promedios regionales ocultan 
desigualdades territoriales, requiriendo un análisis segmentado a 
nivel territorial entre zonas urbanas y rurales. Las comunas rura-
les registran una tasa de pobreza total del 14,1 %, en contraste con 
el 10,5 % en las urbanas. Por otro lado, la pobreza multidimensio-
nal ha disminuido un 15,5 %, una reducción del 9,2 % desde 2017. 
Sin embargo, al desglosarse, el índice asciende al 16,5 % en áreas 
rurales y 12,5 % en urbanas. La consideración de factores como el 
entorno de la vivienda y la cohesión social eleva la pobreza multi-
dimensional al 23,7 % en zonas rurales, comparado con un 13,2% en 
áreas urbanas (Gobierno de Chile, 2023; Ministerio de Desarrollo 
Social y Familia, 2023). En este contexto de vulnerabilidad social 
en la región del Ñuble, la percepción ciudadana sobre los conflic-
tos socioambientales se torna un fenómeno complejo, multiesca-
lar y multifactorial, (sobre)determinado tanto por las condiciones 
ambientales objetivas como por la estructura social, económica y 
territorial de quienes las vivencian (Agyeman y Evans, 2003).

En relación con los conflictos socioambientales en Ñuble, tien-
den a concentrarse en zonas rurales y áreas de baja densidad po-
blacional, en donde se producen manifestaciones de ecologismo 
popular (Martínez Alier, 2021) por parte de las comunidades. Estas 
protestan por las afectaciones de su entorno natural que gatillan 
efectos negativos en los medios que requieren para su subsistencia 
(Folchi, 2019; Goebel Mc Dermott, 2010), como lo son la potabili-
dad del agua y su uso seguro para actividades productivas como 
la agricultura (Cobquecura y Ránquil); la calidad del aire (Quillay 
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y Nebuco); el suelo para uso agrícola (Ránquil); y la tranquilidad y 
ausencia de ruido (Huape, Huechupín, Quinchamalí y Confluen-
cia). Esto conlleva a que las comunidades tengan una conexión 
más estrecha con los recursos naturales y una comprensión di-
ferente de los riesgos ambientales, reflejado en sus condiciones 
de vida y necesidades particulares. Si bien existen conflictos so-
cioambientales que presentan discursos asociados con la protec-
ción de la naturaleza por su valor intrínseco, estos en general se 
limitan a aquellos proyectos que pueden afectar zonas ecológicas 
protegidas, como es el caso de Corredor Biológico Nevados de Chi-
llán, en la comuna de Pinto, en donde se oponen a la construcción 
del embalse la Punilla y el santuario de la naturaleza Islote Lobería 
e Lobería Iglesia de Piedra de Cobquecura (conflicto actualmente 
cerrado). En casos como estos, es habitual que la postura de defen-
sa de la naturaleza se vea articulada de manera conjunta con pro-
blemas de índole socioeconómica, como la potencial afectación de 
la actividad turística que deriva de la pérdida de biodiversidad o 
paisaje, o el desplazamiento de las comunidades afectadas por el 
proyecto.

En contraste, las áreas urbanas poseen conflictos vinculados a 
la afectación de la calidad de vida a nivel familiar y personal, pro-
ducto del deterioro de la calidad del aire producto de la calefacción 
a leña en Chillán, los malos olores en Chillán y Chillán Viejo por el 
plantel porcino y el relleno sanitario. Estas problemáticas generan 
preocupaciones más inmediatas y directas sobre los impactos que 
pueden tener en su vida cotidiana y en la salud, especialmente a 
través de la aparición de enfermedades respiratorias. Esto refleja 
una preocupación notoria de carácter más personal que colectivo. 
Si bien la degradación del medioambiente y su conservación son 
preocupaciones notables en las áreas urbanas, su conexión con la 
vida cotidiana resulta más débil e indirecta en comparación con la 
contaminación. Esto podría explicar por qué los temas relaciona-
dos con la conservación del medioambiente pueden ser percibidos 
como más abstractos o distantes psicológicamente, con impactos 
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que no se experimentan de manera inmediata o vivencial (Trope y 
Liberman, 2010).

En relación con las formas de afrontar los conflictos y proble-
máticas en la región, las comunidades han optado por la movili-
zación y resistencia, mediante la realización de manifestaciones 
pacíficas, denuncias legales o acciones directas en espacio públi-
co. En cuanto a la literatura, existen diversas estrategias que utili-
zan las comunidades, siendo estas: i) el litigio y la acción legal en 
defensa de derechos ambientales y/o de salud; ii) la movilización 
política de actores institucionales para influir en las decisiones 
gubernamentales; iii) la educación y sensibilización para con-
cienciar sobre el impacto en la biodiversidad, su conservación y la 
mantención de formas de vida tradicionales; y iv) la negociación y 
colaboración con partes interesadas como gobiernos y/o empresas 
vinculadas, a menudo en el contexto de la responsabilidad social 
empresarial (Van Teijlingen y Dupuits, 2021). Estas distintas estra-
tegias se despliegan de manera combinada, dependiendo de facto-
res como la naturaleza del conflicto, los recursos disponibles en la 
comunidad, el grado de afectación y las características territoria-
les (Allain, 2019; Toledo, Garrido y Barrera-Basols, 2013).

No obstante, y sin desconocer la multiplicidad de impactos ne-
gativos señalados, los conflictos socioambientales pueden tener 
efectos positivos en el fortalecimiento de la identidad comunita-
ria, la creación de vínculos, el desarrollo local y la defensa patri-
monial y territorial, impulsados por la lucha en común que une 
a sus miembros. Además, facilitan la creación de alianzas y/o el 
reconocimiento de otras organizaciones que puedan verse afec-
tadas por el mismo proyecto en zonas aledañas (Squella Soto, 
2021). Futuras investigaciones en la región del Ñuble deberían 
enfocarse en una comprensión más profunda de las estrategias 
empleadas en conflictos socioambientales, así como en explorar 
otras tácticas identificadas en la literatura (Ostrom, 2009). Entre 
ellas se pueden incluir: i) el desarrollo de soluciones sostenibles 
y ecoterritoriales; ii) la construcción de alianzas multiescalares 
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con otras organizaciones y comunidades; iii) la coproducción de 
conocimientos en colaboración con expertos y académicos; y iv) 
la adaptación y aceptación de ciertos aspectos del conflicto bajo el 
contexto del cambio climático en curso.

Al analizar los conflictos socioambientales en Ñuble, es crucial 
considerar la (sobre)determinación resultante de las dimensiones 
socioeconómicas, culturales, territoriales y ambientales. La com-
pleja interacción de estos elementos crea una configuración que 
influye profundamente en cómo las comunidades perciben y en-
frentan los conflictos y problemas socioambientales identificados 
(Stedman, 2002). La encuesta Barómetro Regional de 2022 sirve 
como un ejemplo ilustrativo de esta complejidad, al revelar una 
variación significativa en las evaluaciones y preocupaciones entre 
zonas urbanas y rurales, así como entre la capital regional y otras 
comunas. Esta variabilidad no es un fenómeno casual, sino que re-
fleja una tensión entre diferentes ámbitos de preocupación y con-
cienciación, influenciada por estas dimensiones de estratificación.

Por tanto, conocer las percepciones ciudadanas sobre las pro-
blemáticas y/o conflictos socioambientales se torna central en 
cualquier esfuerzo para abordar estos desafíos. En este contexto, 
las encuestas son una herramienta valiosa, permitiendo obtener 
información estructurada sobre la evaluación ciudadana de los 
problemas ambientales, los tipos de afectaciones que estos gene-
ran y las estrategias de afrontamiento para su resolución. Además, 
las encuestas pueden ayudar a los formuladores de políticas y a las 
organizaciones a diseñar estrategias más efectivas, alineadas con 
las necesidades y expectativas de la comunidad, garantizando así 
un enfoque más centrado y participativo en la gestión ambiental. 
El Barómetro Regional de Ñuble 2022 proporcionó datos signifi-
cativos sobre las percepciones de la ciudadanía en relación con 
los conflictos vinculados a la actividad económica y ambiental en 
Ñuble mediante dos preguntas específicas. La primera pregunta, 
orientada a evaluar el grado de afectación percibida a nivel perso-
nal y familiar, reveló que los impactos ambientales se priorizan en 
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el siguiente orden: en primer lugar, la contaminación del agua y 
del aire (24,2 %); seguida por la contaminación del suelo (16,1 %); la 
alteración del paisaje o deterioro del patrimonio natural (15,8 %); 
la construcción de autopistas (12,7 %); la instalación de centrales 
energéticas (9,4 %); los efectos de la pesca industrial sobre el mar 
(7,8 %); y, finalmente, la instalación de faenas mineras (5,5%) (Casti-
llo Mardones et al., 2023).

Al segmentar estos resultados por área de residencia (urbana o 
rural) y tipo de comuna (capital regional o no capital regional), se 
hallaron diferencias estadísticamente significativas en la percep-
ción del impacto ambiental. En el análisis específico de los resi-
dentes de zonas urbanas, la prueba de chi cuadrado (χ²) indicó una 
diferencia significativa en la distribución de las respuestas, con un 
valor de χ² (2, n = 456) = 15,19 y p = 0,001, lo cual sugiere variabili-
dad relevante en las percepciones de este grupo según los factores 
analizados.

Asimismo, al analizar las diferencias entre quienes viven en la 
capital regional frente a quienes residen en comunas no capital, 
los resultados arrojaron un valor de χ² (2, n = 456) = 6,600 y p = 0,01, 
lo que indica una influencia significativa del estatus de la comuna 
en la percepción del impacto ambiental. Estos hallazgos sugieren 
que tanto la zona de residencia (urbana o rural) como el tipo de 
comuna (capital regional o no) son factores que modulan la per-
cepción de afectación ambiental a nivel personal y familiar.

Por otro lado, la segunda pregunta del Barómetro Regional, vin-
culada a las formas y/o tipos de afectación personal y familiar de 
los problemas ambientales en un orden jerárquico, destaca princi-
palmente: i) el deterioro del medioambiente (30,9 %); ii) la afecta-
ción a la salud de las personas (29,2 %); iii) la creación de divisiones 
en la comunidad (25 %); iv) la afectación a las tradiciones del lugar 
(22,6 %); v) el desmedro en la calidad de vida del lugar (18,7 %); y vi) 
la pérdida del trabajo (9,1 %) (Castillo Mardones et al., 2023). A pe-
sar de que no se encontraron diferencias significativas al segmen-
tar por zona y comuna en estos aspectos, se observó que el daño 
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al medioambiente fue el principal factor de afectación percibido 
entre quienes viven en la capital regional, representando el 41,9 %.

Estos hallazgos, junto con los de la primera pregunta, reflejan 
la complejidad y la variabilidad de las percepciones ciudadanas en 
cuanto a los conflictos socioambientales. También muestran cómo 
factores como la ubicación geográfica pueden influir en estas 
percepciones, evidenciando que la comprensión de los conflictos 
ambientales requiere una consideración contextualizada de las 
distintas realidades y perspectivas de las comunidades. Además, 
los resultados de la percepción ciudadana de la encuesta Baróme-
tro deben interpretarse con cautela. Esto se debe tanto a la escasa 
representación de la población encuestada vinculada a las zonas 
de conflictos socioambientales como a varios aspectos metodo-
lógicos problemáticos, uno de los cuales está relacionado con la 
falta de claridad en la formulación de preguntas (por ejemplo, la 
indiferenciación entre la contaminación del aire y del agua). Futu-
ros estudios deberían ser más sensibles a estos aspectos metodo-
lógicos y explorar más profundamente las distintas dimensiones 
conceptuales de la percepción de riesgos y su afrontamiento ante 
conflictos socioambientales (García Acosta, 2005).

Por otro lado, estos hallazgos encontrados en la encuesta Baró-
metro 2022 revelan que la percepción de los conflictos socioam-
bientales en la región de Ñuble es compleja y multifacética. Estos 
resultados exigen un enfoque matizado que considere las inte-
racciones entre diferentes factores socioeconómicos, culturales y 
territoriales, y cómo estos se manifiestan en distintas zonas y co-
munidades. Avanzar hacia modelos de desarrollo más sostenibles, 
que integren aspectos ecológicos, económicos y socioculturales, 
es fundamental. Es aquí donde la promoción de leyes y políticas 
públicas por parte de los gobiernos locales, que garanticen la pro-
tección de recursos naturales y comunidades, se vuelve esencial. 
La incorporación de la variable ambiental junto a la esfera econó-
mica y social, dándole igual relevancia, también es clave (Morales 
et al., 2019; Mozobancyk, 2011).
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La necesidad de contar con estrategias contexto-específicas 
se vuelve apremiante, considerando los efectos actuales y futu-
ros de fenómenos globales como el cambio climático, que gene-
ran nuevos riesgos para la población y que pueden acrecentar la 
vulnerabilidad de los grupos sociales más expuestos. Más aún, 
el desarrollo de políticas que derivan de la necesidad de mitigar 
y adaptarse al cambio climático pueden ser una futura fuente de 
conflictos, teniendo en cuenta, por ejemplo, la construcción de 
proyectos de energía eólica, los que en otras zonas de Chile han 
enfrentado una fuerte oposición debido a los impactos que produ-
cen sobre la calidad de vida de la población circundante (Arroyo 
Olea, 2023). Fenómenos de índole social también pueden jugar un 
rol relevante en el futuro, incluyendo el aumento de la población 
urbana que desplaza sus viviendas a proyectos de parcelación en 
la zona periurbana, lo cual podría generar efectos negativos sobre 
la disponibilidad de agua, la calidad del suelo o incluso favorecer 
o verse afectados por incendios forestales. En este escenario, una 
perspectiva más equilibrada del desarrollo y el fortalecimiento de 
los mecanismos de participación ciudadana resultan fundamen-
tales para identificar y poner en práctica estrategias ajustadas a 
cada contexto, que favorezcan la protección de la biodiversidad y 
el bienestar de la ciudadanía, considerando las condiciones natu-
rales y sociodemográficas de la región de Ñuble.

Conclusión

Podemos concluir que existen dos principales desafíos ambien-
tales en la región de Ñuble: el primero es que los conflictos so-
cioambientales involucran desacuerdos entre grupos sociales y/o 
institucionales sobre el uso y conservación de recursos o bienes 
comunes naturales, los cuales reflejan tensiones económicas, polí-
ticas y culturales (Martínez Alier, 2015); y el segundo, que las pro-
blemáticas ambientales comprenden tanto impactos en la salud y 



 229

Problemas y conflictos socioambientales en la región de Ñuble

sostenibilidad de los ecosistemas derivados de la contaminación 
como la alteración de los paisajes naturales (Morales et al., 2019). 
Aunque estas dos categorías de impacto ambiental comparten 
ciertas similitudes, se diferencian en aspectos como el grado de 
percepción ciudadana, las formas de afrontamiento y las posibles 
estrategias de resolución.

En primer lugar, con respecto a los conflictos socioambientales 
en la región del Ñuble, hemos examinado tanto la dimensión pro-
cesual del estado de los conflictos (identificando seis activos, dos 
latentes y dos cerrados) como los tipos de sectores económico-pro-
ductivos vinculados, incluyendo áreas como energía, hidroelectri-
cidad, pesca y acuicultura, minería, entre otros. En este contexto, 
hemos resaltado la importancia de la dimensión territorial, que 
comprende no solo la ubicación de la extracción del bien o recurso 
que genera la problemática, sino también las características de la 
zona en términos de su naturaleza urbana o rural y su condición 
como capital regional o no.

En segundo lugar, encontramos que en los entornos urbanos y 
en la capital regional la afectación de la calidad de vida personal y 
familiar de quienes habitan las ciudades se debe principalmente a 
la contaminación de la calidad del aire y la degradación del paisaje 
natural. En cuanto a las zonas rurales, enfrentan problemáticas 
vinculadas a la sobreexplotación de recursos naturales, la pérdida 
de biodiversidad, la contaminación a nivel acústico, del agua y el 
suelo, lo que afecta tanto su calidad de vida como su fuente laboral.

En tercer lugar, visualizamos que las comunidades de Ñuble 
han adoptado diversas estrategias de percepción y afrontamiento, 
siendo la resistencia y la protesta el modo preponderante. Estas 
estrategias se materializan mediante manifestaciones o acciones 
directas en el espacio público, así como a través de denuncias for-
males ante organismos fiscalizadores del Estado.

En cuarto lugar, entre los hallazgos que encontramos en la en-
cuesta Barómetro Regional se identificó el grado de afectación a 
nivel personal y familiar, destacándose la contaminación de agua 
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y aire como el factor que produce mayor impacto. Por último, en 
las formas y/o tipos de afectación personal y familiar de los pro-
blemas ambientales, predomina el deterioro del medioambiente.

Bibliografía

Agyeman, Julian y Evans, Tom. (2003). Toward Just Sustainability 
in Urban Communities: Building Equity Rights with Sustainable 
Solutions. The ANNALS of the American Academy of Political and So-
cial Science, 590(1), 35-53. https://doi.org/10.1177/0002716203256565

Ahumada, Felipe (8 de marzo de 2022a). Vecinos del río Chillán 
aumentan presión para evitar extracción de áridos. La Discusión. 
https://wh.ladiscusion.cl/vecinos-del-rio-chillan-aumentan-pre-
sion-para-evitar-extraccion-de-aridos/

Ahumada, Felipe (3 de octubre de 2022b). Plantel porcino Ruca-
pequén continúa siendo objeto de denuncias por malos olores. 
La Discusión. https://www.ladiscusion.cl/plantel-porcino-rucape-
quen-continua-siendo-objeto-de-denuncias-por-malos-olores/

Ahumada, Felipe (27 de junio de 2023). DGA indaga posible daños 
en puentes por causa de la extracción ilegal de áridos. La Discu-
sión. https://www.ladiscusion.cl/dga-indaga-posible-danos-en-
puentes-por-causa-de-la-extraccion-ilegal-de-aridos/

Allain, Mathilde (2019). Conflictos y protestas socioambientales 
en Chile: Reflexiones metodológicas y resultados. Revista de Socio-
logía, 34(1), 81-101. doi:10.5354/0719-529X.2019.54271

https://doi.org/10.1177/0002716203256565
https://wh.ladiscusion.cl/vecinos-del-rio-chillan-aumentan-presion-para-evitar-extraccion-de-aridos/
https://wh.ladiscusion.cl/vecinos-del-rio-chillan-aumentan-presion-para-evitar-extraccion-de-aridos/


 231

Problemas y conflictos socioambientales en la región de Ñuble

Aravena, Sofía (18 de noviembre de 2021). Gobierno publica lla-
mado a relicitación del embalse Punilla: proyecto estaría ope-
rativo en 2030. La Tercera. https://www.latercera.com/pulso/ 
noticia/gobierno-publica-llamado-a-relicitacion-del-embalse- 
punilla-proyecto-estaria-operativo-en-2030/BT5IXCMIPVG 
GNCGHS6DNXWWOBM/

Arroyo Olea, Javier (21 de mayo de 2023). “Somos poco tomados 
en cuenta”: Critican proyecto eólico Vientos del Pacífico por even-
tuales afectaciones y cuestionan proceso de participación. OLCA 
Chile. https://olca.cl/articulo/nota.php?id=110120

Biblioteca del Congreso Nacional de Chile [BCN] (2023a). Clima 
y Vegetación Región de Ñuble. Chile Nuestro País. https://www.
bcn.cl/siit/nuestropais/region16/clima.htm

Biblioteca del Congreso Nacional de Chile [BCN] (2023b). Región 
de Ñuble. https://www.bcn.cl/siit/nuestropais/region16#:~:tex-
t=Su%20econom%C3%ADa%20se%20basa%20en,comercio%20
y%20los%20servicios%20personales

BioBio Chile (12 de febrero de 2018). Aprueban instalación 
de nueva hidroeléctrica en Ñuble tras 5 años de tramitación. 
https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/region-de-nu-
ble/2018/02/12/aprueban-instalacion-de-nueva-hidroelectri-
ca-en-nuble-tras-5-anos-de-tramitacion.shtml

Castillo Mardones, Pamela et al. (2023). Informe ejecutivo Ba-
rómetro Regional de Ñuble 2022. Chile visto por sus regiones. Chi-
llán: Centro de Estudios Ñuble. https://centroestudiosnuble.cl/
barometro-regional/

Centro de Información de Recursos Naturales (2022). Catastro 
Frutícola de la Región de Ñuble. https://bibliotecadigital.odepa.
gob.cl/bitstream/handle/20.500.12650/71983/Catastro_Frutico-
la_NUBLE.pdf

https://www.latercera.com/pulso/noticia/gobierno-publica-llamado-a-relicitacion-del-embalse-punilla-proyecto-estaria-operativo-en-2030/BT5IXCMIPVGGNCGHS6DNXWWOBM/
https://www.latercera.com/pulso/noticia/gobierno-publica-llamado-a-relicitacion-del-embalse-punilla-proyecto-estaria-operativo-en-2030/BT5IXCMIPVGGNCGHS6DNXWWOBM/
https://www.latercera.com/pulso/noticia/gobierno-publica-llamado-a-relicitacion-del-embalse-punilla-proyecto-estaria-operativo-en-2030/BT5IXCMIPVGGNCGHS6DNXWWOBM/
https://www.latercera.com/pulso/noticia/gobierno-publica-llamado-a-relicitacion-del-embalse-punilla-proyecto-estaria-operativo-en-2030/BT5IXCMIPVGGNCGHS6DNXWWOBM/
https://olca.cl/articulo/nota.php?id=110120
https://www.bcn.cl/siit/nuestropais/region16/clima.htm
https://www.bcn.cl/siit/nuestropais/region16/clima.htm
https://www.bcn.cl/siit/nuestropais/region16#:~:text=Su econom%C3%ADa se basa en,comercio y los servicios personales
https://www.bcn.cl/siit/nuestropais/region16#:~:text=Su econom%C3%ADa se basa en,comercio y los servicios personales
https://www.bcn.cl/siit/nuestropais/region16#:~:text=Su econom%C3%ADa se basa en,comercio y los servicios personales
https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/region-de-nuble/2018/02/12/aprueban-instalacion-de-nueva-hidroelectrica-en-nuble-tras-5-anos-de-tramitacion.shtml
https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/region-de-nuble/2018/02/12/aprueban-instalacion-de-nueva-hidroelectrica-en-nuble-tras-5-anos-de-tramitacion.shtml
https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/region-de-nuble/2018/02/12/aprueban-instalacion-de-nueva-hidroelectrica-en-nuble-tras-5-anos-de-tramitacion.shtml
https://centroestudiosnuble.cl/barometro-regional/
https://centroestudiosnuble.cl/barometro-regional/
https://bibliotecadigital.odepa.gob.cl/bitstream/handle/20.500.12650/71983/Catastro_Fruticola_NUBLE.pdf
https://bibliotecadigital.odepa.gob.cl/bitstream/handle/20.500.12650/71983/Catastro_Fruticola_NUBLE.pdf
https://bibliotecadigital.odepa.gob.cl/bitstream/handle/20.500.12650/71983/Catastro_Fruticola_NUBLE.pdf


232 

Patricio Neumann, José Sandoval-Díaz, Steven Hidalgo, Consuelo Suazo-Muñoz

Centro Regional Biobío (14 de noviembre de 2013). Colap-
sa ducto al mar del Complejo Nueva Aldea. 24 horas. https://
www.24horas.cl/regiones/biobio/colapsa-ducto-al-mar-del- 
complejo-nueva-aldea-937016

Conesa, Carmelo y Pérez, Pedro (2014). Alteraciones geomorfológi-
cas recientes en los sistemas fluviales mediterráneos de la Penínsu-
la Ibérica. Síntomas y problemas de incisión en los cauces. Revista 
de Geografía Norte Grande, (59), 25-44. https://www.scielo.cl/scielo.
php?script=sci_arttext&pid=S0718-34022014000300003&ln-
g=en&nrm=iso&tlng=en

Decreto 12 de 2011. Por el cual se establece norma primaria de ca-
lidad ambiental para material particulado fino respirable MP 2,5. 
18 de enero de 2011. https://faolex.fao.org/docs/pdf/chi102757.pdf

Decreto 12 de 2021. Por el cual se establece norma prima-
ria de calidad ambiental para material particulado respira-
ble MP 10. 18 de marzo de 2021. https://www.bcn.cl/leychile/
navegar?idNorma=1176988

Diaz Llano, Mario (23 de septiembre de 2019a). Vecinos protes-
tan en Chillán: “No +chancadoras en el río Ñuble. La Discu-
sión. https://www.ladiscusion.cl/vecinos-protestan-en-chillan- 
no-chancadoras-en-el-rio-nuble/

Diaz Llano, Mario (28 de septiembre de 2019b). SEA Biobío re-
comienda rechazar acuícolas en Cobquecura. La Discusión. 
https://www.ladiscusion.cl/sea-biobio-recomienda-rechazar- 
acuicolas-en-cobquecura/

División General de Aguas [DGA] (2017). Estimación de la deman-
da actual, proyecciones futuras y caracterización de la calidad de 
los recursos hídricos en Chile (Vol. II). Santiago de Chile. https://
dga.mop.gob.cl/Estudios/01 Informe/Informe Final Vol II.pdf

https://www.24horas.cl/regiones/biobio/colapsa-ducto-al-mar-del-complejo-nueva-aldea-937016
https://www.24horas.cl/regiones/biobio/colapsa-ducto-al-mar-del-complejo-nueva-aldea-937016
https://www.24horas.cl/regiones/biobio/colapsa-ducto-al-mar-del-complejo-nueva-aldea-937016
https://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0718-34022014000300003&lng=en&nrm=iso&tlng=en
https://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0718-34022014000300003&lng=en&nrm=iso&tlng=en
https://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0718-34022014000300003&lng=en&nrm=iso&tlng=en
https://faolex.fao.org/docs/pdf/chi102757.pdf
https://www.bcn.cl/leychile/navegar?idNorma=1176988
https://www.bcn.cl/leychile/navegar?idNorma=1176988
https://www.ladiscusion.cl/sea-biobio-recomienda-rechazar-acuicolas-en-cobquecura/
https://www.ladiscusion.cl/sea-biobio-recomienda-rechazar-acuicolas-en-cobquecura/
file:///C:/Users/ele/Desktop/OneDrive/Documentos/00%20Ele%20Venezuela/26%20CLACSO/06%20Boletines/12%20Lex%20mercatoria/N3/ 
https://dga.mop.gob.cl/Estudios/01 Informe/Informe Final Vol II.pdf
https://dga.mop.gob.cl/Estudios/01 Informe/Informe Final Vol II.pdf


 233

Problemas y conflictos socioambientales en la región de Ñuble

División General de Aguas [DGA] (2019). Información Oficial Hi-
drometeorológica y de Calidad de Aguas en Línea. https://snia.
mop.gob.cl/BNAConsultas/reportes

División General de Aguas [DGA] (2021). Información Oficial Hi-
drometeorológica y de Calidad de Aguas en Línea. https://snia.
mop.gob.cl/BNAConsultas/reportes

El Ciudadano (24 de abril de 2018). Termoeléctrica Las Arcillas: 
cuestionan conocimiento de nuevas autoridades al aprobar pro-
yecto. https://www.elciudadano.com/medio-ambiente/termoe-
lectrica-las-arcillas-cuestionan-conocimiento-de-nuevas-autori-
dades-al-aprobar-proyecto/04/24/

Fernández, Roberto (12 de marzo de 2020). “Queremos gestionar 
los embalses desde Ñuble”. La Discusión. https://www.ladiscu-
sion.cl/queremos-gestionar-los-embalses-desde-nuble/

Fernández, Roberto (28 de febrero de 2021). Las dudas sobre la via-
bilidad del embalse La Punilla. La Discusión. https://www.ladiscu-
sion.cl/las-dudas-sobre-la-viabilidad-del-embalse-la-punilla/

Folchi, Mauricio (2019). Environmentalism of the Poor: Environ-
mental Conflicts and Environmental Justice. En Luisa E. Delga-
do y Víctor H. Marín (eds), Social-ecological Systems of Latin Ame-
rica: Complexities and Challenges. Cham: Springer. https://doi.
org/10.1007/978-3-030-28452-7_6

Fundación Terram (8 de octubre de 2018). Cobquecura la comuna 
que se niega a la industria de los impactos de las salmoneras. ht-
tps://www.terram.cl/2018/10/cobquecura-la-comuna-que-se-nie-
ga-a-la-industria-de-los-impactos-de-las-salmoneras/

Galarza, Diego (15 de enero de 2023a). Una crisis que nos salpica. La 
Discusión. https://www.ladiscusion.cl/una-crisis-que-nos-salpica/

https://snia.mop.gob.cl/BNAConsultas/reportes
https://snia.mop.gob.cl/BNAConsultas/reportes
https://snia.mop.gob.cl/BNAConsultas/reportes
https://snia.mop.gob.cl/BNAConsultas/reportes
https://www.elciudadano.com/medio-ambiente/termoelectrica-las-arcillas-cuestionan-conocimiento-de-nuevas-autoridades-al-aprobar-proyecto/04/24/
https://www.elciudadano.com/medio-ambiente/termoelectrica-las-arcillas-cuestionan-conocimiento-de-nuevas-autoridades-al-aprobar-proyecto/04/24/
https://www.elciudadano.com/medio-ambiente/termoelectrica-las-arcillas-cuestionan-conocimiento-de-nuevas-autoridades-al-aprobar-proyecto/04/24/
https://www.ladiscusion.cl/queremos-gestionar-los-embalses-desde-nuble/
https://www.ladiscusion.cl/queremos-gestionar-los-embalses-desde-nuble/
https://www.ladiscusion.cl/las-dudas-sobre-la-viabilidad-del-embalse-la-punilla/
https://www.ladiscusion.cl/las-dudas-sobre-la-viabilidad-del-embalse-la-punilla/
https://doi.org/10.1007/978-3-030-28452-7_6
https://doi.org/10.1007/978-3-030-28452-7_6
https://www.terram.cl/2018/10/cobquecura-la-comuna-que-se-niega-a-la-industria-de-los-impactos-de-las-salmoneras/
https://www.terram.cl/2018/10/cobquecura-la-comuna-que-se-niega-a-la-industria-de-los-impactos-de-las-salmoneras/
https://www.terram.cl/2018/10/cobquecura-la-comuna-que-se-niega-a-la-industria-de-los-impactos-de-las-salmoneras/
https://www.ladiscusion.cl/una-crisis-que-nos-salpica/


234 

Patricio Neumann, José Sandoval-Díaz, Steven Hidalgo, Consuelo Suazo-Muñoz

Galarza, Diego (18 de enero de 2023b). Piden al Gobierno dar 
más detalles del relleno sanitario de Chillán Viejo. La Discusión. 
https://www.ladiscusion.cl/piden-al-gobierno-dar-mas-deta-
lles-del-relleno-sanitario-de-chillan-viejo/

García Acosta, Virginia (2005). El riesgo como construcción social 
y la construcción social de riesgos. Desacatos, (19), 11-24.

Generadoras de Chile (4 de septiembre de 2019). El Campesino 
y gobierno logran acuerdo: firma instalará 600 MW renova-
bles. http://generadoras.cl/prensa/el-campesino-y-gobierno-lo-
gran-acuerdo-firma-instalara-600-mw-renovables

Gobierno de Chile (27 de julio de 2023). Casen 2022: Pobreza re-
gistra histórica baja en el país. https://www.gob.cl/noticias/
casen-2022-pobreza-registra-importante-baja-en-el-pais/#:~:-
text=En%202022%2C%20la%20pobreza%20fue,%25%20de%20
4%2C2%20pp.

Gobierno Regional de Ñuble (2017). Estrategia Regional de Desarro-
llo Región de Ñuble 2020-2028. https://www.goredenuble.cl/sites/
default/files/documentos/ERD%C3%91UBLE%202020%20-%20
2028.pdf

Gobierno Regional de Ñuble (17 de mayo de 2023). Gobernador y 
gremios productivos alertan que falta de abastecimiento de elec-
tricidad en Ñuble afectaría al funcionamiento del nuevo hospital. 
https://goredenuble.cl/gobernador-y-gremios-productivos-aler-
tan-que-falta-de-abastecimiento-de-electricidad-en-nuble-afecta-
ria-al-funcionamiento-del-nuevo-hospital/

Goebel Mc Dermott, Anthony (2010). Ecologismo de los pobres y 
marginalidad social: vehículos de complementariedad y puentes 
dialógicos. Reflexiones, 89(1), 127-142. https://www.redalyc.org/
pdf/729/72917905010.pdf

https://www.ladiscusion.cl/piden-al-gobierno-dar-mas-detalles-del-relleno-sanitario-de-chillan-viejo/
https://www.ladiscusion.cl/piden-al-gobierno-dar-mas-detalles-del-relleno-sanitario-de-chillan-viejo/
http://generadoras.cl/prensa/el-campesino-y-gobierno-logran-acuerdo-firma-instalara-600-mw-renovables
http://generadoras.cl/prensa/el-campesino-y-gobierno-logran-acuerdo-firma-instalara-600-mw-renovables
https://www.gob.cl/noticias/casen-2022-pobreza-registra-importante-baja-en-el-pais/#:~:text=En 2022%2C la pobreza fue,%25 de 4%2C2 pp
https://www.gob.cl/noticias/casen-2022-pobreza-registra-importante-baja-en-el-pais/#:~:text=En 2022%2C la pobreza fue,%25 de 4%2C2 pp
https://www.gob.cl/noticias/casen-2022-pobreza-registra-importante-baja-en-el-pais/#:~:text=En 2022%2C la pobreza fue,%25 de 4%2C2 pp
https://www.gob.cl/noticias/casen-2022-pobreza-registra-importante-baja-en-el-pais/#:~:text=En 2022%2C la pobreza fue,%25 de 4%2C2 pp
https://www.goredenuble.cl/sites/default/files/documentos/ERD%C3%91UBLE 2020 - 2028.pdf
https://www.goredenuble.cl/sites/default/files/documentos/ERD%C3%91UBLE 2020 - 2028.pdf
https://www.goredenuble.cl/sites/default/files/documentos/ERD%C3%91UBLE 2020 - 2028.pdf
https://goredenuble.cl/gobernador-y-gremios-productivos-alertan-que-falta-de-abastecimiento-de-electricidad-en-nuble-afectaria-al-funcionamiento-del-nuevo-hospital/
https://goredenuble.cl/gobernador-y-gremios-productivos-alertan-que-falta-de-abastecimiento-de-electricidad-en-nuble-afectaria-al-funcionamiento-del-nuevo-hospital/
https://goredenuble.cl/gobernador-y-gremios-productivos-alertan-que-falta-de-abastecimiento-de-electricidad-en-nuble-afectaria-al-funcionamiento-del-nuevo-hospital/
https://www.redalyc.org/pdf/729/72917905010.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/729/72917905010.pdf


 235

Problemas y conflictos socioambientales en la región de Ñuble

Hernández, H. Jaime; Galleguillos, Mauricio y Estades, Cristián 
(2016). Mapa de Cobertura de Suelos de Chile 2014: Descripción 
del Producto. Laboratorio GEP/Facultad de Ciencias Foresta-
les y de La Conservación de La Naturaleza-Universidad de Chi-
le. https://www.gep.uchile.cl/Landcover/Landcover%20de%20
Chile%20-%20Descripci%C3%B3n%20del%20Producto%20-%20
GEP%20UCHILE%202016.pdf

Instituto Nacional de Estadísticas [INE] (2007). VII Censo 
Nacional Agropecuario y Forestal. https://www.ine.gob.cl/
estadisticas/economia/agricultura-agroindustria-y-pesca/
censos-agropecuarios

Instituto Nacional de Estadísticas [INE] (2021). VIII Censo 
Nacional Agropecuario y Forestal. https://www.ine.gob.cl/
estadisticas/economia/agricultura-agroindustria-y-pesca/
censos-agropecuarios

Instituto Forestal (2021). Región de Ñuble. Estadísticas Foresta-
les. https://wef.infor.cl/index.php/sector-forestal/estadisticas- 
regionales/region-de-nuble

Isla, Jorge (21 de junio de 2019). Astaldi arremete contra el MOP 
por embalse Punilla: “Errores afectan seriamente la factibilidad 
de la concesión”. Diario Financiero. https://www.df.cl/empresas/
construccion/astaldi-arremete-contra-el-mop-por-embalse-puni-
lla-errores-afectan

La Discusión (2021). Descartan permuta de tierras para preservar 
área del emblemático Parque Lantaño. https://wh.ladiscusion.cl/
descartan-permuta-de-tierras-para-preservar-area-del-emblema-
tico-parque-lantano/

La Discusión (16 de marzo de 2022). Inician sumario a Ce-
lulosa Arauco por afloramiento de líquido en ducto que va 

https://www.gep.uchile.cl/Landcover/Landcover de Chile - Descripci%C3%B3n del Producto - GEP UCHILE 2016.pdf
https://www.gep.uchile.cl/Landcover/Landcover de Chile - Descripci%C3%B3n del Producto - GEP UCHILE 2016.pdf
https://www.gep.uchile.cl/Landcover/Landcover de Chile - Descripci%C3%B3n del Producto - GEP UCHILE 2016.pdf
https://wef.infor.cl/index.php/sector-forestal/estadisticas-regionales/region-de-nuble
https://wef.infor.cl/index.php/sector-forestal/estadisticas-regionales/region-de-nuble
https://www.df.cl/empresas/construccion/astaldi-arremete-contra-el-mop-por-embalse-punilla-errores-afectan
https://www.df.cl/empresas/construccion/astaldi-arremete-contra-el-mop-por-embalse-punilla-errores-afectan
https://www.df.cl/empresas/construccion/astaldi-arremete-contra-el-mop-por-embalse-punilla-errores-afectan


236 

Patricio Neumann, José Sandoval-Díaz, Steven Hidalgo, Consuelo Suazo-Muñoz

hacia el mar. https://www.ladiscusion.cl/inician-sumario-a- 
celulosa-arauco-por-afloramiento-de-liquido-en-ducto-que-va/

La Discusión (9 de marzo de 2023a). Denuncian ante la SMA episo-
dio de malos olores en la intercomuna. https://www.ladiscusion.
cl/denuncian-ante-la-sma-opisodio-de-malos-olores-en-la-inter-
comuna/

La Discusión (17 de marzo de 2023b). Denuncias de malos olores 
activan fiscalización en Nueva Aldea. https://www.ladiscusion.cl/
denuncias-de-malos-olores-activan-fiscalizacion-en-nueva-aldea/

Larrondo, Pía (5 de octubre de 2019). Empresa acuícola retira 
seis de sus proyectos en Cobquecura tras cuatro años de rechazo 
transversal de los vecinos. Emol. https://www.emol.com/noticias/
Nacional/2019/10/05/963347/Inversiones-Pelicano-acuicola-Cob-
quecura-proyectos.html

Martínez Alier, Joan (2015). Ecología política del extractivismo y 
justicia socio-ambiental. Interdisciplina, 3(7), 57-73. https://ru.cei-
ich.unam.mx/bitstream/123456789/3735/1/Ecologia_politica_In-
terdisciplina_v3n7.pdf

Martínez Alier, Joan (2021). El ecologismo de los pobres: Conflictos 
ambientales y lenguajes de valoración (6ª ed.). Barcelona: Icaria.

Ministerio de Desarrollo Social y Familia (28 de julio de 2023). 
Ñuble: Pobreza multidimensional cae 9.2 puntos según encuesta 
Casen 2022. https://www.desarrollosocialyfamilia.gob.cl/noti-
cias/nuble-pobreza-multidimensional-cae-92-puntos-segun-en-
cuesta-casen-2022

Ministerio de Energía (2021). Anuario Estadístico de Energía 2021. 
https://www.cne.cl/wp-content/uploads/2022/07/AnuarioEsta-
disticoEnergia2021.pdf

https://www.ladiscusion.cl/denuncian-ante-la-sma-opisodio-de-malos-olores-en-la-intercomuna/
https://www.ladiscusion.cl/denuncian-ante-la-sma-opisodio-de-malos-olores-en-la-intercomuna/
https://www.ladiscusion.cl/denuncian-ante-la-sma-opisodio-de-malos-olores-en-la-intercomuna/
https://www.emol.com/noticias/Nacional/2019/10/05/963347/Inversiones-Pelicano-acuicola-Cobquecura-proyectos.html
https://www.emol.com/noticias/Nacional/2019/10/05/963347/Inversiones-Pelicano-acuicola-Cobquecura-proyectos.html
https://www.emol.com/noticias/Nacional/2019/10/05/963347/Inversiones-Pelicano-acuicola-Cobquecura-proyectos.html
https://ru.ceiich.unam.mx/bitstream/123456789/3735/1/Ecologia_politica_Interdisciplina_v3n7.pdf
https://ru.ceiich.unam.mx/bitstream/123456789/3735/1/Ecologia_politica_Interdisciplina_v3n7.pdf
https://ru.ceiich.unam.mx/bitstream/123456789/3735/1/Ecologia_politica_Interdisciplina_v3n7.pdf
https://www.cne.cl/wp-content/uploads/2022/07/AnuarioEstadisticoEnergia2021.pdf
https://www.cne.cl/wp-content/uploads/2022/07/AnuarioEstadisticoEnergia2021.pdf


 237

Problemas y conflictos socioambientales en la región de Ñuble

Ministerio del Medio Ambiente [MMA] (2017). Guía para la ela-
boración de Normas Secundarias de Calidad Ambiental en aguas 
continentales y marinas. Santiago de Chile. https://humeda-
leschile.mma.gob.cl/wp-content/uploads/2023/10/Guia-NSCA-
Agua.pdf

Ministerio del Medio Ambiente [MMA] (2023a). Áreas Protegidas. 
Sistema de información y monitoreo de biodiversidad. https://sim-
bio.mma.gob.cl/AreaProtegida

Ministerio del Medio Ambiente [MMA] (2023b). Región Ñuble. Es-
taciones de monitoreo de la calidad del aire. https://sinca.mma.
gob.cl/index.php/region/index/id/XVI

Ministerio de Obras Públicas [MOP] (2018). Informe Final Evalua-
ción Programa Obras de Riego. https://www.dipres.gob.cl/597/arti-
cles-177363_informe_final.pdf

Morales, Bárbara et al. (2019). La compleja definición del pro-
blema socioambiental: racionalidades y controversias. MAD, 
(40), 43-51. https://adnz.uchile.cl/index.php/RMAD/article/
view/54834/57899

Mozobancyk, Schelica (2011). Problemas ambientales y psicología 
ambiental. Reflexiones para la construcción de una psicología de 
la sustentabilidad en argentina. PSIENCIA: Revista Latinoamerica-
na de Ciencia Psicológica, 3(2), 96-106. https://dialnet.unirioja.es/
servlet/articulo?codigo=4390953

Muñoz-Ibáñez, Franz y Cáceres-Lillo, Dante (2020). Impacto del 
recambio de tecnología de calefacción en la concentración at-
mosférica por MP 2, 5 y en las admisiones por urgencias respi-
ratorias en Coyhaique, Chile. Cadernos de Saúde Pública, 36(6). ht-
tps://doi.org/10.1590/0102-311X00246118

https://adnz.uchile.cl/index.php/RMAD/article/view/54834/57899
https://adnz.uchile.cl/index.php/RMAD/article/view/54834/57899
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4390953
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4390953
https://doi.org/10.1590/0102-311X00246118
https://doi.org/10.1590/0102-311X00246118


238 

Patricio Neumann, José Sandoval-Díaz, Steven Hidalgo, Consuelo Suazo-Muñoz

Núñez, Susana (21 de mayo de 2023). A 15 meses de incendio Prich 
es clave para la protección del bosque Parque Lantaño. La Dis-
cusión. https://www.ladiscusion.cl/a-15-meses-de-incendio-prich-
es-clave-para-la-proteccion-del-bosque-parque/

Oficina de Estudios y Políticas Agrarias [ODEPA] (2021). Estadísti-
ca Productivas. https://www.odepa.gob.cl/estadisticas-del-sector/
estadisticas-productivas

OLCA (24 de abril de 2017). Desenmascarando al Embalse Punilla, 
Los abusos de La Concesionaria y el MOP. https://olca.cl/articulo/
nota.php?id=106778

Olivares, José Antonio y Hernández, Clemente (2021). ¿La 
curva ambiental de Kuznets sigue siendo válida para expli-
car la degradación? Una revisión teórica. Economía Coyun-
tural, 6(3). http://www.scielo.org.bo/scielo.php?script=sci_ 
arttext&pid=S2415-06222021000300003

Ortiz, Florencia (8 de julio de 2022). Municipalidad de Chillán 
clausura empresa por extracción ilegal de áridos en río Itata. 
BioBio Chile. https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/re-
gion-de-nuble/2022/07/08/municipalidad-de-chillan-clausu-
ra-empresa-por-extraccion-ilegal-de-aridos-en-rio-itata.shtml

Ostrom, Elinor (2009). A General Framework for Analyzing 
Sustainability of Social-Ecological Systems. Science, 325(5939), 
419-422.

Pedreros, Bastián (24 de octubre de 2022). SMA aplica multa de 
$487 millones a empresa de áridos por incumplimientos ambien-
tales en Ñuble. BioBio Chile. https://www.biobiochile.cl/especial/
aqui-tierra/noticias/2022/10/24/sma-aplica-multa-de-487-mi-
llones-a-empresa-de-aridos-por-incumplimientos-ambienta-
les-en-nuble.shtml

https://www.odepa.gob.cl/estadisticas-del-sector/estadisticas-productivas
https://www.odepa.gob.cl/estadisticas-del-sector/estadisticas-productivas
https://olca.cl/articulo/nota.php?id=106778
https://olca.cl/articulo/nota.php?id=106778
http://www.scielo.org.bo/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2415-06222021000300003
http://www.scielo.org.bo/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S2415-06222021000300003
https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/region-de-nuble/2022/07/08/municipalidad-de-chillan-clausura-empresa-por-extraccion-ilegal-de-aridos-en-rio-itata.shtml
https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/region-de-nuble/2022/07/08/municipalidad-de-chillan-clausura-empresa-por-extraccion-ilegal-de-aridos-en-rio-itata.shtml
https://www.biobiochile.cl/noticias/nacional/region-de-nuble/2022/07/08/municipalidad-de-chillan-clausura-empresa-por-extraccion-ilegal-de-aridos-en-rio-itata.shtml


 239

Problemas y conflictos socioambientales en la región de Ñuble

Peña, Karen (13 de junio de 2019). Definición en conflicto con cen-
tral El campesino entra en recta final. Diario Financiero. https://
www.df.cl/empresas/energia/definicion-en-conflicto-con-cen-
tral-el-campesino-entra-en-recta-final

Placencia, Felipe (24 de diciembre de 2017). Nueva Aldea de Celu-
losa Arauco sufre segunda fuga de riles. Diario Concepción. https://
www.diarioconcepcion.cl/economia-y-negocios/2017/12/24/
nueva-aldea-de-celulosa-arauco-sufre-segunda-fuga-de-riles.
html?platform=hootsuite

Placencia, Felipe (14 de febrero de 2018). Aseguran que central 
Halcones en Reserva de Biósfera Unesco pondrá en peligro 2 mil 
trabajos asociados al turismo. Diario Concepción. https://www.
diarioconcepcion.cl/economia-y-negocios/2018/02/14/asegu-
ran-que-central-halcones-en-reserva-de-biosfera-unesco-peligra-
ra-2-mil-trabajos-asociados-al-turismo.html

Radio JGM (8 de abril de 2019). Ñuble se hunde por embalse la 
punilla: “es inaceptable la construcción de este tipo de proyectos”. 
https://radiojgm.uchile.cl/vocero-de-nuble-se-hunde-por-embal-
se-la-punilla-es-inaceptable-la-construccion-de-este-tipo-de-pro-
yectos

Ramírez, Carlos et al. (2009). Metodología para estimar los volú-
menes máximos de explotación de materiales de arrastre en un 
río. Ingeniería y Competitividad, 11(2), 53-61. https://www.redalyc.
org/pdf/2913/291323541006.pdf

Resumen (25 de octubre de 2015). Vecinos de celulosa Nueva Al-
dea afectados por olores y acopios de cal buscan cerrar la planta. 
https://resumen.cl/articulos/vecinos-de-celulosa-nueva-aldea-
afectados-por-olores-y-acopios-de-cal-buscan-cerrar-la-planta

Ruiz, Carlos (2018). Vitivinicultura de Ñuble: tradición agrí-
cola para proyectar al futuro. https://biblioteca.inia.cl/

https://www.df.cl/empresas/energia/definicion-en-conflicto-con-central-el-campesino-entra-en-recta-final
https://www.df.cl/empresas/energia/definicion-en-conflicto-con-central-el-campesino-entra-en-recta-final
https://www.df.cl/empresas/energia/definicion-en-conflicto-con-central-el-campesino-entra-en-recta-final
https://www.diarioconcepcion.cl/economia-y-negocios/2018/02/14/aseguran-que-central-halcones-en-reserva-de-biosfera-unesco-peligrara-2-mil-trabajos-asociados-al-turismo.html
https://www.diarioconcepcion.cl/economia-y-negocios/2018/02/14/aseguran-que-central-halcones-en-reserva-de-biosfera-unesco-peligrara-2-mil-trabajos-asociados-al-turismo.html
https://www.diarioconcepcion.cl/economia-y-negocios/2018/02/14/aseguran-que-central-halcones-en-reserva-de-biosfera-unesco-peligrara-2-mil-trabajos-asociados-al-turismo.html
https://www.diarioconcepcion.cl/economia-y-negocios/2018/02/14/aseguran-que-central-halcones-en-reserva-de-biosfera-unesco-peligrara-2-mil-trabajos-asociados-al-turismo.html
https://radiojgm.uchile.cl/vocero-de-nuble-se-hunde-por-embalse-la-punilla-es-inaceptable-la-construccion-de-este-tipo-de-proyectos
https://radiojgm.uchile.cl/vocero-de-nuble-se-hunde-por-embalse-la-punilla-es-inaceptable-la-construccion-de-este-tipo-de-proyectos
https://radiojgm.uchile.cl/vocero-de-nuble-se-hunde-por-embalse-la-punilla-es-inaceptable-la-construccion-de-este-tipo-de-proyectos
https://www.redalyc.org/pdf/2913/291323541006.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/2913/291323541006.pdf


240 

Patricio Neumann, José Sandoval-Díaz, Steven Hidalgo, Consuelo Suazo-Muñoz

bitstream/handle/20.500.14001/3622/NR42051.pdf?sequence= 
19&isAllowed=y

Servicio Nacional de Turismo (2022). Vive el turismo aven-
tura en la región de Ñuble. https://www.sernatur.cl/
vive-el-turismo-aventura-en-la-region-de-nuble/

Sistema de Evaluación de Impacto Ambiental [SEIA] (2023). Proyec-
tos de energía en la región de Ñuble. https://seia.sea.gob.cl/busque-
da/buscarProyectoAction.php?nombre=&regiones=16&sector=7

Soy Chillán (27 de septiembre de 2018). Inversiones Pelíca-
no renuncia a tres centros de cultivo y visación de los otros 
proyectos se verá en Ñuble. https://www.soychile.cl/Chillan/
Sociedad/2018/09/27/558380/Inversiones-Pelicanos-renun-
cia-a-tres-centros-de-cultivo-y-visacion-de-los-otros-proyec-
tos-se-vera-en-Nuble.aspx

Squella Soto, René (2021). Conflicto socioambiental, participa-
ción ciudadana y disputa territorial: La mirada de la Psicología 
Ambiental Comunitaria. Psicoperspectivas, 20(2). https://www.
scielo.cl/pdf/psicop/v20n2/0718-6924-psicop-20-02-79.pdf

Stedman, Richard C. (2002). Toward a Social Psychology of Pla-
ce: Predicting Behavior from Place-Based Cognitions, Attitude, 
and Identity. Environment and Behavior, 34(5), 561-581. https://doi.
org/10.1177/0013916502034005001

Tapia, Daniela (13 de mayo DE 2019). Central Las Arcillas bajo 
análisis. Revista Nueva Minería. https://www.nuevamineria.com/
revista/central-las-arcillas-bajo-analisis/

Tapia, María José (28 de julio de 2021). Astaldi y MOP logran 
acuerdo en disputa por Embalse Punilla: Gobierno relicitará 
el proyecto. La Tercera. https://www.latercera.com/pulso/noti-
cia/astaldi-y-mop-logran-acuerdo-en-disputa-por-embalse-pu-

https://www.sernatur.cl/vive-el-turismo-aventura-en-la-region-de-nuble/
https://www.sernatur.cl/vive-el-turismo-aventura-en-la-region-de-nuble/
https://seia.sea.gob.cl/busqueda/buscarProyectoAction.php?nombre=&regiones=16&sector=7
https://seia.sea.gob.cl/busqueda/buscarProyectoAction.php?nombre=&regiones=16&sector=7
https://www.scielo.cl/pdf/psicop/v20n2/0718-6924-psicop-20-02-79.pdf
https://www.scielo.cl/pdf/psicop/v20n2/0718-6924-psicop-20-02-79.pdf
https://doi.org/10.1177/0013916502034005001
https://doi.org/10.1177/0013916502034005001
https://www.nuevamineria.com/revista/central-las-arcillas-bajo-analisis/
https://www.nuevamineria.com/revista/central-las-arcillas-bajo-analisis/


 241

Problemas y conflictos socioambientales en la región de Ñuble

nilla-gobierno-relicitara-el-proyecto/UAKUTC25WVDZHAO-
2DAZHZLZP4U/

Tercer Tribunal Ambiental de Chile (14 de septiembre de 2022). 
Tribunal Ambiental acoge reclamación por RCA proyecto “Pe-
queña Central Hidroeléctrica de Pasada Halcones”. https://3ta.cl/
noticias/tribunal-ambiental-acoge-reclamacion-por-rca-proyec-
to-pequena-central-hidroelectrica-de-pasada-halcones/

Toledo, Víctor M.; Garrido, David y Barrera-Basols, Narciso (2013). 
Conflictos socioambientales, resistencias ciudadanas y violencia 
neoliberal en México. Ecología política, (46), 115-124. https://dial-
net.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4548815

Trope, Yaacov y Liberman, Nira (2010). Construal-level theory of 
psychological distance. Psychological Review, 117(2), 440–463. ht-
tps://doi.org/10.1037/a0018963

Van Teijlingen, Karolien y Dupuits, Emilie (2021). Estrategias 
comunitarias frente a conflictos socioambientales: más allá 
de la resistencia. Íconos. Revista de Ciencias Sociales, (69), 7-16. 
http://scielo.senescyt.gob.ec/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S1390-12492021000100007&lng=es&tlng=es.

https://3ta.cl/noticias/tribunal-ambiental-acoge-reclamacion-por-rca-proyecto-pequena-central-hidroelectrica-de-pasada-halcones/
https://3ta.cl/noticias/tribunal-ambiental-acoge-reclamacion-por-rca-proyecto-pequena-central-hidroelectrica-de-pasada-halcones/
https://3ta.cl/noticias/tribunal-ambiental-acoge-reclamacion-por-rca-proyecto-pequena-central-hidroelectrica-de-pasada-halcones/
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4548815
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4548815
http://scielo.senescyt.gob.ec/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1390-12492021000100007&lng=es&tlng=es
http://scielo.senescyt.gob.ec/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1390-12492021000100007&lng=es&tlng=es




 243

Hacia una economía circular  
en la región de Ñuble
Desafíos y oportunidades desde  
una política pública territorial

César Salazar, Marcela Jaime, Manuel Villalba 
y Juan Pablo Gallegos Riquelme

Introducción

El crecimiento económico, la aceleración de la urbanización y el 
aumento de la población mundial han desencadenado un aumen-
to substancial en la generación de residuos sólidos equivalente a 
una huella de 0,79 kg por persona por día (World Bank, 2022).

Al respecto, son más de 2 mil millones de toneladas de residuos 
sólidos urbanos que se generan anualmente en el mundo. Se esti-
ma que el 33 % de estos no se gestiona de manera ambientalmente 
segura. En ese sentido, el aumento de la eliminación de residuos 
sólidos urbanos (Xu, 2020) y los problemas ambientales, por ejem-
plo, disposición de aguas residuales y contaminación ambiental 
del suelo (Kulurumotlakatla, Yedluri y Kim, 2020; Liu et al., 2023), 
son aspectos que se acrecientan cada vez más. De acuerdo a la en-
cuesta Barómetro Regional para la región de Ñuble, un 34,2 % de los 
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habitantes del territorio manifiestan haber sido afectados por la 
contaminación del suelo. En particular, un 37,1 % y un 33,7 % de las 
personas plantean que el medioambiente se ha deteriorado o que 
la salud de las personas ha sido afectada negativamente, respecti-
vamente, como consecuencia de estos procesos de contaminación.

La generación de residuos es un problema de origen local que 
genera consecuencias a escala global, afectando negativamente 
los ecosistemas marinos y terrestres, la calidad ambiental, y las 
condiciones de higiene y salubridad de las comunidades que ha-
bitan en localidades donde se disponen estos residuos. Esta gene-
ración de residuos puede ser entendida como subproducto de la 
producción y consumo de bienes materiales por parte de hogares, 
empresas, establecimientos educativos, hospitales, municipalida-
des, entre otros.

De esta suerte, se espera que la generación de residuos aumente 
a un ritmo acelerado en la medida en que los países transiten ha-
cia el desarrollo. Por tanto, la Asamblea General de la ONU, para 
contrarrestar los potenciales efectos negativos de la actividad eco-
nómica, a través de los objetivos de Desarrollo Sostenible, muestra 
una preocupación e interés en promover la economía circular de 
manera global. En ese sentido, el objetivo 12 dice “garantizar pa-
trones de consumo y producción sostenible”, lo cual expresa una 
preocupación profunda por el crecimiento económico que, sin 
duda, representa la causa fundamental de importantes problemas 
ambientales en la sociedad.

El objetivo de este capítulo es discutir, desde la economía am-
biental y con una perspectiva territorial, un conjunto de argumen-
tos para explicar el origen y causas de la contaminación ambiental 
debido a una mala disposición de residuos. También se propone un 
marco conceptual para el diseño e implementación de instrumen-
tos de regulación ambiental con el fin de promover acciones que 
posibiliten una economía circular desde los hogares, industria y 
municipios.
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Finalmente, se presenta el caso de la región Ñuble en Chile. Se 
evalúa su estado actual en términos de acciones y avances en eco-
nomía circular, y se proponen algunas recomendaciones para al-
canzar una gestión sostenible de residuos en esta región. La región 
de Ñuble, ubicada en la zona centro-sur de Chile, es la más recien-
te del país, creada en el año 2018. Se compone de tres provincias 
y un total de veintiuna comunas, siendo su capital la comuna de 
Chillán. Su principal vocación productiva es la agricultura, desta-
cándose también por su dinámica actividad comercial y potencial 
turístico.

La gestión de los residuos: problema y origen

La contaminación por el inadecuado manejo de residuos es un 
problema de origen local que impone consecuencias globales a los 
ecosistemas, a la sostenibilidad de los recursos naturales y al bien-
estar de la población mundial (Bonanno y Orlando-Bonaca, 2018; 
Rochman et al., 2015; Thompson, 2015).

La generación de residuos se produce desde fuente fijas como 
hogares, empresas, organizaciones, etc., pero su disposición y tra-
tamiento no necesariamente se lleva a cabo en el mismo lugar, lo 
que implica que los residuos se transfieren hacia otros lugares. Su-
mado a esto, se encuentra una creciente generación de residuos, 
principalmente de aquellos que provienen de productos de plás-
tico de un solo uso, cuya baja valorización contribuye a agravar el 
problema.

Este problema se complejiza cada vez más, en la medida en que 
la producción, el consumo y, por consiguiente, la generación de 
residuos siguen aumentando cuando los países transitan hacia el 
desarrollo. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos realizados por la 
comunidad científica y los gobernantes, las estimaciones sugieren 
que, en ausencia de una regulación ambiental rigurosa, es posible 
que la tasa actual de aumento en la generación de desechos per 
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cápita a nivel global podría duplicar la cantidad de residuos que 
se depositan en los océanos para el año 2025 (Jambeck et al., 2015).

La contaminación por residuos se puede analizar por las carac-
terísticas que la conforman. Desde las ciencias económicas, estas 
características y su subsecuente contribución a la contaminación 
ambiental se puede entender como una falla de mercado. Es decir, 
la inadecuada gestión es un problema que los mercados no pueden 
resolver por sí mismos.

Se han planteados cuatro fallas de mercado que se relacionan 
con este problema. En primer lugar, se argumenta que no existe un 
mercado para los desechos o residuos generados desde los proce-
sos de producción y/o consumo, que implica que los derechos de 
propiedad de estos no se encuentran bien definidos (Heller, 1997). 
En otras palabras, existe un mecanismo de propiedad vinculado al 
producto, pero no necesariamente sobre los desechos que se gene-
ran en su elaboración o consumo, limitando espacios para asignar 
responsabilidades de un inadecuado manejo de residuos.

En segundo lugar, es posible que se produzca información asi-
métrica asociada a la figura de riesgo moral en la disposición de 
residuos como consecuencia de regulaciones demasiado estrictas 
y costosas, lo que puede generar una profundización del proble-
ma más que una solución (Arrow, 1963). Los problemas de riesgo 
moral son comunes en economía y se utilizan para estudiar com-
portamientos individuales no deseados que son incentivados por 
un mal diseño de política y una reducida observabilidad de accio-
nes individuales. Por ejemplo, desde la perspectiva de la gestión 
y tratamiento de residuos, si la regulación es demasiado estricta, 
con demasiada carga sobre los distintos agentes en relación con 
los costos de disposición de residuos, podría incentivar a un creci-
miento de disposición ilegal de desechos en lugares no habilitados, 
dadas las dificultades en el monitoreo y supervisión de las accio-
nes de los individuos.

En tercer lugar, las actividades de producción y consumo que 
dan origen a la generación de residuos pueden ser entendidas 
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como un ejemplo de la tragedia de los comunes (Hardin, 1968). Esto 
se debe a que, si bien los efectos ambientales que resultan de una 
mala disposición de residuos son insignificantes a nivel individual, 
la suma de las acciones de todos los individuos genera un impacto 
substancial, lo que conlleva a una disminución en el bienestar de 
toda la sociedad. Por ejemplo, los rellenos sanitarios o vertederos 
pueden representar un recurso de propiedad común, en el senti-
do de que este espacio para disposición es limitado, promoviendo 
la rivalidad en su uso. Asimismo, muchas veces es difícil excluir a 
los individuos de usar estos espacios, ya que los mecanismos de 
fiscalización son débiles, lo que incentiva la disposición ilegal de 
residuos.

Finalmente, en un cuarto lugar, las acciones tendientes a poten-
ciar la economía circular sobre la base de actividades de valoriza-
ción de los residuos pueden ser entendidas como un bien público. 
En este sentido, en la medida en que los costos y esfuerzos de estas 
actividades sean asumidos de manera individual, los beneficios de 
la valorización de residuos (limpieza, evitar colapsos de rellenos 
sanitarios, etc.) serán percibidos por toda la población. Esta es una 
característica que da origen a un tipo de comportamiento llamado 
“polizonte”, en el que las personas, al esperar que otros hagan el 
esfuerzo, se abstienen de participar en actividades de valorización 
de residuos. De este modo, el comportamiento se generaliza, lo que 
provoca una subprovisión de este bien público (es decir, una baja 
valoración).

A la luz de un mayor peso social y económico, las ciudades es-
tán ejerciendo una presión sin precedentes sobre el medioambien-
te: las áreas urbanas son responsables de las emisiones totales de 
gases de efecto invernadero y de la generación de más del 70 % de 
los recursos y la energía producida a nivel mundial (ONU, 2017). 
Por consiguiente, se vuelve cada vez más importante la necesidad 
de diseñar y promover un enfoque sistémico de economía circu-
lar que aplique una gobernanza efectiva de los recursos naturales 
y del medioambiente, compartida entre los distintos agentes. En 
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este sentido, los modelos de gobernanza de territorios circulares 
proveen un marco interesante.

Según Prendeville, Cherim y Bocken, “una ciudad circular es 
una ciudad que practica los principios de la economía circular 
para cerrar los ciclos de recursos, en asociación con las partes in-
teresadas de la ciudad, para realizar su revisión de una ciudad pre-
parada para el futuro” (2018, p. 171). En línea con este enfoque, los 
avances en economía circular son incorporados a través de una 
serie de índices de circularidad que miden la eficiencia del uso de 
recursos, la efectividad de las acciones destinadas a alargar la vida 
útil de los recursos (reciclaje, recuperación de materiales, reutili-
zación, etc.) y la existencia de estrategias para promover iniciati-
vas de economía circular (Rangoni, Cornella y Sacco, 2023).

Incentivos: política pública para una economía circular 
territorial

Un enfoque sistémico para una economía circular requiere el reco-
nocimiento de la participación de distintos agentes en los procesos 
de generación y disposición de residuos.

En primer lugar, se tiene a los hogares y organizaciones (es-
cuelas, hospitales, etc.) que cumplen con una función generado-
ra de residuos vía consumo de bienes. Desde esta perspectiva, el 
consumo se define como el proceso en el cual los productos son 
adquiridos, consumidos y se convierten en desechos (Alpizar et al, 
2020). De ahí que los instrumentos de política deben estar dirigi-
dos a promover comportamientos que eviten el consumo de bienes 
que generan desechos y promuevan actividades de disposición de 
residuos para su valorización (por ejemplo, el reciclaje).

En segundo lugar, están las firmas o empresas que utilizan insu-
mos para la producción de bienes. En este ámbito, la política públi-
ca debería orientarse a generar incentivos para fomentar cambios 
tecnológicos e innovaciones en los procesos de diseño, producción 
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y promoción (marketing) de productos que reduzcan el uso de in-
sumos de muy baja degradación (por ejemplo, plástico), así como a 
promover la valorización de residuos con fines de reutilización en 
el sistema productivo.

En la sección anterior se hizo la descripción de argumentos res-
pecto al origen del problema de contaminación (residuos) sobre la 
base de las fallas de mercado. Desde una perspectiva de economía 
ambiental, las fallas de mercado pueden ser corregidas a través de 
la aplicación de una serie de instrumentos de política, los cuales se 
clasifican principalmente en tres grupos. El primer grupo hace re-
ferencia a las políticas de comando y control (Sterner y Coria, 2012). 
Dentro de este grupo se encuentran instrumentos de prohibicio-
nes, restricciones y todas las medidas de regulación directa (Ro-
chman et al., 2015). Un ejemplo de esto es la prohibición de bolsas 
de plástico de un solo uso por parte de las actividades de comercio 
y las normas de reciclaje obligatorio implementadas por gobier-
nos regionales y locales (Arriagada et al., 2021; Viscusi, Hubery y 
Bellz, 2012; Zhu, 2011). Si bien se demuestra que estas medidas pre-
sentan un cierto grado de efectividad, existe evidencia también de 
que la implementación de estos instrumentos en forma aislada no 
logra el efecto deseado, a menos que sean acompañados por cam-
pañas educativas, las cuales ayudan a la formación de normas y 
valores en relación con la importancia del consumo y producción 
sostenible.

El segundo grupo hace referencia a los incentivos económicos (Ro-
chman et al., 2015). Estas políticas buscan desincentivar la deman-
da y producción de productos con un alto contenido de residuos a 
través de un aumento en los costos de adquisición y/o producción 
del bien, encareciendo así la generación de desechos que producen 
contaminación. Este grupo de medidas es el más extenso e incluye 
los tradicionales impuestos, tasas y cargos. Por ejemplo, el impues-
to a las bolsas plásticas y los cargos por volumen de desechos (Dik-
gang, Leiman y Visser, 2012; He, 2012).
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Desde el punto de vista del consumidor, otro instrumento de 
especial relevancia son los esquemas de devolución de efectivo 
(Rochman et al., 2015). El precio final del producto incluye un cargo 
adicional que es devuelto al consumidor cuando este retorna los 
envases de plástico (o los productos que están generando la con-
taminación) en los contenedores dispuestos para ello, promovien-
do así un cambio positivo en el comportamiento de las personas. 
Los individuos que no retornan los envases pagan el costo total del 
producto, entendiendo el sobrecargo no devuelto al consumidor 
como el pago de un impuesto a la contaminación.

Desde el punto de vista de la producción, se incluyen, por ejem-
plo, subsidios para fomentar la producción de bienes con bajo con-
tenido de residuos de baja degradación (por ejemplo, plástico) y 
la reutilización de residuos a través de procesos de valorización. 
De esta manera, estos esquemas no solo contribuyen a la reduc-
ción de la contaminación, sino también a que algunos elementos 
vuelvan al sistema a través del reciclaje y su reutilización. Si bien 
este conjunto de instrumentos de política ha producido cambios 
en el comportamiento de los individuos en la dirección deseada, 
también tienen el potencial de incentivar conductas no deseadas 
(Dahlén et al., 2007; Fullerton y Kinnaman, 1996).

El tercer grupo hace referencia a los incentivos al comportamien-
to (Heller, 1997). Este tipo de instrumentos tiene como objetivo pro-
mover una reducción en la generación de residuos y una mayor 
valorización de estos vía cambios en el consumo y producción ha-
cia patrones sostenibles de compra, uso y elaboración de produc-
tos. La particularidad de este tipo de instrumentos es que apelan 
a incentivos no monetarios, los cuales buscan que los individuos 
interioricen las consecuencias negativas que tienen sus elecciones 
de consumo y/o producción, evitando la compra y/o elaboración 
de productos con un alto contenido de desechos, y promoviendo 
el reciclaje y reutilización de insumos o productos que pueden ser 
retornados al sistema productivo (Jambeck et al., 2015).
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Dentro de los instrumentos basados en incentivos al comporta-
miento se encuentran las campañas de información. A diferencias 
de las campañas tradicionales, estas son diseñadas con mensajes y 
argumentos intencionados que apelan a una serie de motivaciones 
cuyas raíces están en la psicología (por ejemplo, normas sociales, 
normas personales, efectos de pares, provisión de información sin/
con comparaciones interpersonales, etc.). Se espera que, a través 
de estos mensajes, los individuos interioricen las consecuencias 
negativas de un inadecuado manejo de residuos, contribuyendo 
así a la emergencia de un comportamiento proambiental (Abbott, 
Nandeibam y O’Shea, 2013; Fehr y Falk, 2002). Si bien estos instru-
mentos son mucho más recientes en relación con las políticas de 
comando y control y a los instrumentos económicos, la evidencia 
señala que la provisión de información en combinación con la in-
vitación a un comportamiento normativo genera una importante 
reducción en el consumo de productos de plástico de un solo uso 
(Barr, 2007; Hage, Söderholm y Berglund, 2009).

Un instrumento que ha cobrado bastante atención y también 
posee una estructura de incentivos no monetarios orientados a 
cambiar comportamiento son los programas de educación am-
biental (Salazar et al., 2022b). Mediante la incorporación de conte-
nidos en el currículo educacional en los colegios desde temprana 
edad, la educación ambiental busca aumentar el conocimiento 
de los problemas ambientales y sus consecuencias, promover ac-
titudes positivas hacia el medioambiente y fomentar acciones 
proambientales entre niños y jóvenes que impliquen una menor 
generación de residuos y mejor disposición de estos en el largo pla-
zo (Jaime et al., 2023).

Otro instrumento de comportamiento de gran relevancia pero 
menos utilizado son las opciones predeterminadas. De acuerdo con 
ello, al momento de realizar una elección, se predetermina a los in-
dividuos la alternativa que produce menos contaminación, debien-
do modificar su elección en caso de no estar de acuerdo (Heller, 
1997). Una de las grandes ventajas de este grupo de instrumentos 
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no monetarios es que son menos costosos de implementar, lo que 
permite generar ahorros a los hacedores de política que podrían 
destinarse a otros problemas prioritarios que requieren una alta 
ejecución presupuestaria, a la vez que no generan efectos distribu-
tivos, un aspecto de especial relevancia en el caso de los países en 
vías de desarrollo. Debido a las múltiples ventajas de este tipo de 
instrumentos, para maximizar el impacto de las políticas, varios 
países han implementado exitosamente una combinación de in-
centivos económicos y de comportamiento (Gupta, 2011).

Estado actual de la región en economía circular

Para caracterizar el estado actual de la región de Ñuble en mate-
ria de economía circular, es preciso considerar a todos los agentes 
que, dado su rol en la sociedad (por ejemplo, hogares, empresas, 
organizaciones, etc.), contribuyen a la generación, eliminación y 
valorización de residuos.

Para tal efecto, se utiliza información disponible en los regis-
tros oficiales del Ministerio del Medio Ambiente (MMA). El com-
portamiento de los hogares se caracterizará a partir de la Encuesta 
Nacional del Medio Ambiente (ENMA) correspondiente al año 
2020 (MMA, 2020), mientras que el de las empresas y gestores mu-
nicipales, a partir del Registro de datos de generación y transfe-
rencia de contaminantes (RETC) para el período 2019-2021. Para 
complementar esta información y darle una mirada territorial, se 
analizaron una serie de preguntas desde la encuesta Barómetro 
Regional para la región de Ñuble que se relacionan con la percep-
ción de la gestión ambiental territorial.

Decisiones de manejo de residuos domiciliarios

La encuesta ENMA es implementada desde el año 2014 con el 
objetivo de comprender los aspectos psicológicos y sociales que 
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influyen en el comportamiento ambiental de los hogares en Chile. 
En la cohorte 2020, fueron encuestadas alrededor de 3.300 perso-
nas a nivel nacional, de las cuales cien provenían de la región de 
Ñuble. Si bien esta encuesta no profundiza en la cantidad de re-
siduos generados, provee información relevante para analizar las 
decisiones de los hogares.

La primera decisión consiste en la separación de los residuos 
para reciclar. Un 45 % de los entrevistados en Ñuble reporta sepa-
rar sus residuos, mientras que un 55 % los elimina directamente. 
Este comportamiento es consistente con las cifras a nivel país, las 
cuales ascienden al 43,3 % y 56,7 % para separación y eliminación, 
respectivamente. La disposición de residuos eliminados se realiza 
a través de los camiones recolectores municipales, los cuales tie-
nen como destino final el relleno sanitario. Pese a que es la princi-
pal modalidad de disposición en el país, un porcentaje de residuos 
es llevado a vertederos y basurales, los cuales generan efectos ne-
gativos en el medioambiente e imponen efectos no deseados en las 
comunidades locales que están asentadas en sus proximidades. 
El gráfico 1 sintetiza los principales motivos por los cuales los ho-
gares deciden no separar sus residuos. Esta figura evidencia que 
alrededor de un 70 % de los hogares que no separan sus residuos 
no están familiarizados con el reciclaje, ya sea porque la separa-
ción y preparación de los residuos involucra dedicar un tiempo 
que podría percibirse como relevante,1 o por desconocimiento de 
la existencia y/o ubicación de la infraestructura para reciclar. La 
política pública actual sobre el fomento al reciclaje domiciliario 
ha estado enfocada fuertemente en crear más incentivos econó-
micos para ampliar el número de puntos limpios en las comunas, 
de manera de acercar la infraestructura de reciclaje a los barrios 

1 Este costo alternativo del tiempo hace referencia a aquello a lo que un individuo 
renuncia al momento de involucrarse en una tarea en particular. En este contexto, el 
costo del tiempo de separar los residuos hace referencia al tiempo que los miembros 
del hogar podrían dedicar a otras actividades, no necesariamente productivas, como 
actividades recreacionales o tareas del hogar.



254 

César Salazar, Marcela Jaime, Manuel Villalba y Juan Pablo Gallegos Riquelme

y reducir los costos de traslado. Sin embargo, los datos sugieren 
que aún existen desafíos para incrementar el uso de estos puntos 
limpios por parte de los hogares. Una falta de familiaridad y des-
conocimiento de los puntos limpios claramente llama a fomentar 
el diseño e implementación de campañas educativas para reforzar 
la concientización ambiental en los barrios, instruir a la población 
sobre cómo se realiza la separación de residuos e informar de la 
disponibilidad de infraestructura para reciclar. Este es un aspecto 
pendiente en la política pública actual, que no solo involucra ins-
trumentos de regulación basados en nuevas normativas e incenti-
vos económicos, sino también instrumentos que apelan a aspectos 
motivacionales, no monetarios, tales como aquellos que promue-
ven un comportamiento proambiental en la forma de campañas 
de información que resalten aspectos normativos de los mensajes.

Gráfico 1. Razones para no separar residuos domiciliarios  
(Ñuble vs. país – %)

Fuente: Elaboración propia con base en ENMA, 2020.

Por su parte, los hogares que declaran separar los residuos se en-
focan principalmente en el tratamiento de residuos de plástico 
(25,9 %), vidrio (21,1 %), pilas (12,6 %), papel y cartón (12,4 %), alu-
minio (9,5  %) y Tetra Pak (7,5  %). Sorpresivamente, solo un 10  % 
de los desechos separados en la región corresponden a residuos 
orgánicos. Este último aspecto es preocupante, principalmente en 
Ñuble, dado su fuerte vocación agraria. La política pública actual 
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ha promovido el compostaje domiciliario para incrementar el tra-
tamiento de los residuos orgánicos con un foco en acciones ex post 
relacionadas con el tratamiento. Lo anterior demanda espacio en 
las casas y es principalmente adoptado de manera limitada por un 
número reducido de hogares con mayor consciencia ambiental. 
Sin embargo, si se quiere escalar a una mayor parte de la población 
y enfrentar el problema de fondo, se necesita avanzar en un sis-
tema integral de gestión de residuos orgánicos domiciliarios que 
considere no solamente oportunidades de valorización de los mis-
mos, sino también acciones ex ante que implican poner atención 
en el consumo y, por lo tanto, en el desperdicio alimentario. Una 
combinación de incentivos económicos de mercado que reduzcan 
precios a alimentos con pronta caducidad y campañas de informa-
ción que resalten los efectos en el presupuesto e impactos ambien-
tales del desperdicio alimentario pueden promover un cambio 
significativo e integral desde el consumo de alimentos.

Figura 2. Gestión de residuos (Modelo 4R) – Región de Ñuble

Fuente: Elaboración propia con base en ENMA, 2020.

La segunda decisión de los hogares hace referencia al tipo de trata-
miento de residuos que se llevará a cabo. La información disponible 
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permite clasificar las decisiones de los hogares en un modelo de 
las 4R: reciclar, reutilizar, reparar y reducir, que se presenta en 
el gráfico 2. Esta figura indica que un 41 % de los hogares que de-
claran separar sus residuos efectúa labores de reciclaje en su vida 
diaria (frecuencia semanal o superior), mientras que un 32,3  % 
nunca ha reciclado. En la dimensión de reutilización, se evidencia 
que mientras un porcentaje importante de hogares (64,6 %) tiene 
internalizado el uso de bolsas reutilizables al salir de compras, la 
utilización de productos de segunda mano es una acción que se 
realiza algunas veces al año, de acuerdo con lo reportado por el 
45 % de los encuestados.

Esta diferencia puede ser explicada por la política de prohibición 
de uso de bolsas plásticas de un solo uso implementada en el país en 
el año 2019. Claramente, esta política de comando y control ha ayuda-
do a generar más consciencia y acciones tendientes a reducir el con-
sumo de plástico y fomentar su tratamiento al interior de los hogares. 
Sin embargo, es importante considerar los efectos indirectos que 
esta política podría tener en el uso y tratamiento de otros materiales, 
como por ejemplo, papel y vidrio, que son substitutos del plástico.

En relación con la reparación de productos, un 46 % de los hoga-
res entrevistados declara llevar a reparar (o reparar por sí mismos) 
sus muebles. Estas cifras alcanzan un 40 %, 38 %, y 37 % en el caso 
de electrodomésticos, ropa y calzado y productos electrónicos, res-
pectivamente. Estas cifras contrastan con alrededor de un 27 % de 
hogares que no realiza un tratamiento a este tipo de productos.

Finalmente, se evidencian algunos esfuerzos en materia de re-
ducción del consumo de productos generadores de residuos. Ejem-
plo de ello son la adquisición de productos a granel y los esfuerzos 
para reducir la demanda de productos empaquetados, siendo accio-
nes realizadas con una frecuencia mensual o superior, por un 50 % 
y 40 % de los encuestados, respectivamente. Si bien la información 
disponible evidencia avances en materia de economía circular, la 
falta de conocimiento de las iniciativas gubernamentales que pro-
mueven este comportamiento podría dilatar aún más este proceso.
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Gráfico 3. Conocimiento de iniciativas a favor  
del medio ambiente (Región de Ñuble – %)

Fuente: Elaboración propia con base en ENMA, 2020.

Lo anterior sugiere que uno de los desafíos de la política actual 
sigue siendo la falta de información y por lo tanto el diseño de 
campañas educativas que comuniquen de manera efectiva la im-
portancia de separar y tratar los residuos y las alternativas que 
ofrece la política pública actual para materializar este cambio en 
el comportamiento. Para ello, se requiere complementar la estruc-
tura actual de instrumentos de política, predominantemente ba-
sada en regulaciones directas e incentivos económicos, tales como 
prohibición de bolsas plásticas y ampliación de puntos limpios, 
con instrumentos que recojan y promuevan aspectos conductua-
les sobre la mase de elementos normativos.

Decisiones de manejo de residuos industriales

La encuesta RETC fue diseñada para capturar, recopilar, sistemati-
zar, conservar, analizar y difundir la información sobre emisiones, 
residuos y transferencias de contaminantes potencialmente dañinos 
para la salud y el medioambiente que son generados por actividades 
industriales o no industriales en el país (Decreto 1 de 2013).2

2 El registro RETC está normado por el artículo 1 del D.S. N° 1/2013, Ministerio del 
Medio Ambiente.



258 

César Salazar, Marcela Jaime, Manuel Villalba y Juan Pablo Gallegos Riquelme

Durante el período 2019-2021 se generaron en promedio 168.561 
toneladas de residuos industriales en la región de Ñuble. Estos resi-
duos corresponden a un 1,7 % de la generación total de residuos en 
el país. Estas cifras evidencian grandes fluctuaciones, lo que podría 
estar asociado a los efectos generados por la pandemia del covid-19 
en la actividad económica a nivel mundial. La crisis sanitaria generó 
una contracción en el crecimiento de la economía de la región y la 
subsecuente disminución en los residuos generados. La información 
a nivel país presenta la misma tendencia. Si bien la pandemia generó 
un aumento en los residuos (principalmente de plásticos y utensilios 
de un solo uso), este aumento no logró contrarrestar la disminución 
en la generación de residuos generados por la actividad productiva.

Debido a que la generación de residuos puede entenderse como 
un subproducto de la actividad productiva, la decisión relevante de 
las empresas en materia de política ambiental –por su impacto so-
bre el medioambiente y las comunidades locales– es el tratamiento 
realizado al momento de disponer los residuos, tal y como se pre-
senta en la Tabla 1.

Tabla 1. Gestión de residuos industriales

 Tratamiento (toneladas) 2019 2020 2021

Ñuble

Eliminación
149.915 67.736 62.515

91 % 42 % 35 %

Valoración
15.176 87.305 110.564

9 % 54 % 62 %

Recolección
0 6.412 6.063

0 % 4 % 3 %

País

Eliminación
6.457.007 5.427.430 5.379.579

60 % 61 % 57 %

Valoración
4.316.144 3.143.573 3.758.964

40 % 36 % 40 %

Recolección
0 274.444 305.604

0 % 3 % 3 %

Fuente: Elaboración propia con base en RETC, 2019-2021.
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Estas cifras evidencian una disminución en el porcentaje de resi-
duos eliminados en la región, los cuales pasaron de un 91 % en el 
año 2019 a un 35 % en el año 2021. Esta reducción puede ser ex-
plicada por la desaceleración que sufrió la economía nacional y 
que generó impactos negativos en la región de Ñuble. Esta dismi-
nución vino también acompañada de un aumento en el porcentaje 
de valorización de residuos, el cual pasó de un 9 % a un 62 % en los 
años 2019 y 2021, respectivamente. Estas cifras contrastan con el 
comportamiento a nivel país, donde la eliminación y la valoriza-
ción de residuos alcanzan, en promedio, un 57 % y un 40 %, respec-
tivamente. En general, la tendencia sugiere una menor y gradual 
reducción en la eliminación de los residuos industriales en Ñuble 
y a nivel país en los últimos años. Lo anterior refleja importantes 
esfuerzos en la dirección correcta, pero también la necesidad del 
diseño y promoción de instrumentos para acelerar los procesos de 
valorización de residuos industriales en la región y en el país. En 
este ámbito, cobran especial relevancia los instrumentos basados 
en incentivos económicos, como los subsidios a la innovación sos-
tenible en las empresas, que impliquen una mejora en los procesos 
productivos en línea con un menor impacto ambiental. La políti-
ca actual recae en la Corporación de Fomento de la Producción 
(CORFO), que dispone de una línea de financiamiento a empresas 
con un enfoque regional y hacia la sostenibilidad. Estos recursos 
deben ser fortalecidos.

Un tercer tratamiento que las empresas pueden realizar consis-
te en la recolección de los residuos.3 Las cifras evidencian mayores 
esfuerzos por parte de las empresas para que algunos tipos de resi-
duos generados puedan retornar al sistema, alcanzando, en el año 
2021, un 3 % tanto en la región de Ñuble como a nivel país.

3 La categoría pre-tratamiento es un tratamiento que incluye las siguientes activida-
des: i) Pretratamiento de papel, cartón, y productos de papel; ii) pretratamiento del 
plástico para su posterior transformación; y iii) pretratamiento de aceites y grasas 
comestibles para eliminar sus impurezas (Decreto 1 de 2013).
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Decisiones de manejo de residuos por parte de los gestores 
municipales

Para concluir, nos enfocamos en el comportamiento de los gestores 
municipales, que constituyen el último eslabón de la cadena de ges-
tión residuos. Un porcentaje significativo de los residuos eliminados 
son recibidos por los gestores municipales, a través de los servicios 
de recolección de basuras. En este caso, la decisión relevante con-
siste en el tratamiento que se realiza de los residuos una vez recolec-
tados. En particular, los gestores municipales pueden incidir en el 
porcentaje de residuos que será finalmente dispuesto, sin retornar 
al sistema (por ejemplo, rellenos sanitarios, vertederos, basurales, 
etc.), y el porcentaje de los mismos que recibirá algún tipo de trata-
miento para retornar al sistema. Ejemplo de ello es el reciclaje de 
residuos de plástico, el compostaje (o vermicompostaje) de residuos 
orgánicos, la preparación de residuos para su reutilización, entre 
otros. Una síntesis de estas actividades se presenta en la tabla 2.

Tabla 2. Gestión de residuos municipales (región de Ñuble)
Tratamiento (toneladas) Año 2019 Año 2020 Año 2021

Relleno sanitario 155.156 107.987 140.299
99,93 % 88,69 % 94,49 %

Vertedero 0 1 0
0,00 % 0,00 % 0,00 %

Reciclaje de vidrio y plástico*
97 60 237

0,06 % 0,05 % 0,16 %

Preparación para reutilización 1 15 0
0,00 % 0,01 % 0,00 %

Pretratamiento 6 0 1
0,00 % 0,00 % 0,00 %

Otra eliminación 0 13.682 7.934
0,00 % 11,24 % 5,34 %

Otra valoración 0 9 14
0,00 % 0,01 % 0,01 %

Otra recolección 0 3 1
0,00 % 0,00 % 0,00 %

Total 155.260 121.757 148.4886
* Esta categoría incluye reciclaje y otras actividades.

Fuente: Elaboración propia con base en RETC, 2019-2021.
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Tabla 3. Gestión de residuos municipales (Chile)

Tratamiento (toneladas) Año 2019 Año 2020 Año 2021

Relleno sanitario
6.208.559 4.074.050 5.715.172

78,63 % 51,11 % 58,80 %

Vertederos
1.051.408 488.411 612.606

13,32 % 6,13 % 6,30 %

Basural
109.703 121.69 16.407
1,39 % 1,53 % 0,17 %

Reciclaje de plástico (Reciclaje 
y otros)

38.523 87.988 661.314
0,03 % 1,10 % 6,80 %

Compostaje
2.163 1.481 698

0,03 % 0,02 % 0,01 %

Preparación reutilización
3.602 4.457 5.615

0,05 % 0,06 % 0,06 %

Otros
482.369 3.193.255 2.707.284

6,11 % 40,06 % 27,86 %
Total 7.896.327 7.971.332 9.719.096

Fuente: Elaboración propia con base en RETC, 2019-2021.

Durante el período 2019-2021 los gestores municipales recolecta-
ron un promedio de 134.481 toneladas de residuos al año. Esta cifra 
corresponde a una generación de residuos per cápita equivalente a 
un kilogramo por año, la cual está en línea con los niveles de con-
sumo de una economía emergente como Chile.

Tabla 4. Residuos per cápita de gestores municipales (región Ñuble)

Año Residuos totales 
 (toneladas)

Población 
(n.° hab.)

Residuos per cápita 
(Kg/año)

Residuos per cápita 
(Kg/año)

2019 160.941 490.269 330.3 0,90
2020 174.299 495.172 351.9 0,96
2021 190.001 500.124 379.9 1,04

Fuente: Elaboración propia con base en RETC, 2019-2021.

Se evidencia una leve disminución del porcentaje de residuos elimi-
nados (esto es, aquellos que van a rellenos sanitarios o vertederos), pa-
sando de 99 % a 94,4 % en el caso de los rellenos sanitarios. Pese a esta 
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disminución, las cifras evidencian una baja tasa de aprovechamiento 
de los residuos y un limitado impacto de las acciones encaminadas a 
su valorización. El porcentaje de eliminación de la región se encuen-
tra muy por encima del promedio nacional, que alcanzó un 78,6 % y 
un 68,8 % en el año 2019 y 2021, respectivamente. Este período coinci-
de también con la llegada de la pandemia por el covid-19, que introdu-
jo muchos desafíos en la separación y valorización de residuos a nivel 
mundial. En general, las cifras de reciclaje efectivas declaradas por las 
municipalidades son bastante más bajas que las autorreportadas por 
los hogares mostradas en la sección anterior. Aunque las cifras no son 
comparables, esta brecha podría indicar que gran parte del esfuerzo 
que realizan los hogares en separación para reciclaje no se materiali-
ce directamente en procesos de valorización de los residuos, o que la 
infraestructura no sea suficiente o simplemente no se esté utilizando. 
Lo anterior podría generar una falta de credibilidad en el sistema de 
reciclaje si los hogares no tienen certeza de que los residuos que se-
paran sean efectivamente clasificados y finalmente tratados. En este 
sentido, es importante reforzar los instrumentos basados en incenti-
vos económicos con campañas de información sobre la trazabilidad 
de los residuos para mejorar la credibilidad del sistema.

Finalmente, las cifras sugieren avances en materia de reciclaje 
de vidrio y plástico, que alcanzó un 0,16 % de los residuos totales 
en el año 2021. A nivel nacional, este tipo de tratamiento alcanzó 
un 6,8 % de los residuos. Si bien estos indicadores van en la direc-
ción correcta, se evidencian algunas problemáticas que requie-
ren atención en el marco de la política de gestión de residuos: i) 
el incipiente desarrollo del compostaje dada la alta generación de 
residuos orgánicos, debido a la vocación agrícola y silvícola de la 
región; y ii) el escaso tratamiento recibido por otros residuos con 
potencial productivo (por ejemplo, aluminio, cartón, papel, etc.).4

4 Debido a que el análisis realizado se apoya en la información disponible para el 
período 2019-2021, estas cifras no reflejan el resultado de los esfuerzos realizados en 
los últimos dos años en materia de gestión de residuos.
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Conclusión y reflexiones finales

La economía circular promueve una mirada integradora de la ges-
tión de los residuos desde el momento mismo del diseño del pro-
ducto hasta las fases finales de disposición de los desechos, dejando 
atrás el modelo lineal de uso de insumos, producción de bienes y 
generación de residuos. Para el caso de Ñuble, existe un potencial 
importante para fortalecer las estrategias de circularidad en su te-
rritorio sobre la base de la promoción de prácticas proambientales 
en los hogares (reducción del consumo, reciclaje, reutilización y 
reparación), cambios tecnológicos orientados a acelerar los pro-
cesos de transformación productiva en la industria y el fortaleci-
miento del modelo de gestión de residuos domiciliarios a cargo de 
los municipios. De acuerdo a cifras del Barómetro Regional, lo an-
terior se vuelve un desafío relevante en la región cuando el cuida-
do del medioambiente no aparece como uno de los problemas más 
importantes para resolver en opinión de los habitantes de Ñuble.

Desde el punto de vista de los hogares, las personas plantean 
que no realizan suficientes esfuerzos de valorización de sus resi-
duos por falta de costumbre y puntos limpios, no porque no va-
loren este tipo de prácticas. Asimismo, el nivel de conocimiento 
comunitario de las iniciativas ambientales es bastante bajo. Sin 
embargo, y de acuerdo al Barómetro Regional, los esfuerzos en 
torno a mitigar los problemas de contaminación del aire y agua 
tienen una evaluación relativa mayor en relación con otros proble-
mas, tales como acceso a vivienda, salud y seguridad ciudadana. 
De esta manera, es importante reforzar la importancia de la valo-
rización de los residuos y su rol para mitigar sus efectos ambien-
tales, a través de instrumentos de política ambiental basados en 
incentivos de comportamiento, como campañas de información 
a la comunidad y estrategias de educación ambiental en los cole-
gios que apelen a la importancia de los valores y normas sociales. 
La experiencia y la institucionalidad existente en relación con el 
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sistema de certificación ambiental de escuelas en Chile emergen 
como un modelo sobre el cual construir una política en esta direc-
ción (Salazar et al., 2022a).

Para proponer iniciativas que impliquen incentivos económi-
cos para un cambio tecnológico en la industria hacia un aumento 
en la valorización de los residuos, es importante destacar la vo-
cación agroalimentaria y turística de la región de Ñuble. En este 
sentido, la generación y disposición de residuos orgánicos emerge 
como un problema, pero a la vez como una oportunidad que ne-
cesita una mirada integral que considere toda la cadena de valor 
agroalimentaria. Iniciativas enmarcadas en actividades de com-
postaje con base en el aprovechamiento de residuos orgánicos, 
como las generadas, por ejemplo, por actividades gastronómicas 
asociadas al turismo y a la comercialización de verduras, frutas y 
hortalizas en ferias libres, emanan como acciones naturales para 
incrementar la valorización de los residuos, en particular, los or-
gánicos. Sin embargo, los alcances del compostaje pueden ser limi-
tados si se busca escalar a la mayor parte de la población. En este 
sentido, estas acciones deben ser complementadas con políticas 
que fomenten una reducción del desperdicio alimentario, abar-
cando desde las decisiones de compra de alimentos, su transporte 
y almacenamiento, hasta su preparación. Campañas de informa-
ción que promueven una mejor planificación en los hogares con 
relación a estas decisiones, en conjunto con incentivos que fomen-
ten nuevos mercados de alimentos (por ejemplo, con fecha de ven-
cimiento próximo, segunda calidad, etc.), aparecen como acciones 
relevantes para considerar en el rediseño de la política pública de 
gestión de residuos.

Una estrategia que ha sido menos explorada en la región y el 
país se relaciona con el aprovechamiento de desechos orgánicos 
agrícolas como fuente de bioenergía (Gurram y Kothapalli, 2017), 
por ejemplo, para la producción de biogás, que proporciona una 
alternativa de combustible alternativo y sostenible. Para llevar a 
cabo este tipo de iniciativas, se necesita invertir en capacidades 
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territoriales para el desarrollo de procesos de metanización en la 
producción y asignación de biomasa de origen agrícola (Cerceau, 
Mat y Junqua, 2018; Srivastava et al., 2020). Lo anterior requiere 
adoptar el paradigma de la bioeconomía como una alternativa 
para la diversificación productiva y la agregación de valor en el 
medio rural. La bioeconomía busca fomentar la transformación 
sostenible de los recursos biológicos, incluyendo los desechos de 
biomasa generados en los procesos de trasformación, producción y 
consumo, especialmente en los sectores agrícola y agroindustrial.

Finalmente, una estrategia de economía circular territorial 
debe comprender el fortalecimiento de las capacidades de los mu-
nicipios para promover un sistema integrado de gestión de resi-
duos domiciliarios. Esta estrategia debe direccionarse a reducir la 
distancia de los hogares a los puntos limpios disponibles, promo-
ver iniciativas privadas de recolección de residuos con potencial 
de valorización (empresas, recicladores de base, etc.), fomentar el 
compostaje domiciliario y fortalecer las campañas de información 
con fines educativos y de concientización ambiental entre la po-
blación que permitan promover acciones tendientes a favorecer el 
reciclaje y disminuir el desperdicio alimentario.
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Nuestra propia confirmación

El Barómetro Regional de Ñuble (Castillo Mardones et al., 2023) 
ofrece un detallado análisis de la percepción que tiene la comu-
nidad sobre la región de Ñuble en Chile. Este informe abarca di-
versos temas, entre ellos, la identidad territorial, la participación 
ciudadana y los impactos del covid-19. Los resultados de esta in-
vestigación reflejan la percepción de los habitantes respecto a la 
situación presente y futura de la región, así como su comprensión 
y representación. Al intentar analizar los hallazgos, surgen cues-
tionamientos relacionados con la conexión entre las percepciones 
de los/as encuestados/as y la realidad subyacente a esas personas. 
Es importante tener en cuenta que los resultados del Barómetro 
son expresiones subjetivas y no necesariamente representan una 
verdad absoluta. Por lo tanto, al interpretar los datos, surge la ne-
cesidad de explorar las posibles brechas entre la percepción indivi-
dual y los hechos objetivos.
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Esta reflexión nos conduce a la idea de profundizar en el tras-
fondo de lo que las personas perciben desde su propia naturale-
za humana sobre la región que habitan. Analizar este contexto 
humano proporciona un marco más amplio para entender las 
motivaciones, expectativas y preocupaciones que influyen en las 
percepciones de la comunidad. De esta manera, se puede obtener 
una comprensión más completa y contextualizada de los resulta-
dos del Barómetro, lo que permite abordar de manera más efectiva 
las dinámicas subyacentes en la percepción regional. Es precisa-
mente esto lo que buscamos aclarar en el presente texto.

En torno a la naturaleza humana surgen numerosos interro-
gantes: qué es, cómo se desarrolla y cuántos tipos de conducta 
existen. A lo largo de la historia, hemos intentado estudiar y com-
prender la conducta para mejorar nuestra calidad de vida, aumen-
tando nuestras fortalezas y disminuyendo nuestras debilidades 
(Freixa, 2003). Independientemente del enfoque de estudio que 
apliquemos para entenderla, estamos de acuerdo en que la con-
ducta es modulada por la ética (Cortina, 2018). La ética nos permite 
forjar el carácter de las personas, los pueblos, las organizaciones 
o un país. Si bien nacemos con un temperamento, nuestras deci-
siones a lo largo de la vida nos llevan a desarrollar inclinaciones 
para actuar de diversas maneras, ya sea con prudencia, justicia o 
injusticia, lo que a lo largo del tiempo nos lleva a formar nuestro 
carácter (Cortina, 2013, 2018). Por eso la ética es tan importante. 
Puede surgir la pregunta de por qué abordar temas relacionados 
con la conducta humana, la ética, el temperamento y el carácter 
al referirnos a nuestro accionar frente a los medios de comunica-
ción actual. Se trata de una verdad que nos inquieta, referida a la 
divulgación de las posverdades y la manera en que nos apropia-
mos de ellas. Para comprender los mecanismos que influyen en 
el consumo de medios y la aceptación de posverdades, es crucial 
analizar la conducta humana y su desarrollo evolutivo. Al hacer-
lo, podemos identificar las razones subyacentes por las cuales los 
ciertos mensajes de los medios de comunicación, ya sea a través de 
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la televisión, la radio o las redes sociales, pueden ser aceptados sin 
cuestionamiento.

Una de las cuestiones fundamentales que ha intrigado a la hu-
manidad es si la maldad es innata o adquirida a lo largo del desa-
rrollo, como han expresado diversos estudiosos: “¿Se nace malo o 
se hace malo?”. Aunque no sea el enfoque central de este capítulo, 
sí se relaciona con nuestra realidad actual, en la que la sociedad 
parece ser menos justa y honesta, marcada por el negativismo, las 
tragedias y catástrofes (Portas, 2013). Esto nos lleva a reconocer 
que nuestra mente dista de ser puramente racional, sino que es 
eminentemente emocional. Por consiguiente, cualquier decisión 
que tomemos, como responder la encuesta del Barómetro frente a 
una persona encuestadora, por más que intentemos que sea racio-
nal, inevitablemente involucrará los centros nerviosos asociados a 
nuestras emociones (García Andrade, 2019). Es en este punto donde 
la neurociencia juega un papel crucial. A través de investigaciones 
sobre el funcionamiento del cerebro y los mecanismos neuronales 
implicados en la toma de decisiones, podemos comprender mejor 
cómo las emociones, la cognición y la moral interactúan en nues-
tras elecciones éticas (Gutiérrez, 2016). Asimismo, el estudio de los 
sesgos cognitivos y la percepción selectiva nos ayuda a entender 
cómo la posverdad puede afectar nuestra comprensión de la rea-
lidad y nuestras conductas éticas (García Andrade y Sabido, 2017). 
En efecto, de acuerdo con los resultados obtenidos en el Baróme-
tro, una proporción notable de participantes cree que la región de 
Ñuble está experimentando un avance en la actualidad. Este op-
timismo es particularmente palpable entre los jóvenes de 18 a 29 
años. No obstante, la percepción cambia significativamente en el 
segmento de población de 55 a 64 años, donde un 50,1 % siente que 
la región permanece en un impasse. Así, se desprende que nuestra 
interpretación de la realidad está intrínsecamente influenciada 
por nuestra edad y por el cúmulo de experiencias vividas, lo cual 
moldea de manera sustancial nuestra visión del entorno.
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Estamos de acuerdo en que explicar estos interrogantes no es 
una tarea sencilla, pero sin duda debemos empezar por compren-
der nuestra naturaleza. Esto implica que de alguna manera ya 
traemos ciertas predisposiciones y formas de expresión que influ-
yen en nuestras acciones, una realidad que no ha cambiado signifi-
cativamente a lo largo del tiempo. La posverdad y el mundo actual 
aún no han logrado alcanzar esa meta deseada, quizás debido a la 
complejidad y la persistencia de estos aspectos arraigados en nues-
tra naturaleza. Como primera pista, podemos rememorar las lec-
ciones de nuestras profesoras y profesores de ciencias naturales 
cuando nos hablaron sobre el sistema nervioso. Recordemos que 
está compuesto por órganos y células especializadas cuya función 
es conectar nuestro mundo interno con el externo y desarrollar 
respuestas en función de esta interacción. Podemos afirmar que 
el sistema nervioso cuenta con numerosos centros de distribución 
de información, algunos de los cuales se enfocan principalmente 
en mantener condiciones vitales como la respiración, el hambre 
y la reproducción; otros están asociados con procesos de pensa-
miento más elaborados, como la creatividad y la empatía; y tam-
bién encontramos centros especializados en relaciones visuales, 
motoras y propioceptivas, así como aquellos que se encargan de 
la asociación entre las funciones mencionadas anteriormente (Pé-
rez-Puelles, 2021).

Los nuevos estudios han revelado que ciertos trastornos que 
experimentamos pueden estar relacionados con el mal funciona-
miento de nuestro sistema nervioso, influido tanto por factores he-
reditarios como por la interacción con nuestro entorno (Samuels, 
2009). Sin embargo, también debemos tener en cuenta que, al ser 
seres gregarios o sociales, tendemos a tomar decisiones de manera 
selectiva, priorizando algunas sobre otras. Estos patrones de toma 
de decisiones son conocidos como “sesgos” y pueden afectar nues-
tra percepción y juicio, influyendo así en nuestras acciones y com-
portamientos. Es importante considerar tanto el aspecto biológico 
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como los factores sociales y cognitivos al abordar la complejidad 
de cómo funcionamos como seres humanos (Kuhl et al., 2019).

Efectivamente, los sesgos cognitivos son patrones de pensa-
miento que tendemos a mostrar de manera sistemática, ya sea de 
forma consciente o inconsciente (imagen 1). Estos sesgos son una 
parte natural de nuestra cognición. Uno de los sesgos más promi-
nentes en la era de la información abrumadora es el sesgo de con-
firmación. Un ejemplo claro es cuando buscamos algo específico 
en Internet, como unas zapatillas naranjas, y luego notamos que 
comenzamos a recibir mensajes y anuncios de ofertas relaciona-
das con ese mismo producto, lo que nos da la impresión de que 
Internet está “personalizado para nosotros” (aunque algo de eso 
existe). De manera similar, y de forma más preocupante, cuando 
tenemos una inclinación política o una creencia preconcebida, 
es común que encontremos más información en Internet que 
respalde lo que queremos pensar, en lugar de información que lo 
cuestione. Esto refuerza aún más nuestra idea inicial y nos hace 
preguntarnos si será realmente cierto. Es probable que tendamos a 
considerar más creíble aquello que es compartido por muchas per-
sonas. Esta dinámica queda patente en el Barómetro que explora 
la correlación entre el nivel de conocimiento político y la forma-
ción académica de las personas. Respecto a procesos claves como 
la elección de gobernadores y la descentralización de poder hacia 
los gobiernos regionales, se constata una divergencia de opinio-
nes marcada por la educación de los participantes. Los que poseen 
estudios de posgrado tienden a percibir estos cambios como cata-
lizadores del progreso regional. Por el contrario, las personas sin 
formación académica formal a menudo exhiben una mayor falta 
de conocimiento o adoptan una postura de neutralidad ante estos 
desarrollos.

De allí se desprende entonces que, al potenciar el diálogo intra-
rregional, el Barómetro Regional, en Ñuble y otras regiones, contri-
buye a un mayor entendimiento y cooperación entre las distintas 
regiones del país, promoviendo así un desarrollo más inclusivo y 
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equitativo para las personas. Entonces, la disponibilidad de infor-
mación confiable empodera a la ciudadanía, ya que les brinda las 
herramientas necesarias para participar de manera activa en la 
toma de decisiones y en el diseño de políticas que respondan a sus 
necesidades y aspiraciones. Así, al tener una base de conocimien-
to sólida, las personas pueden exigir transparencia y rendición de 
cuentas a las autoridades y actores políticos.

Imagen 1. Sesgos cognitivos más comunes

Fuente: Adaptado de Escepticismo o barbarie (2019).
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Además, cuando publicamos algo en redes sociales, es altamen-
te probable que aparezcan personas en desacuerdo (los llamados 
haters), lo que nuevamente refuerza lo que queremos confirmar. 
Estos ejemplos ilustran cómo el sesgo de confirmación puede in-
fluir en nuestras percepciones, actitudes y creencias, y es esencial 
ser conscientes de su existencia para intentar evitar caer en inter-
pretaciones sesgadas de la información.

¿Les ha sucedido que van a una reunión de amigos/as y siempre 
hay alguien que se considera experto en todo? ¿Han querido hacer 
un mueble y al ver un video tutorial han sentido que no les lleva 
ni cinco minutos? Estamos frente a otro ejemplo de sesgo: el sesgo 
de la superioridad ilusoria o efecto de Dunning-Kruger (Burson, 
Larrick y Klayman, 2006; Kruger y Dunning, 1999). Según estos au-
tores, este sesgo se manifiesta cuando las personas que tienen un 
conocimiento escaso en cierta temática son menos capaces de re-
conocer lo poco que saben. En consecuencia, es muy probable que 
se perciban a sí mismas como más competentes de lo que realmen-
te son. Contrario a este tipo de personas, existen aquellas personas 
competentes que suelen ser más realistas sobre sus habilidades y 
reconocen lo que aún no saben o dominan (Schlösser et al., 2013).

Así como utilizamos los sesgos, también nuestro cerebro recu-
rre en cierta medida a los heurísticos cognitivos, que son reglas rá-
pidas que apoyan el pensamiento en situaciones de incertidumbre. 
En definitiva, son estrategias deliberadas que simplifican la reso-
lución de problemas difíciles. Según Kahneman y Tversky (1983), 
existen dos heurísticos generales: el de disponibilidad, que nos lle-
va a creer en aquello que podemos recordar con mayor facilidad o 
que hemos utilizado con mayor frecuencia; y el de anclaje y ajuste, 
que nos impulsa a tomar decisiones basadas en las primeras infor-
maciones encontradas y luego hacer ajustes en consecuencia. Un 
ejemplo de heurístico de disponibilidad es cuando nos pregunta-
mos si hay más autos blancos que rojos. Si ya tenemos un auto y es 
blanco, lo más probable es que digamos que hay más autos blancos 
en general. Otro ejemplo sería si hemos sido víctimas de un asalto 



278 

Marcela Vidal Maldonado y Patricio Chandía Peña

en la noche y nos preguntan si hay más asaltos en la noche. Lo más 
probable es que contestemos afirmativamente debido a nuestra 
experiencia personal (Kardes, 2002).

En cuanto al heurístico de anclaje y ajuste, es ampliamente uti-
lizado por el comercio, especialmente en los días de descuento. En 
este caso, se establece un precio alto para un producto, pero en los 
días de descuento se ofrece a un precio ligeramente más bajo. Esto 
puede hacer que nos parezca que el comercio nos está ofreciendo 
una buena oferta, ya que el precio “anclado” previamente en nues-
tra mente influye en cómo percibimos el descuento (Rottenstreich 
y Tversky, 1997).

Ambos heurísticos son ejemplos de cómo nuestro cerebro uti-
liza estrategias rápidas y simplificadas para tomar decisiones en 
situaciones de incertidumbre, aunque a veces pueden llevarnos a 
conclusiones erróneas o sesgadas. Retomando un ejemplo previo 
del Barómetro, observamos que mientras los y las jóvenes perci-
ben a la región de Ñuble como una zona en desarrollo, las personas 
de mayor edad tienden a verla estancada. Esta disparidad en las 
respuestas entre diferentes edades es notable y merece atención. 
Un estudio indicó que las personas mayores de 65 años compar-
tieron significativamente más noticias falsas en Facebook en com-
paración con los grupos más jóvenes de edad, incluso después de 
controlar otras características como la educación, la ideología y 
la afiliación partidaria, durante una campaña política en Estados 
Unidos (Guess, Nagler y Tucker, 2019). Esto nos lleva a cuestionar: 
¿A cuál grupo etario deberíamos atribuirle mayor veracidad? ¿Es 
posible que los jóvenes empleen estrategias cognitivas más ágiles? 
¿O es que, tal vez, la realidad sea lo contrario?

Nuestra segunda pista sobre el funcionamiento anatómico de 
las señales que llegan a nuestro cerebro está relacionada con los 
potenciales de acción y cómo estos dependen del estímulo reci-
bido, o también llamados “patrones de procesamiento sensorial”  
(Botticelli y Hallway, 1995). A mayor estímulo, mayor será la 
respuesta generada. Sin embargo, existen dos mecanismos 
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importantes a considerar: el umbral y la habituación. El umbral 
establece que una vez que el estímulo alcanza cierto punto, cono-
cido como umbral, se produce lo que se denomina el potencial de 
acción. Por otro lado, cuando un estímulo es repetido de manera 
continua, los potenciales de acción pueden dejar de suceder, como 
cuando nos preguntan si sentimos que llevamos puestos los calce-
tines. Es probable que en ese momento empecemos a sentirlos solo 
porque nos lo preguntaron, pero si nos lo preguntaran constante-
mente, podríamos dejar de percibir esa sensación.

Este fenómeno de habituación es una forma de aprendizaje no 
asociativo en la que la respuesta innata del individuo ante un es-
tímulo disminuye al ser expuesto repetidamente a dicho estímulo. 
Es un proceso natural y compartido por otros organismos anima-
les e incluso vegetales. Sin embargo, también tiene su lado nega-
tivo. Si estamos constantemente inmersos en las redes sociales y 
expuestos a una avalancha continua de estímulos, esto podría lle-
varnos a situaciones de aburrimiento, fugacidad y apatía (Álvarez, 
2018). Es posible que lleguemos a casa y no recordemos cómo lle-
gamos allí, como si estuviéramos en piloto automático. Basta con 
observar a los transeúntes en la calle para ver miradas perdidas, 
caminar robótico y choques con otras personas debido a esta falta 
de atención y concentración.

El funcionamiento de nuestro cerebro y cómo procesamos las 
señales que recibimos es un proceso complejo y fascinante. Enten-
der cómo los estímulos afectan nuestras respuestas y conductas 
puede ayudarnos a ser más conscientes de la manera en que in-
teractuamos con el entorno y de cómo la sobreexposición a estí-
mulos en las redes sociales puede influir en nuestra experiencia 
diaria y nuestro bienestar. Es importante encontrar un equilibrio 
entre la exposición a la información y la necesidad de desconectar 
y estar presentes en el momento.

Además de las características del funcionamiento anatómico 
de nuestro cerebro, también tenemos la particularidad de mane-
jar la información de forma distinta según su carácter negativo o 
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positivo. La predisposición del cerebro humano a priorizar la in-
formación negativa es un mecanismo de supervivencia que prote-
ge nuestra integridad cuando acumulamos experiencias externas 
(Moreira-Ponce et al., 2021; Sarmiento y Ríos, 2017). Esta tendencia 
se refleja en los resultados del Barómetro, donde un considerable 
73 % de las personas participantes percibe que la pandemia reper-
cutió desfavorablemente en el desarrollo de la región de Ñuble, con 
un impacto particularmente notable en los estratos socioeconómi-
cos altos. Adicionalmente, se detecta una erosión significativa de 
la confianza en las instituciones gubernamentales. La imagen de 
los parlamentarios ha sufrido especialmente, despertando un sen-
timiento de desconfianza entre los ciudadanos de la región. Este 
conjunto de percepciones subraya la consideración negativa que 
la pandemia generó en el tejido social y económico de la región de 
Ñuble.

Así, las experiencias negativas nos afectan más y nos llaman 
más la atención, como se puede ver en el impacto que tienen las 
críticas en comparación con los elogios. Esta respuesta diferencial 
ante la información negativa y positiva es una parte de nuestra 
herencia primitiva como especie. Nuestro sistema nervioso ha de-
sarrollado mecanismos para priorizar la información que podría 
ser una amenaza para nuestra supervivencia, lo que nos permite 
reaccionar rápidamente y tomar decisiones para protegernos (Sar-
miento y Ríos, 2017). En última instancia, nuestro sistema ner-
vioso integra la información que proviene del medio externo de 
diversas formas. Aunque parece seguir reglas naturales, cada uno 
de nosotros percibe la realidad de manera diferente. Por lo tanto, 
nuestras respuestas individuales a un hecho concreto pueden va-
riar significativamente. A pesar de que nuestras costumbres como 
especie pueden haber cambiado, las leyes que rigen nuestro fun-
cionamiento biológico son las mismas que siempre han gobernado 
a todos los organismos de la Tierra.

En resumen, el funcionamiento de nuestro sistema nervioso y 
la forma en que procesamos la información están influenciados 
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tanto por nuestra herencia ancestral como por nuestra singula-
ridad como individuos. Aunque compartimos ciertas respuestas 
biológicas con otras formas de vida, cada uno de nosotros tiene 
una percepción única y personal de la realidad. Es importante re-
conocer y comprender estas diferencias para poder interactuar de 
manera efectiva y respetuosa con los demás en nuestra sociedad 
diversa y compleja.

La posverdad y el declive de la honestidad

La divulgación de posverdades no es un fenómeno reciente. Desde 
tiempos antiguos, los chismes, rumores y opiniones no fundamen-
tadas siempre han sido parte de la realidad del desarrollo social hu-
mano (Llorente, 2017). Sin embargo, es cierto que en la actualidad 
la resonancia de estos rumores se ha incrementado y consolidado 
de manera significativa con el advenimiento de las tecnologías de 
la información y la comunicación (TIC) (Ramos, 2018). El acceso 
masivo a las TIC y las redes sociales nos ha permitido que la infor-
mación, ya sea verídica o no, se difunda de manera rápida y ex-
tensa. Esto nos ha llevado a que las posverdades encuentren una 
plataforma ideal para propagarse y llegar a una audiencia más 
amplia que en el pasado (Morales, 2018). Además, la capacidad de 
compartir y viralizar contenido en línea ha contribuido a la rápi-
da propagación de rumores y opiniones no fundamentadas. El fe-
nómeno de la desinformación en línea nos ha presentado nuevos 
desafíos para el discernimiento de la verdad y ha destacado la im-
portancia de fomentar el pensamiento crítico y la alfabetización 
mediática en la sociedad actual (Sánchez-Navarro y Aranda, 2011). 
Es necesario que las personas aprendamos a evaluar la veracidad 
de la información que encontramos en línea y a cuestionar la va-
lidez de las afirmaciones que circulan en las redes sociales para 
evitar caer en la trampa de las posverdades y mantener una pers-
pectiva informada y objetiva.
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Según diversos autores, las nuevas formas de relacionarse con 
la opinión pública han dado lugar a un aumento en la desinforma-
ción (Cruz, 2017) y han llevado a definir un nuevo concepto que da 
cuenta de este fenómeno: la posverdad. Tesich (1992) fue el primer 
autor en utilizar este concepto al vincularlo con el análisis políti-
co de mentiras ocultas en un discurso, indicando que existe una 
línea delgada entre la verdad y la mentira.1 Las personas a las que 
está dirigido este discurso presentan dos características básicas: 
primero, tienen una tendencia a escuchar lo que quieren escuchar 
(Tesich, 1992), una conducta que puede explicarse desde la pers-
pectiva de la neurociencia (García Andrade, 2019), como ya anali-
zamos en la sección anterior; segundo, son propensas a aceptar la 
manipulación debido a una pérdida de memoria de hechos poco 
éticos del pasado (Ramos, 2018). Las noticias se producen con tanta 
rapidez que la información del día anterior se olvida velozmente, 
lo que lleva a que las faltas éticas de personas públicas en diversos 
ámbitos se desvanezcan de la memoria (Almanza Loaiza, 2013). Ke-
yes (2004) señala que las posverdades han promovido un declive 
de la honestidad, dando paso a prácticas deshonestas en la vida 
diaria, en la política, en el ámbito médico, en el derecho y, como 
consecuencia, en la conducta humana en general.

El concepto de posverdad tan ampliamente utilizado en la ac-
tualidad ha dado lugar a otro concepto menos conocido pero de 
igual objetivo e impacto: la agnotología. Este nuevo concepto se 
refiere al estudio de los actos deliberados para sembrar la confu-
sión y el engaño (Ríos, 2018; Sánchez, 2019). La agnotología conlle-
va cuatro consecuencias graves en la conducta de las personas, tal 
como expone Ríos (2018):

1 Es importante señalar que muchos autores señalan que el año 2016 batió récord por 
el uso de la palabra “posverdad”, con un aumento del 2000 % en comparación con el 
año anterior (Llorente, 2017; Ramos, 2018).



 283

Las redes líquidas de la comunicación social

a)  Los hechos ya no importan, lo que significa que la veracidad 
de la información se vuelve menos relevante que las emocio-
nes o creencias que se despiertan.

b)  Una mentira repetida vale más que mil verdades, lo que impli-
ca que la constante repetición de una afirmación falsa pue-
de generar mayor influencia que numerosos argumentos 
veraces.

c)  La verdad es aburrida, lo que sugiere que las verdades objeti-
vas y bien fundamentadas pueden perder atractivo frente a 
narrativas emocionales o sensacionalistas.

d)  La verdad es amenazante, lo que indica que la verdad pue-
de ser percibida como una amenaza para ciertas creencias 
arraigadas, generando resistencia o negación.

La agnotología, al igual que la posverdad, tiene un profundo im-
pacto en cómo la sociedad interpreta y asimila la información, y 
resalta la importancia de promover la educación y el pensamiento 
crítico para contrarrestar estos efectos y mantener una sociedad 
informada y objetiva.

Refiriéndonos al caso estudiado en el Barómetro, se observa 
una clara correlación entre el nivel educativo y la percepción del 
impacto de las autoridades y la descentralización en el crecimien-
to regional. Aquellos con una educación más avanzada tienden 
a valorar estas dinámicas gubernamentales como cruciales para 
el desarrollo, en contraste con aquellos de menor nivel educati-
vo. Esta disparidad de percepciones subraya que la propagación 
de noticias falsas no se relaciona únicamente con inclinaciones 
ideológicas, sino también con la urgencia de implementar inter-
venciones efectivas que potencien la habilidad crítica de discernir 
la veracidad de la información en el panorama mediático actual, 
tal como lo evidencia el estudio de Guess, Nagler y Tucker (2019).

Según Ríos (2018), el problema tiene su origen en la cultu-
ra. Varios autores están de acuerdo en que la modernidad y la 
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mercantilización de todos los aspectos de la vida han transforma-
do los fundamentos sociales conocidos, creando una modernidad 
líquida (Bauman, 2004), con dos caras en la sociedad: una sociedad 
sólida, caracterizada por la seguridad social, valores arraigados y 
certezas; y otra sociedad líquida, que se define por la alta movilidad, 
la relatividad de los valores y una gran incertidumbre (Bauman, 
2004; Beck y Beck-Gernsheim, 2003; Castel, 2004; Giddens, 2007). 
Estos autores coinciden en que esta nueva modernidad líquida da 
lugar a lo que ellos denominan “la moral del vagabundo”. En esta 
moral, las certezas y valores sólidos de antaño se desdibujan, y 
la sociedad se encuentra en constante cambio y adaptación a las 
circunstancias cambiantes. Esto puede llevar a una falta de com-
promiso con los principios éticos tradicionales, ya que la moral se 
vuelve más flexible y sujeta a la conveniencia del momento. En esta 
dinámica, la aceptación de posverdades y la agnotología pueden 
encontrar terreno fértil, ya que la certeza y la verdad se vuelven 
más relativas, lo que facilita la manipulación y la desinformación. 
Así, la modernidad líquida presenta desafíos significativos para la 
sociedad, y comprender este contexto es fundamental para abor-
dar el fenómeno de la posverdad.

En términos del consumo de medios, las personas vagabundas 
morales son aquellas que se mueven rápidamente de un campo de 
actividad atractivo, de moda o novedoso a otro aún más atracti-
vo, en el cual los hechos, la mentira o la verdad son relativizados 
según su conveniencia personal (Sánchez, 2019). Este encade-
namiento temporal del pensamiento ético-moral ha llevado a la 
relativización de los valores (Cortina, 2013), ya que, como señala 
Keyes (2004), “hay un límite en la cantidad de mentiras que pode-
mos alimentar [entre] aquellos que vemos regularmente” (cuando 
la comunidad es limitada), porque “el engaño de rutina requiere 
un telón de fondo de personas que no están lo suficientemente fa-
miliarizadas con los engañadores para exponerlos y que [estas per-
sonas] no ven ninguna razón para buscar en internet pruebas de 
sus artimañas” (página 33). Es aquí cuando se produce el punto de 
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inflexión de la curva de honestidad, ya que ocurre un declive de la 
honestidad que alcanza su mayor expresión en la sociedad actual. 
Es en este contexto donde la ética y el pensamiento crítico deben 
actuar (Ríos, 2018).

La información líquida y la penetración digital en Chile

En varios de sus trabajos, Bauman describe la modernidad líqui-
da, una sociedad caracterizada por su liquidez, alta movilidad, 
relatividad de los valores y gran incertidumbre (Bauman, 2004). 
Teniendo en cuenta esta idea fundamental, Ramos (2018) mencio-
na una serie de ejemplos de liquidez en la sociedad actual, tal como 
fueron descritos por Bauman en sus trabajos, entre ellos: el amor 
líquido (Bauman, 2005), la vida líquida (Bauman, 2006), el miedo 
líquido (Bauman, 2007a), los tiempos líquidos (Bauman, 2007b), 
la cultura líquida (Bauman, 2013a) y la educación en un mundo 
líquido (Bauman, 2013b). Basándose en las narrativas anteriores, 
Ramos (2018) establece la definición del concepto de “información 
líquida”, comprendida como aquella información que carece de 
sustento o confirmación y que se asemeja más a rumores o posver-
dades. Por otro lado, se diferencia de “la información sólida”, que 
se podría entender como información documentada, razonada y 
enriquecida con puntos de vista igualmente respaldados por da-
tos que comprueban su veracidad. Exactamente, en otras palabras, 
toda la información “dura” se origina en investigaciones científi-
cas de diversas ramas de las ciencias, ya sean sociales o naturales. 
En contraste, la información líquida engloba aquella que se basa 
en rumores o posverdades, sin sustento científico o verificación 
confiable. Además, la agnotología, considerada como un elemento 
“perverso”, potencia el alcance del engaño al sembrar confusión y 
desinformación de manera deliberada (Ríos, 2018).

La narrativa del encadenamiento de hechos se puede describir 
de la siguiente manera. Existe una gran cantidad de información 
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líquida en los medios de comunicación social. Como consumidores 
comunicacionales, nos vemos expuestos y somos consumidores de 
posverdades. Esto ha llevado a que nos convirtamos en vagabun-
dos morales, adoptando creencias sin una evidencia contundente 
o sustentada. Con estas herramientas y la relatividad moral para 
interpretar el entorno social y político, forjamos nuestro carácter.

El caldo de cultivo para dar rienda suelta a las estrategias políti-
co-sociales de manipulación masiva está completo. Es por esto que 
la ética es tan importante, ya que se convierte en un pilar funda-
mental para discernir la verdad, promover el pensamiento crítico 
(que ya hemos mencionado varias veces en este texto) y mantener 
una sociedad informada y objetiva.

El desborde de comunicación líquida en la sociedad actual tie-
ne múltiples factores que contribuyen a su inicio, y uno de ellos 
está relacionado con el avance tecnológico y la democratización 
del acceso a Internet. En 2015, la Subsecretaría de Telecomunica-
ciones de Chile (SUBTEL, 2015) reportó que el 64 % de los hogares 
en el país contaban con una computadora en casa. Para abordar 
la brecha digital entre distintos rangos socioeconómicos, se im-
plementaron planes como Banda Ancha para todos, destinados a 
aumentar masivamente las conexiones a Internet y mejorar su ca-
lidad con el fin de permitir el uso de aplicaciones que requieren un 
ancho de banda cada vez mayor (SUBTEL, 2010). Con el tiempo, la 
brecha digital disminuyó considerablemente, y para el año 2019, el 
84,7 % de los accesos a Internet se realizaban a través de teléfonos 
móviles, con 22,4 millones de suscripciones. Del total de accesos 
móviles, un 94,6 % correspondía a navegación por smartphone, lo 
que representaba el 80,1  % de todos los accesos. Además, en ese 
mismo año, el 72 % de los hogares chilenos contaban con una com-
putadora en casa (García, 2020). Es importante mencionar que, 
aunque se redujo significativamente, un 5 % de las personas aún 
no tenían acceso a dispositivos móviles, lo que incluía a personas 
mayores que no se adaptaron a esta tecnología y a recién nacidos 
(García, 2020).
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El acceso masivo a Internet y el aumento en el uso de dispositi-
vos móviles han facilitado el acceso a una gran cantidad de infor-
mación en línea. Sin embargo, esta facilidad de acceso también ha 
llevado a la propagación de información líquida y posverdades, ya 
que no toda la información en línea es verificable o confiable. Por 
lo tanto, es esencial fomentar el pensamiento crítico y promover 
el acceso a fuentes confiables para abordar el desafío de la comu-
nicación líquida y mantener una sociedad informada y objetiva.

Si bien Internet promueve estas consecuencias, entre los resul-
tados del Barómetro relacionados al consumo de medios, la tele-
visión nacional se ubica en el primer lugar de preferencia, siendo 
elegida por el 66  % de las personas encuestadas como su fuente 
principal de información. En segundo lugar, se encuentra la radio 
regional, la cual es utilizada para informarse por el 46  % de los 
encuestados. En tercer lugar, aparecen las redes sociales, siendo 
utilizadas para obtener información por el 42 % de las personas en-
cuestadas. Esto sugiere que la televisión sigue siendo la fuente más 
confiable y popular para acceder a noticias e información entre los 
encuestados, seguida de cerca por la radio regional, mientras que 
las redes sociales también tienen una presencia significativa como 
fuente de información.

Aunque la televisión no es el único factor responsable de la 
propagación de posverdades, las redes sociales, Internet y otros 
medios también pueden jugar un papel importante en la difusión 
de información no verificada o falsa (Nogues, 2017). La nocividad 
de la televisión chilena en la propagación de posverdades depende 
de varios elementos, incluyendo el contenido de los programas, la 
calidad del periodismo y la ética de los medios de comunicación.

Imaginemos que un programa de noticias en la televisión chi-
lena presenta un reportaje sobre un tema controvertido como el 
cambio climático. En el reportaje, se entrevista a un científico que 
ha estudiado el cambio climático durante años y que presenta evi-
dencia sólida y respaldada por la comunidad científica que mues-
tra el impacto humano en el calentamiento global. Sin embargo, el 
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programa también decide invitar a un “experto” que niega el cam-
bio climático y presenta argumentos no respaldados por la cien-
cia para apoyar su posición. El programa le da tiempo de pantalla 
igual o incluso mayor que al científico, creando una apariencia de 
equilibrio en el debate. Aunque la gran mayoría de la comunidad 
científica está de acuerdo en que el cambio climático es real y cau-
sado por la actividad humana, el programa de televisión ha creado 
una falsa equivalencia entre la ciencia respaldada y la negación 
infundada. Esto puede llevar a que la audiencia perciba que ambas 
posiciones son igualmente válidas y que el cambio climático es un 
tema en disputa. Como resultado, algunas personas podrían ter-
minar creyendo en la posverdad de que el cambio climático no es 
real o que no es causado por la actividad humana, a pesar de que la 
evidencia científica sólida dice lo contrario. Esto puede tener con-
secuencias graves, ya que la negación del cambio climático puede 
obstaculizar los esfuerzos para abordar este importante problema 
ambiental.

Este ejemplo ilustra cómo la televisión chilena, al presentar 
información sin un enfoque riguroso en la veracidad y al otorgar 
una plataforma igualitaria a perspectivas no respaldadas por la 
evidencia científica, puede contribuir a la propagación de posver-
dades y desinformación en la sociedad. Es esencial que los medios 
de comunicación se esfuercen por proporcionar información ve-
rificada y objetiva para que la audiencia pueda tomar decisiones 
informadas y basadas en hechos (imagen 2). Uno de los ejemplos 
más notorios fue la promoción de la teoría de que el virus fue crea-
do intencionalmente en un laboratorio como un arma biológica. 
Aunque esta teoría fue desacreditada repetidamente por la comu-
nidad científica y las agencias de salud internacionales, algunos 
programas de televisión y canales de noticias decidieron invitar 
a expertos y comentaristas que apoyaban esta teoría sin pruebas 
sólidas.
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Imagen 2. Portada de El Sol de México en la que se  
promociona un artículo sobre el cambio climático*

* La fuente fundamental del reportaje es el Informe del Grupo 
Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático de la ONU.

Fuente: Extraído de El Sol de México (2021).

Esto llevó a que algunas personas creyeran en la posverdad de que 
el virus fue creado artificialmente, a pesar de la falta de evidencia 



290 

Marcela Vidal Maldonado y Patricio Chandía Peña

científica que respalde esta afirmación. La televisión, al dar una 
plataforma a estas teorías sin un enfoque riguroso en la veracidad 
y sin proporcionar un contexto adecuado, contribuyó a la difusión 
de información no verificada y a la propagación de posverdades 
sobre el origen del virus. En general, los medios de comunicación 
pueden tener un impacto significativo en la formación de opinio-
nes y creencias de la audiencia. Si los programas de televisión 
difunden información no verificada, tergiversan los hechos o pro-
mueven información falsa como verdad, pueden contribuir a la 
propagación de posverdades. Esto puede ocurrir a través de la pre-
sentación de información sesgada, la falta de verificación de fuen-
tes, la omisión de datos relevantes o la manipulación de imágenes 
y declaraciones. Apoyada por la estrategia heurística de “anclaje y 
ajuste”, toda la posverdad se anclará en nuestro cerebro y la ajusta-
remos para que calce con nuestra solución más próxima.

Dentro del Barómetro Regional, llama la atención que, sabien-
do que el grupo participante considera como su principal consumo 
de medios a la televisión, la radio y las redes sociales, las personas 
dicen desconocer a sus representantes como gobernador (80,5 %), 
delegado presidencial (97,4 %), dirigente social (96,3 %) o líder de opi-
nión (98,8 %). La falta de conocimiento o desconocimiento de los/as 
representantes y líderes por parte de las personas puede atribuirse 
a varios factores complejos y entrelazados en la sociedad actual. A 
continuación, analizamos algunas posibles razones (Morales, 2018).

a)  Saturación de información: Vivimos en una era de informa-
ción abundante y rápida, donde las redes sociales, la televi-
sión y la radio nos bombardean constantemente con noticias, 
mensajes y contenido. Esta sobreabundancia puede llevar a 
una sobrecarga de información, lo que dificulta a las personas 
identificar y recordar a sus representantes y líderes entre la 
multitud de información a la que están expuestas diariamente.

b)  Desconexión emocional: En ocasiones, los/as representantes 
y líderes pueden sentirse distantes de la vida cotidiana de las 
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personas comunes. Esto puede deberse a su inaccesibilidad, 
a que no se abordan adecuadamente las preocupaciones de 
la ciudadanía o a que las estrategias de comunicación no 
llegan de manera efectiva a la población. Esta desconexión 
emocional puede generar una falta de interés o atención ha-
cia quienes ejercen estas funciones.

c)  Dificultad para distinguir información relevante: La propa-
gación de posverdades y noticias falsas en las redes sociales 
y los medios de comunicación dificulta la identificación de 
información confiable y relevante. Las personas pueden sen-
tirse confundidas o desconfiadas respecto a las fuentes de in-
formación, lo que lleva a un distanciamiento de los/as líderes 
y representantes que podrían brindar información certera.

d)  Desencanto político: Los escándalos de corrupción y la per-
cepción de que los líderes están alejados de los intereses de 
la ciudadanía pueden generar desencanto y desconfianza en 
el sistema político. Como resultado, las personas pueden op-
tar por ignorar a sus representantes y líderes, sintiendo que 
no son representados adecuadamente.

e)  Falta de participación ciudadana: Cuando las personas no 
participan activamente en la vida política y social de su co-
munidad, es más probable que desconozcan a sus represen-
tantes y líderes. La apatía o la falta de interés en la política 
y los asuntos públicos pueden llevar a una falta de conoci-
miento sobre quienes ocupan posiciones de liderazgo.

Homo digitalis como consumidor de medios

A lo largo de la historia, diversos pensadores han propuesto di-
ferentes términos para describir al Homo sapiens según sus habi-
lidades y características predominantes en la sociedad en la que 
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vive. Arendt (1958) sugirió el término Homo faber para resaltar la 
capacidad del ser humano para modificar su entorno utilizando 
herramientas. Dissanayake (1992) propuso Homo aestheticus para 
enfocarse en la facultad estética del ser humano y su relación 
con el arte. Sartori (1998) acuñó el término Homo videns para re-
conocer la habilidad del ser humano de comunicarse a través de 
la imagen y la televisión, pero López-León (2018) señala que esta 
misma capacidad puede haber empobrecido la comprensión del 
entorno. Henshilwood (2011) describió al Homo symbolicus como 
un ser humano capaz de realizar representaciones y simbolismos. 
Por su parte, Shah y Friedman (2018) apostaron por la designación 
de Homo religiosus debido a la tendencia del ser humano a creer 
en fuerzas sobrenaturales y a la práctica de la religión. Cada uno 
de estos términos resalta aspectos específicos de la naturaleza hu-
mana y su interacción con el entorno, y refleja la diversidad de 
habilidades y capacidades que caracterizan a nuestra especie en 
diferentes contextos culturales y sociales. Debemos tener en cuen-
ta que estas definiciones no representan cambios en la clasifica-
ción taxonómica de Homo sapiens desde la perspectiva evolutiva.

La propuesta del Homo digitalis, presentada por Arendt (1958) 
y Cendoya (2018), representa una nueva etapa del desarrollo so-
cial del Homo sapiens, en la cual se describe a una persona que se 
ha adaptado a la era digital y es consumidora activa de productos 
digitales (imagen 3). El Homo digitalis es caracterizado por su ha-
bilidad para analizar información digital y utilizarla para comu-
nicarse. Se adapta con facilidad a los cambios y actualizaciones 
de diversas aplicaciones digitales, tiende a trabajar en equipo y 
mantenerse conectado en un entorno digital. La comunicación del 
Homo digitalis se realiza principalmente en formato multimedia, 
utilizando videos, fotografías y descargas de archivos para expre-
sarse y conectarse con otros. Además, esta persona se enfrenta y 
resuelve problemas complejos, y su capacidad para acceder a una 
gran cantidad de información digital lo habilita para innovar 
y encontrar soluciones. Este Homo digitalis vive inmerso en una 
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cultura líquida, donde circula una gran cantidad de información 
no sustentada o confirmada, que puede incluir posverdades. En 
este contexto, esta persona puede consumir información líquida, 
incluso aquella que pretende incorporar conceptos científicos.

Imagen 3. Habilidades propias del Homo digitalis

Fuente: Elaboración propia.

Al realizar una búsqueda en Internet utilizando el término “la 
ciencia lo dice”, se obtienen una gran cantidad de resultados, que 
pueden incluir información potencialmente no sustentada o ter-
giversada de investigaciones reales. La diversidad de temas abor-
dados y las afirmaciones ambiguas que se encuentran en estos 
resultados pueden generar confusión en el público y dificultar la 
distinción entre información sólida y líquida. Es importante tener 
en cuenta que, si bien una parte de la información que circula en 
Internet puede estar respaldada por investigaciones legítimas, una 
parte significativa corresponde a información líquida que care-
ce de sustento y verificación. Ejemplos de ellos son afirmaciones 
como: “el secreto para aprender idiomas”, “tomar vacaciones te 
hace más inteligente”, “el vinilo es el mejor formato para escuchar 
música”, “escribir a mano conecta distintas partes del cerebro”, “el 
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estrés hace más daño a personas con este tipo de personalidad”, “los 
trabajadores híbridos [quienes combina con el trabajo telemático] 
son más felices que el resto”, “¡debes salir con tus amigas!”, “los ve-
ganos tienen las peores resacas”, “viajar hará que inicies el año con 
el pie derecho”, “el bajo es el instrumento más importante en una 
canción”, “así sería tu personalidad dependiendo de a qué lado de 
la cama duermas”, entre otras ideas. Este tipo de información no 
confirmada o mal interpretada puede ser difundida a través de los 
medios de comunicación masiva, lo que aumenta su alcance y po-
tencial impacto en la sociedad. Schwarz y Vaughn (2002) sostienen 
que en estos casos es fundamental vincular la heurística de la dis-
ponibilidad con los efectos de accesibilidad en los juicios sociales. 
Un elemento central en el estudio de la cognición social es que los 
juicios se fundamentan en la información que está más accesible o 
“disponible” en el momento de emitir el juicio. De acuerdo con los 
hallazgos del Barómetro, cuando se invita a reflexionar sobre la 
región de Ñuble, las respuestas tienden a enfocarse en elementos 
destacados como Chillán en su rol de capital regional, su riqueza 
gastronómica y paisajística, las reconocidas Termas de Chillán y la 
emblemática catedral de la ciudad. Esta concentración en Chillán 
y sus alrededores puede reflejar una disponibilidad sesgada de in-
formación, donde la prominencia de ciertos hitos oscurece otros 
aspectos igualmente significativos de la región, como las tradicio-
nales vasijas de alfarería de Quinchamalí. Este sesgo explica la ne-
cesidad de expandir la narrativa de las distintas localidades de la 
región para incluir una gama más amplia de sus riquezas cultura-
les y naturales.

Por otra parte, se ha observado que muchos medios de veri-
ficación de datos, como los científicos, pueden ser desestimados 
con fines políticos para generar excitación social (Sterret, 2012). 
El debate público sobre temas importantes a menudo incluye afir-
maciones ambiguas o mal sustentadas que incorporan una gran 
cantidad de supuestos no explícitos, lo que puede llevar a una 
percepción distorsionada de la realidad. Es fundamental para los 
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consumidores de información desarrollar un pensamiento crítico 
y habilidades para evaluar la veracidad y sustento de la informa-
ción que encuentran en Internet y otros medios. La capacidad de 
distinguir entre información sólida, respaldada por investigacio-
nes rigurosas, e información líquida, que carece de sustento, es 
crucial para que tomemos decisiones informadas y evitar caer en 
las posverdades.

La contradicción ético-ideológica que se presenta en el con-
sumo de información líquida y posverdades por parte del Homo 
digitalis, especialmente en el vagabundo moral, es un fenómeno 
complejo y multifactorial. Aza-Blanc e Imaz-Franco (2018) desta-
can que la credibilidad de un relato puede depender de diversas 
circunstancias, como quién es el relator, su carácter, el contexto 
social y político, la finalidad, los medios utilizados y la audiencia. 
Para el Homo digitalis, la rápida y masiva circulación de informa-
ción en la era digital puede dificultar la tarea de calibrar y eva-
luar la veracidad y credibilidad de los relatos. La sobrecarga de 
información, la falta de tiempo y la exposición a una diversidad de 
fuentes y perspectivas pueden dificultar el discernimiento entre 
información sólida y líquida. Además, y como lo mencionamos al 
inicio, el vagabundo moral u Homo digitalis lábil puede estar in-
fluenciado por sesgos cognitivos y la tendencia a confirmar sus 
propias creencias y prejuicios, lo que puede conducirlo a aceptar 
información que confirme sus puntos de vista, incluso si esta in-
formación es poco sustentada o sesgada.

Los planteamientos de Nogues (2017) proporcionan una pers-
pectiva interesante sobre el escrutinio constante que enfrenta 
la ciencia por parte de las personas. Dos razones fundamentales 
explican este escrutinio: primero, que la ciencia generalmente es 
financiada por el Estado en muchos países a nivel global, lo que 
genera la necesidad de justificar los gastos asociados con la inves-
tigación científica; segundo, que en los últimos dos siglos la ciencia 
ha sido responsable de transformaciones sociales significativas, lo 
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que lleva a la sociedad a mirar con expectativa los nuevos desafíos 
que los científicos pueden abordar.

Sin embargo, como se muestra en la imagen 4, la disonancia 
surge cuando, a pesar del criterio experto que proporciona nuevas 
soluciones para mejorar la calidad de vida, las redes sociales im-
pulsan la indiferencia hacia ese conocimiento. El ambiente social 
contribuye al aumento de las posverdades y la circulación masiva 
de información líquida. Los medios de comunicación también pue-
den ser parte de esta desinformación al difundirla, lo que, a su vez, 
es consumido por el Homo digitalis. El resultado de esta dinámica 
es la propagación de creencias y afirmaciones que contradicen he-
chos científicos establecidos. Movimientos como los antivacunas, 
los terraplanistas y otros desafían y desmienten los fundamentos 
científicos, lo que puede tener consecuencias graves para la salud 
pública y para la comprensión precisa del mundo que nos rodea 
(Russell, 2001).

Imagen 4. Círculo de la desinformación que propaga creencias

Fuente: Elaboración propia.
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Construyendo una sociedad informada y ética

Basándonos en los temas abordados en este texto, podemos propo-
ner algunas acciones de mejora para enfrentar los desafíos rela-
cionados con la ética, la posverdad, la neurociencia y los medios de 
comunicación en la sociedad actual. Estas acciones se resumen en 
las siguientes ideas, con el objetivo de abrir el debate constructivo 
hacia el futuro.

a)  El fomento la educación en ética, el pensamiento crítico y 
la participación ciudadana. Es imprescindible el desarrollo 
de programas educativos destinados a fomentar la forma-
ción ética y el pensamiento crítico. La meta es capacitar a las 
personas para que puedan evaluar con rigor la información 
que reciben, favoreciendo así una mayor conciencia sobre 
la autenticidad de las noticias y la información que consu-
men. Estas habilidades son fundamentales para navegar el 
complejo ecosistema mediático contemporáneo, distinguir 
entre hechos y ficción, y tomar decisiones informadas en su 
vida personal y cívica. Asimismo, es fundamental incentivar 
la participación activa de la ciudadanía en asuntos públicos 
y políticos, resaltando el valor significativo de su voz en los 
procesos de toma de decisiones. Una comunidad bien infor-
mada y dedicada está menos expuesta a la influencia de las 
posverdades y se muestra más inclinada a fundamentar sus 
opiniones en información veraz y respaldada. La construc-
ción de una sociedad crítica y comprometida es esencial 
para el fortalecimiento de la democracia y la integridad del 
discurso público

b)  La promoción de la alfabetización mediática y el acceso a in-
formación confiable. La creciente complejidad del entorno 
mediático hace indispensable que eduquemos a la población 
en la práctica responsable y crítica del consumo de medios. 
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Deberíamos equipar a las personas con las herramientas 
necesarias para distinguir entre hechos, falsedades y sesgos 
informativos. Tal educación es vital para contener la disemi-
nación de información infundada y potenciar la habilidad 
de discernir entre fuentes fidedignas y aquellas que son fala-
ces o engañosas. Este enfoque no solo fomentará un espíritu 
crítico, sino que también contribuirá a la salud de nues-
tro sistema social y democrático. En este contexto, resulta 
crucial promover iniciativas que incrementen el acceso a 
información confiable y contrastada en todos los canales 
de comunicación, desde los medios tradicionales hasta las 
plataformas digitales. Esto implica respaldar a entidades 
periodísticas que ejerzan su labor con integridad ética y fa-
cilitar el acceso público a recursos científicos y académicos 
que cuenten con el respaldo de la comunidad investigadora. 
Un esfuerzo mancomunado en esta dirección no solo enri-
quecerá el debate público, sino que también fortalecerá los 
cimientos de una sociedad informada y participativa.

c)  El fortalecimiento de la investigación y la divulgación cien-
tífica. Es imprescindible fomentar la investigación en neu-
rociencia para profundizar nuestro entendimiento sobre 
cómo procesamos y reaccionamos ante la información. Co-
nocimientos más sólidos en este campo pueden apoyar un 
camino para desarrollar métodos más eficaces que contra-
rresten la desinformación y el impacto de las posverdades 
en la sociedad. Además, es vital alentar una divulgación 
científica rigurosa y accesible para el público. Es tarea de 
científicos/as compartir sus descubrimientos de manera 
que sean claros y comprensibles, cuidándose de evitar exa-
geraciones o simplificaciones que puedan distorsionar la 
realidad y contribuir al fenómeno de las posverdades.

Finalmente, enfrentar los desafíos de la ética, la posverdad, la neu-
rociencia y los medios de comunicación requiere de un esfuerzo 
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conjunto de la sociedad, los medios, los/as líderes políticos/as y las 
instituciones educativas. Solo a través de acciones coordinadas y 
comprometidas podremos construir una sociedad más informada, 
crítica y ética, capaz de enfrentar los desafíos de la era digital con 
responsabilidad y discernimiento.
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Género en la región de Ñuble
Análisis y desafíos

Soledad Martínez-Labrín, Mónica Valenzuela Orrego, 
Juan Pablo Gallegos Riquelme y Gonzalo Quezada Baez

Introducción

Examinar los datos del Barómetro Regional de Ñuble desde una 
óptica de género resulta esencial, puesto que los variados indica-
dores permiten materializar lo que consideramos como una región 
bastante conservadora y tradicional. Su población total se cifra en 
480.609 habitantes, de los cuales el 48,4 % (232.587) corresponde 
a hombres y el 51,6 % (248.022) a mujeres (Instituto Nacional de 
Estadísticas [INE], 2022). La región está fuertemente feminizada, 
con el segundo índice de masculinidad más bajo a nivel nacional. 
En el ámbito urbano, el 52,6 % de la población son mujeres, mien-
tras que el 47,1 % son hombres. En contraste, en las zonas rurales, 
un 51 % de la población son mujeres y el 49 % restante son hom-
bres, de acuerdo al Censo de 2017. La región de Ñuble presenta el 
mayor nivel de ruralidad a nivel nacional (INE, 2022), y desde la 
perspectiva de la OCDE, este índice asciende a un 62 %. Ñuble ade-
más presenta el índice más elevado de pobreza por ingreso a nivel 
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nacional, llegando al 12,1 %, según el Censo de 2017 y el informe 
CASEN de 2022 (Ministerio de Desarrollo Social y Familia, 2022).

Un aspecto clave para comprender la región es que, históri-
camente, ha experimentado transformaciones significativas en 
su estructura laboral (Solo de Zaldívar, Montre-Águila y Matura-
na-Miranda, 2022). Inicialmente, el sector agrícola se consolidaba 
como la principal fuente de empleo; sin embargo, su relevancia fue 
disminuyendo hasta 2017. Paralelamente, surgió un fenómeno de 
gran importancia: el crecimiento del sector terciario como princi-
pal generador de empleo. Este cambio es especialmente relevante 
por la fuerte feminización que distingue a muchas de las activida-
des dentro de este sector (INE, 2021b).

Si bien el Barómetro Regional no tiene como propósito conocer 
las regiones con una perspectiva de género, hay algunas pregun-
tas y algunos resultados que pueden ponerse a dialogar con lo que 
sabemos de la región de Ñuble. También, algunos datos del Baró-
metro nos muestran la relevancia de agregar una comprensión de 
género a situaciones que hasta ahora permanecen neutrales al gé-
nero y otras posiciones subjetivas y sociales relevantes. Por lo an-
terior, este capítulo se propone problematizar algunos resultados 
de la medición desde una perspectiva de género.

Marco conceptual

El concepto de género se entenderá aquí de dos formas: primero, 
como una potente categoría analítica; y tomando como punto de 
partida la definición de Joan Scott (2008), también como un pode-
roso estructurante de las relaciones sociales y su organización, ya 
que representa la construcción cultural de la diferencia sexual. 
Dicho constructo integra, al menos, a hombres y mujeres dentro 
de relaciones de poder variables (Flax, 1990), con cierta agencia 
micropolítica y ubicada en las relaciones intersubjetivas de la co-
tidianidad (Butler y Athanasiou, 2013), pero también incluye otro 
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grupos y posiciones subjetivas no hegemónicas. Sobre todo en el 
último tiempo, han surgido en Chile agencias de género antipa-
triarcales (Lamadrid, 2023), las que pueden expresarse en resisten-
cias sutiles, que permiten relaciones cotidianas de tipo estratégico 
(Arteaga, Galaz y Abarca, 2019) y permanecen incluso aparente-
mente individualizadas, o pueden ser explícitamente colectivas 
y abiertamente politizadas, estableciendo solidaridad de género, 
redes de apoyo y plataformas de lucha colectiva (Garrido, 2019).

Clásicamente, el patriarcado se define como “la manifestación 
e institucionalización del dominio masculino sobre las mujeres y 
niños/as de la familia y la ampliación de ese dominio sobre las mu-
jeres en la sociedad en general” (Lerner, 1990, pp. 340-341). Es un 
sistema que basa su existencia en la relación desigual de poder, 
valiéndose de una economía basada en la explotación, una unidad 
familiar fundada en el contrato heterosexual, un conocimiento 
oficial androcéntrico y una institucionalidad sustentadora (Mar-
tínez-Labrín, 2015). El patriarcado, como sistema, ha sido descrito 
como metaestable (Puleo, 1995), ya que tiene la capacidad de adap-
tarse a los cambios sociales y a las diversas formas de estructu-
ración de lo social. Funciona en coordinación con el capitalismo, 
aunque no es exclusivo de este (Amorós, 2008; Herce, 2015). Actual-
mente, también se incluyen otros sistemas como el neoliberalis-
mo en la lectura que se hace de los procesos de subjetivación del 
yo contemporáneo (Martínez-Labrín y Castelao-Huerta, 2023), así 
como las lógicas coloniales. De este modo, el patriarcado se actua-
liza y responde a las nuevas formas genéricas de las diferentes cul-
turas, es histórica y culturalmente específica. Es por ello que todo 
análisis de las relaciones sociales debe incluir una comprensión 
de los aspectos de género modulados por elementos situacionales, 
históricos y territoriales.
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Reproducción social, economía del cuidado y territorio

En términos estructurales, la desigualdad de género puede enten-
derse considerando cuatro pilares fundamentales:

la desigualdad socioeconómica y la persistencia de la pobreza en que 
las mujeres representan el sector más desfavorecido en relación con 
los hombres; los patrones culturales patriarcales discriminatorios 
y violentos; la división sexual del trabajo y la injusta organización 
social del cuidado; y la concentración del poder y las relaciones de 
jerarquía en el ámbito público, en cuanto las mujeres están subre-
presentadas en distintos ámbitos de toma de decisión, tales como 
cargos directivos y de representación política y económica (CEPAL, 
2023, p. 67).

Aunque lo simbólico juega un rol central, gran parte de esta des-
igualdad se expresa en aspectos materiales, donde el trabajo mar-
ca una división gravitante.

El trabajo se define como la “actividad humana, pagada o no pa-
gada, que produce bienes o servicios en una comunidad, o satisface 
las necesidades de una comunidad o provee los medios habituales 
de subsistencia de una persona” (International Labour Organiza-
tion, 2021, traducción propia), lo cual incluye tanto trabajo asala-
riado como el trabajo doméstico y de cuidados no remunerado. El 
debate sobre las labores de cuidado se ha activado especialmente 
a partir de las miradas feministas de la economía y han sido pro-
blematizadas como una tarea central en la producción de valor 
(Federici, 2018), pero que históricamente ha sido pobremente re-
conocida (Vivas, 2019). Se ha identificado que las brechas de cuida-
do se encuentran en la base de las desigualdades de género en la 
sociedad en que vivimos (Roque, 2022). Desde el punto de vista de 
la división público/privado derivada de la instalación de las rela-
ciones patriarcales modernas, y aunque actualmente existe debate 
al respecto (Federici, 2013), tanto los cuidados como el trabajo do-
méstico se encuentran comprendidos dentro del mundo privado. 
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El Observatorio de Igualdad de Género de América Latina y el Cari-
be de la CEPAL (2021) define que

el trabajo doméstico y de cuidado incluye entre otros la prepara-
ción de alimentos, lavado de vajilla, limpieza y mantenimiento de 
la vivienda, lavar y planchar ropa, jardinería, cuidado de mascotas, 
compras para el hogar, instalación, mantenimiento y reparación de 
bienes personales y de uso doméstico, y cuidado de niños, enfermos, 
ancianos o discapacitados (s.p.).

Históricamente, la división sexual del trabajo capitalista asoció el 
cuidado a la reproducción, como si se diera fuera de las relaciones 
económicas (Federici, 2021). Sin embargo, la llamada economía de 
cuidados es la base de mantención para el resto del sistema eco-
nómico en su conjunto (Power, 2020). La concepción moderna del 
trabajo remunerado supone una división binaria entre lo laboral, 
como perteneciente al ámbito de lo público, y la familia, vinculada 
a lo privado. Desde este punto de vista, el espacio laboral marca 
una línea divisoria con la vida familiar, que en el caso de las muje-
res no parece estar tan clara, ya que la maternidad, el cuidado de 
otras personas y las labores reproductivas en general son bastante 
relevantes en la mayoría de los contextos. Para Burin, “la función 
materna es un trabajo invisible, que sólo se lo percibe cuando se 
realiza mal o de forma insuficiente” (1998, p. 81). Además, siendo 
una función del mundo privado, está pobremente delimitada y 
es difusa, mientras que los roles propios del mundo público, más 
asociados a los hombres, se encuentran mucho más definidos –por 
ejemplo, en el contrato de trabajo remunerado–. Adicionalmente, 
las condiciones culturales actuales hacen que la maternidad sea 
vista como una obligación, mientras que la paternidad sea vista 
como una opción (Andrade Lara, 2013).

El hecho de tener hijos e hijas afecta de modo distinto a mujeres 
y hombres en relación con su inserción laboral (Martínez-Pérez y 
Osca, 2004). En el caso de las mujeres, los efectos de tener hijos 
e hijas suelen ser negativos en términos laborales (Lupica, 2010). 
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En efecto, se ha descrito una “desventaja por maternidad”, que 
consiste en una relación desfavorable entre tener hijos e hijas y 
el salario, donde cada nuevo/a hijo/a significa un efecto negativo 
sobre el salario de las mujeres, estableciéndose así una penaliza-
ción económica a la maternidad, efecto que no ha sido observado 
en el caso de los hombres (Avellar y Smock, 2003; Lupica, 2010). 
En la actualidad, en la región latinoamericana existe una brecha 
en la que las mujeres dedican casi el triple más de tiempo en el 
trabajo doméstico y de cuidados no remunerado que los hombres  
(CEPAL, 2021). Particularmente en Chile, mientras las mujeres 
usan el 24,7 % de su tiempo en estas labores, los hombres destinan 
solo el 10,8 % (CEPAL, 2021). Desde una perspectiva de género, otra 
brecha en el trabajo remunerado (Leaper, Farkas y Brown, 2012) 
se relaciona con la entrada femenina al mundo del trabajo asala-
riado producida en las últimas décadas, que no ha significado un 
mayor balance con los hombres en las labores del mundo privado 
(Blaskó, Papadimitriou y Manca, 2020). Mientras las mujeres ad-
quieren mayores niveles educativos, las brechas de género en sala-
rio también aumentan o se mantienen (Salce Díaz, 2021).

A partir de lo expuesto, es posible reconocer una crisis de los 
cuidados que consiste en

la imposibilidad de las personas de ejercer el derecho a cuidar, a ser 
cuidadas y a ejercer el autocuidado debido al impacto negativo de las 
transformaciones en los mercados laborales, a la escasez en la provi-
sión de servicios e infraestructura de cuidado y a la creciente deman-
da de cuidado debido a los cambios en las tendencias demográficas y 
epidemiológicas (CEPAL, 2023, p. 66).

Género en el contexto de la pandemia

Las características que la pandemia por covid-19 tuvo en América 
Latina hacen que haya trascendido los aspectos puramente médi-
cos, afectando la vida cotidiana de las personas según los aspectos 
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sociales que marcan sus vidas. Por ello, se ha utilizado el concep-
to de “sindemia” para caracterizarla (Vargas, Czarnecki y Lucio, 
2022). La pandemia por covid-19 profundizó desigualdades exis-
tentes y permitió visualizarlas con mayor claridad (Ayala, Pérez-
Fra y Zapata, 2023), especialmente en materia de relaciones de 
género (Martínez-Labrín et al., 2022). En las situaciones de crisis, 
las mujeres son muchas veces las más afectadas a partir de las con-
diciones de vulneración social preexistentes (García Lirios et al., 
2017; Salido, 2022). No obstante, en general, también son las muje-
res las que llevan a cabo el manejo de las crisis a escalas familiares 
y barriales, constituyéndose en gravitantes puntos de comunica-
ción y disminución de riesgo (Ahmad Rana et al., 2021) y del cuida-
do de otros y otras (García Lirios et al., 2017).

Durante la pandemia por covid-19, las mujeres estuvieron más 
expuestas a contagiarse, entre otras razones, porque ejercían las 
tareas de mayor riesgo y contacto, tales como cuidados, salud, ali-
mentación y educación (Roque, 2022), y manifestaron mayor an-
siedad y estrés que los hombres (Ahmad Rana et al., 2021; CEPAL, 
2023; Dagnino et al., 2020; Flesia et al., 2020; Sandoval y Delgado, 
2020). No obstante, algunos estudios sugieren que las mujeres han 
desarrollado estrategias de afrontamiento más resilientes (Sán-
chez-Teruel et al ., 2021) o adecuadas (Ahmad Rana et al., 2021). Ha-
llazgos no concluyentes sugieren que las mujeres enfrentan mejor 
las modificaciones en el trabajo asalariado que los hombres, lo que 
requiere mayor exploración (Reichelt, Makovi y Sargsyan, 2021).

A partir de la pandemia por covid-19, las brechas de género que 
existen cotidianamente se agudizaron (Blaskó, Papadimitriou y 
Manca, 2020; Blundell et al., 2020; Gausman y Langer, 2020). La 
unión Europea detectó que el covid-19 tuvo consecuencias tales 
como la disminución de mujeres en espacios de toma de decisio-
nes y el aumento de las brechas de género en el trabajo pagado, 
así como la sobrecarga de las mujeres en el trabajo no asalaria-
do (Blundell et al., 2020). La sobrecarga histórica que las mujeres 
viven en el ámbito del trabajo, tanto pagado como no pagado, 
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se volvió un aspecto crítico con el cierre de los establecimientos 
educacionales, lo cual aumentó la cantidad de trabajo de cuidado 
que se debió llevar a cabo en los hogares (Blaskó, Papadimitriou 
y Manca, 2020). Se ha visto que quienes experienciaron mayores 
alteraciones en sus vidas cotidianas, especialmente en sus traba-
jos pagados, a partir de la pandemia fueron las mujeres (Reichelt, 
Makovi y Sargsyan, 2021). Se visualiza que existe un riesgo más 
elevado para aquellas mujeres que mantienen solas sus hogares 
(Blaskó, Papadimitriou y Manca, 2020), como el caso de las llama-
das jefas de hogar. Si bien en los últimos dos años se ha producido 
un lento retroceso de la tasas de desocupación, este ha beneficiado 
más a los hombres que a las mujeres y ha estado focalizado en la 
recuperación de empleos informales. Además, las cifras de parti-
cipación laboral de las mujeres siguen siendo inferiores a las exis-
tentes previamente a la pandemia (CEPAL, 2023).

Esto ocurrió también en la región de Ñuble, donde los niveles 
de ocupación de las mujeres fueron significativamente inferiores 
a los de los hombres, con una diferencia de 20,8 % en el año 2020, 
24,7 % el año 2021 y un 22,2 % el año 2022 (INE, 2020, 2021a, 2022). 
En relación con el tipo de ocupación, en la región de Ñuble los ni-
veles de empleabilidad formal e informal de las mujeres fueron 
inferiores a los de los hombres en los primeros dos años de pande-
mia, mostrando un repunte en el año 2022 en la ocupación formal, 
aunque igualmente inferior al de los hombres (INE, 2020, 2021a, 
2022).

Como es sabido, los roles y normas de género que relegan a las 
mujeres al ámbito de lo privado y al cuidado, pagado y no pagado, 
las ponen en la primera línea en una epidemia (Ahmad Rana et 
al., 2021; Gausman y Langer, 2020; Walter y McGregor, 2020). Se 
ha visto además que la actuación de roles de género tradiciona-
les se intensificó en algunos casos (Hennekam y Shymko, 2020), y 
en muchos casos se ha evidenciado que las mujeres tuvieron que 
aumentar los tiempos utilizados para labores de cuidado (Alon et 
al., 2020; Casale y Posel, 2020; Hupkau y Petrongolo, 2020; Power, 
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2020). Con relación a lo anterior, al revisar de los datos que entrega 
la Encuesta Nacional de Empleo (INE, 2020, 2021b, 2022), durante 
los tres años de pandemia, las mujeres que estuvieron fuera del 
trabajo remunerado señalaron como motivo principal para no 
tener un empleo las “responsabilidades familiares permanentes 
(cuidado de niños, niñas o personas dependientes)”. En cambio, la 
principal razón señalada por los hombres en igual período fue que 
“estaba estudiando o preparando estudios”.

Las mujeres también se empobrecieron más y hoy viven el im-
pacto de la precarización económica producto de la crisis sanitaria 
(Reboiro, 2022). En familias con doble ingreso, vale decir, cuando 
ambas personas de la pareja llevan a cabo trabajo pagado, es el tra-
bajo asalariado de la mujer el que se ve afectado por reducción de 
horas o modificaciones producto de las labores de cuidado (Collins 
et al., 2021). La CEPAL (2023) calcula que en 2020 la salida de las 
mujeres del mercado laboral formal significó un retroceso de die-
ciocho años, y la tasa de desocupación de las mujeres es mayor en 
las mujeres de sectores de más bajos ingresos.

La sobrecarga de las mujeres durante las crisis, incluyendo la 
del covid-19, se asocia a una “mercantilización o privatización de 
las responsabilidades del Estado por lo público así como el retorno 
de algunas de sus responsabilidades reproductivas hacia las muje-
res o su rehogarización” (Ezquerra, 2012, p. 126). Las medidas adop-
tadas por el Estado de Chile para afrontar la crisis sanitaria en su 
momento más álgido tendieron a la privatización, enfatizando el 
autocuidado y el cuidado dentro de las familias, lo que supuso una 
carga extra para las mujeres (Martínez-Labrín et al., 2022), quie-
nes además no tuvieron una participación importante en la cons-
trucción de las políticas de salud implementadas (John et al., 2020; 
Ramírez-Pereira, 2020 ). Para muchas trabajadoras, esto signifi-
có sustentar labores de cuidado en el mundo privado, las cuales, 
sobre todo durante los confinamientos, se redoblaron y comple-
jizaron (Martínez-Labrín et al., 2022). Las mujeres han reportado 
que tanto el cuidado de hijos e hijas como las labores domésticas 
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aumentaron, mientras que el cuidado propio disminuyó (Pacheco, 
Rivas y Martínez-Labrín, 2022; Sandoval y Delgado, 2020). En ge-
neral, se observa que las mujeres amortiguaron la crisis a costa de 
sus propios tiempos, espacios y energías (Martínez-Labrín et al., 
2022). Durante la pandemia, los conflictos de conciliación entre la 
vida laboral y la vida familiar, que ya existían debido a la división 
sexual del trabajo propia del patriarcado, se agudizaron (Martí-
nez-Labrín et al., 2022). Lo que se vivió en el período de confina-
miento fue un colapso de los tiempos y los espacios que limitan las 
esferas familiar y laboral (Pacheco, Rivas y Martínez-Labrín, 2022). 
El caso del teletrabajo por situación de pandemia ha permitido 
comprender que es necesario que las instituciones implementen 
medidas de corresponsabilidad urgentes, lo que no necesariamen-
te ha sucedido (Martínez-Labrín et al., 2022).

Durante la pandemia, se reconfiguraron aspectos de la esfera 
privada, debido principalmente a la reestructuración de los tiem-
pos y espacios domésticos que se dieron durante los confinamien-
tos (Mateos Casado, 2021), pero también a partir de cambios en 
las condiciones materiales y de salud mental comunitaria de los 
territorios (Lenguita, 2021). Uno de estos ámbitos fue la violencia 
machista en el contexto familiar y de pareja íntima, que a nivel 
global tuvo un alza con consecuencias innegables para la salud y 
la percepción de seguridad de las mujeres. Según datos de ONU 
Mujeres (2015), se estima que el 35 % de las mujeres en todo el mun-
do ha experimentado violencia física y/o sexual por parte de su 
pareja o violencia sexual perpetrada por alguien distinto a su pa-
reja. La Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la 
Mujer define este tipo de violencia como

[t]odo acto de violencia basado en el género femenino que cause, o 
pueda causar, daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la 
mujer, incluyendo las amenazas de dichos actos, la coacción o la pri-
vación arbitraria de la libertad, ya sea en la vida pública o privada 
(ONU, 1993).
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La violencia contra las mujeres tiene graves consecuencias para su 
salud e integridad.

Los efectos en la salud pueden ser inmediatos y agudos, prolongarse 
de manera crónica, o incluso ser mortales. Los estudios indican con-
sistentemente que, cuanto más severo es el maltrato, más graves son 
sus repercusiones en la salud física y mental de las mujeres (Organi-
zación Panamericana de la Salud, 2013).

En período de pandemia, la violencia contra las mujeres alcanzó 
proporciones tales que la ONU Mujeres la denominó “la pande-
mia en las sombras” (Mateos Casado, 2021), reconociéndola como 
un problema grave de salud pública. Diversos estudios muestran 
que, a nivel global, y especialmente en América Latina, la violencia 
contras las mujeres se exacerbó luego del comienzo de los confi-
namientos, los servicios que contribuyen al acompañamiento de 
mujeres que viven violencia doméstica se vieron mermados y los 
tiempos de respuesta fueron mayores (ONU Mujeres, 2021). Otro 
aspecto relevante que es necesario destacar es que, como conse-
cuencia del confinamiento, las mujeres que experimentaban vio-
lencia en sus hogares se vieron obligadas a pasar más tiempo con 
sus agresores, lo que deterioró su calidad de vida y las puso en ries-
go. Según la Organización Mundial de la Salud, “las mujeres que 
se encuentran en relaciones abusivas y sus hijos tienen una mayor 
probabilidad de estar expuestos a la violencia cuando se imple-
mentan medidas de permanencia en el hogar” (2020, p.  1). En el 
contexto chileno, este fenómeno se vio reflejado en un aumento de 
los casos de violencia intrafamiliar, evidenciado por el incremen-
to en el número de denuncias y llamadas de auxilio. Por ejemplo, 
“las llamadas a la línea 1455 de orientación en violencia contra la 
mujer del Servicio Nacional de la Mujer y la Equidad de Género 
(SernamEG) han aumentado un 70 % y las llamadas a Carabineros 
han incrementado en un 19 %” (Ministerio de la Mujer y Equidad 
de Género, 2020, p. 1).
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La violencia contra las mujeres no se limita al ámbito privado, 
sino que también se manifiesta en los espacios públicos, donde 
adopta diversas formas. Según Gómez Mieles y Román Cao, la vio-
lencia en los espacios públicos se presenta como un “fenómeno ca-
racterizado por actitudes inaceptables como comentarios sexuales 
no deseados y machistas, burlas, tocamientos, violaciones, femi-
nicidios, acoso, entre otros; acciones que ocurren en lugares como 
la calle, el transporte público, las escuelas, el trabajo, parques y 
comercios, entre otros” (2019, p. 95). Estas formas de violencia, tan-
to en el ámbito privado como en el público, tienen repercusiones 
profundas en la salud física y mental de las mujeres.

De acuerdo con la IV Encuesta de Violencia contra la Mujer en 
el Ámbito de Violencia Intrafamiliar y en Otros Espacios, realiza-
da en Chile por Subsecretaría de Prevención del Delito (2020), el 
17,9 % de las mujeres en el país reportó haber sido víctima de vio-
lencia en espacios públicos en el último año y un 46,9 % declaró 
haber sufrido este tipo de violencia en algún momento de su vida.

Aspectos metodológicos de relevancia

Los resultados del Barómetro Regional del año 2022 emanan de 
una encuesta que explora las percepciones de los habitantes de di-
versas regiones del país sobre la vida política y social, así como 
los desafíos que enfrentan y su comparación con otras áreas. La 
encuesta consta de diez módulos, y su implementación en la re-
gión de Ñuble es responsabilidad del Centro de Estudios Ñuble de 
la Universidad del Bío-Bío. Se llevó a cabo de manera presencial 
con una muestra de 508 personas de 18 años o más que residen 
en la región. Se utilizó un método de muestreo aleatorio estrati-
ficado trietápico, realizado entre el 31 de mayo y el 2 de agosto de 
2022. Los estratos se definieron en función de la ubicación en la 
capital regional o en otras zonas de la región. En relación con las 
características de la muestra, el 52,5 % son mujeres y el 62 % de las 
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personas encuestadas pertenecen a comunas diferentes a la capi-
tal regional. Mayoritariamente provienen de grupos socioeconó-
micos bajos (63 %). La proporción más amplia tiene edades entre 
18 y 44 años (48,6 %). En términos de educación, la enseñanza me-
dia completa es el nivel predominante (37,5 %). Además, cerca de 
la mitad de la muestra trabaja en empleos dependientes (48,5 %) 
(Castillo Mardones et al., 2023).

Para analizar los resultados obtenidos, se emplearon con-
trastes descriptivos. Se compararon proporciones y medidas de 
tendencia central y en algunos casos se compararon ítems de la 
medición anterior, correspondiente a 2019. Se seleccionaron pre-
guntas del Módulo de Evaluación de la Región, específicamente en 
lo que respecta al acceso a salud de calidad y seguridad ciudadana, 
obstáculos y herramientas para el desarrollo regional (consideran-
do los tres problemas en los que los y las habitantes creen que las 
autoridades regionales deberían enfocarse más), y finalmente los 
efectos de la pandemia en la región. Esta elección se basó en las 
diferencias porcentuales entre hombres y mujeres, así como entre 
áreas de residencia urbana y rural. Se consideraron elementos di-
ferenciales según la teoría de género y cómo la pandemia influyó 
en la ampliación de las brechas existentes por género.

El Barómetro Regional y los indicios sobre el género en Ñuble

La pregunta cuyos resultados se presentan en el gráfico 1 buscó 
conocer la aprobación o desaprobación de aspectos críticos de la 
región de Ñuble. Como puede observarse, al comparar las dos últi-
mas mediciones, las tendencias de aprobación entre 2022 y 2019 se 
mantuvieron, pero se observa que en 2022 la mayoría de los ítems 
bajó ligeramente el porcentaje de aprobación. A continuación, da-
remos una mirada a aquellos aspectos que tuvieron una relevancia 
con relación a los porcentajes arrojados por hombres y mujeres.
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Gráfico 1. Comparación evaluación promedio en aspectos críticos  
de la región de Ñuble, años 2019 y 2022

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del 
Barómetro Regional de Ñuble 2019 y 2022.

Para efectos comparativos, los datos se agruparon según las califi-
caciones obtenidas, siendo de 1 a 3,9 correspondiente a “Reprueba”, 
4 correspondiente a “Pasa” y de 4,1 a 7 correspondiente a “Aprueba”. 
Aunque los promedios de desaprobación y aprobación general para 
la región de Ñuble son similares, es posible ver que, en algunos sec-
tores, los puntajes agrupados en la categoría “Aprueba” son ligera-
mente mayores en el caso de los hombres, mientras que los puntajes 
agrupados en la categoría “Pasa”, que implica una aprobación míni-
ma, son levemente mayores en las mujeres. Aunque estas diferencias 
pueden no tener una significancia estadística, igualmente pueden 
ser interpretadas si consideramos los aspectos relativos a la predo-
minancia de las mujeres en el ámbito doméstico y de cuidados.

Tal es el caso de la evaluación del acceso a salud de calidad. Este 
aspecto puede ser entendido a la luz de la mayor injerencia de las 
mujeres en los cuidados de salud de las diferentes personas de la 
familia, sobre todo de aquellas personas que se encuentran en si-
tuación de dependencia. Esta mayor exposición puede suponer que 
las mujeres han tenido más experiencia con los centros de aten-
ción de salud, teniendo no solo un punto de vista más profundo, 
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sino también más crítico. Como se observa en el gráfico 2, a nivel 
regional, se observa que el acceso a salud de calidad ha experimen-
tado un mayor respaldo en 2022 en comparación con 2019, presen-
tando un incremento de 5,6 %. Esta tendencia se repite tanto en 
hombres como en mujeres, tanto antes como después del período 
de la pandemia. Sin embargo, el nivel de desaprobación entre las 
mujeres es más alto, aunque se reduce en un 8,2 % en 2022.

Esto sugiere una percepción más favorable en cuanto al acceso a 
la salud, aunque no implica necesariamente un aumento en la apro-
bación, sino más bien una disminución en la desaprobación. Este 
fenómeno podría explicarse porque las mujeres suelen asumir ma-
yormente las responsabilidades de cuidado, especialmente de otras 
personas, lo que las lleva a utilizar con mayor frecuencia el sistema 
de salud. Su conocimiento más amplio sobre su funcionamiento se 
refleja en un uso más continuo. En contraste, los hombres tienden 
a tener una percepción más favorable, posiblemente debido a que 
utilizan el sistema de manera menos frecuente y más esporádica.

Gráfico 2. Comparación de evaluación en materia de acceso  
a salud de calidad por género en Ñuble, años 2019 u 2022 (%)*

Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas 
Barómetro Regional de Ñuble 2019 y 2022.

* La variable es de tipo escalar, por lo que se recodificó en una variable categórica 
con tres agrupaciones ordinales, similares a las utilizadas para evaluar el 

desempeño de los alumnos. Las evaluaciones a las cuales se le asignó una nota de 
1 a 3,9 se agrupan en la categoría “Reprueba”, 4 en “Pasa” y de 4,1 a 7 en “Aprueba”.
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Otro aspecto en el que es posible visualizar algunas diferencias de 
género, pero en este caso estadísticamente más relevantes, se rela-
ciona con la percepción de la calidad de la seguridad ciudadana. 
Aquí es posible apreciar que las mujeres evalúan con puntajes más 
bajos y con una mayor reprobación la seguridad ciudadana de la 
región. Este dato va en la misma dirección de los señalado por la 
XVII Encuesta Nacional Urbana de Seguridad Pública (INE, 2021c), 
en la que se observa una percepción de aumento de la delincuen-
cia en los últimos doce meses. En efecto, dicho instrumento arrojó 
que un 85,2  % de las personas de la región de Ñuble percibe un 
aumento en los niveles de delincuencia a nivel nacional. Desde 
una mirada de género, la sensibilidad respecto al incremento de la 
delincuencia a nivel nacional presenta diferencias significativas, 
ya que un 89,6 % de las mujeres encuestadas en la región de Ñuble 
señala percibir un aumento de la delincuencia en los últimos doce 
meses, presentando una diferencia de 10,7 % con respecto a la per-
cepción de los hombres en la región.

La seguridad resulta de gran sensibilidad para las mujeres, 
puesto que además de estar expuestas a los riesgos generales aso-
ciados a la delincuencia, los cuerpos femeninos viven diversas 
violencias sexuales y generizadas, tanto dentro de los espacios do-
mésticos como en las calles. De este modo, no solo la percepción 
de inseguridad es mayor en las mujeres, sino que ellas viven una 
gama más amplia de situaciones de riesgo en los diversos espacios 
de la vida cotidiana. Así, como puede apreciarse en el gráfico 3, la 
aprobación de este aspecto baja considerablemente en 2022, desde 
la perspectiva de las mujeres.
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Gráfico 3. Comparación de evaluación en materia de seguridad ciudadana 
por género en Ñuble, años 2019 y 2022 (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas 
Barómetro Regional de Ñuble 2022 y 2019.

* La variable es de tipo escalar, por lo que se recodificó en una variable categórica 
con tres agrupaciones ordinales, similares a las utilizadas para evaluar el 

desempeño de los alumnos. Las evaluaciones a las cuales se le asignó una nota de 
1 a 3,9 se agrupan en la categoría “Reprueba”, 4 en “Pasa” y de 4,1 a 7 en “Aprueba”.

Lo anterior se complementa con otra de las preguntas del 
Barómetro Regional de Ñuble 2022, donde se interroga a las per-
sonas por el motivo principal por el cual se iría a vivir a otro lugar. 
Como puede apreciarse en el gráfico 4, las mujeres provenientes de 
zonas urbanas opinan en su mayoría que lo harían para tener me-
jores oportunidades laborales y económicas (26,7 %) y para vivir en 
un lugar con mayor seguridad ciudadana (25 %). Estos porcentajes 
permiten reconocer dos de los grandes problemas que las mujeres 
viven a partir de sus posicionamientos de género: la desigualdad 
laboral y la violencia. En el caso de las mujeres provenientes de 
zonas rurales, las prioridades están menos marcadas, pero estar 
más cerca de familia y amigos (29 %), tener mejores oportunida-
des laborales y económicas (10 %) y tener acceso a una mejor sa-
lud (10  %) son los aspectos que más destacan. Claramente, en la 
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ruralidad son los aspectos relativos al acceso los que más importan 
a las mujeres de Ñuble.

Gráfico 4. Principal motivo de las mujeres para  
ir a vivir a otro lugar según zona de residencia (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de la encuesta 
Barómetro Regional de Ñuble 2022.

Durante la pandemia por covid-19, especialmente en situación 
de confinamiento, se evidenció un aumento global de las cifras 
de violencia de género (Mittal y Singh, 2020), particularmente de 
aquella que se da en los ámbitos doméstico e íntimo. El aumento 
de este tipo de violencia se explica por la presión de las dinámi-
cas familiares, que ya previo a la pandemia tenían basalmente un 
componente patriarcal; la impunidad que produce el aislamiento 
de las redes regulares con que cuentan las personas de la familia 
que viven la violencia, que funcionan como protectoras; y la im-
posibilidad de las personas de buscar ayuda externa por temor al 
contagio (Mittal y Singh, 2020). Indudablemente, los efectos que la 
pandemia tuvo en la economía del cuidado y en la participación de 
las mujeres en el trabajo remunerado también formaron parte del 
complejo entramado que contribuye en el aumento de la violencia 
basada en el género (Pérez-Vincent y Carreras, 2022). Siendo este 
un fenómeno global, rara vez es reconocido en su magnitud por la 
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población general. Es por ello que la medición generó tanto interés 
en este ítem, ya que, como puede apreciarse en el gráfico 5, el tercer 
problema considerado como de mayor prioridad por las personas 
encuestadas fue la necesidad de enfrentar la violencia contra las 
mujeres.

Gráfico 5. Los tres problemas de la región a los que las autoridades 
deberían dedicar mayor esfuerzo (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta 
Barómetro Regional de Ñuble 2022.

Lo anterior resulta relevante, y más aún cuando realizamos un 
análisis segregado por género, donde esta tercera prioridad toma 
una mayor relevancia para las mujeres tanto urbanas como rura-
les, tal como puede apreciarse en el gráfico 6. La inédita prioridad 
que las mujeres de Ñuble le dan a este tema debe ser comprendi-
da a la luz del contexto sociopolítico reciente. En 2018, se vivió en 
Chile, y también en Ñuble, uno de los ciclos de protesta y reflexión 
feminista más relevantes de la década y que tuvo como eje cen-
tral la violencia contra las mujeres. Esta nueva ola feminista se 
caracterizó por movilizaciones de carácter masivo en las que se 
puso de relieve la situación de vulneración que las mujeres y ni-
ñas viven en un contexto patriarcal en los diversos ámbitos de la 
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vida cotidiana. Posteriormente, en 2019, el estallido social permi-
tió continuar muchas de estas discusiones, ahora en la forma de 
propuestas concretas y puestas en un foco local (Lamadrid, 2023). 
Estos acontecimientos permitieron a las mujeres de variados sec-
tores de la región desarrollar una mayor conciencia de la violencia 
contra las mujeres y un mayor contacto con estas temáticas, lo que 
tuvo una gran relevancia en los medios de comunicación local.

Este dato también permite respaldar la necesidad de revisar las 
políticas y prácticas concretas para combatir la violencia contra 
las mujeres que la región ha desplegado en situaciones de aisla-
miento. En efecto, la pandemia produjo un escenario que puso a 
prueba la capacidad de los mecanismos de protección y apoyo a 
víctimas de violencia de alcanzar a las mujeres incluso cuando 
las posibilidades de reunión presencial no existen. Considerando 
que un efecto importante de la violencia de género en situación 
doméstica o de pareja o expareja íntima es la disminución de las 
redes de apoyo y del contacto con instituciones y familia, este re-
lativo aislamiento es un factor que dichos programas y políticas 
deben considerar. Está claro que muchos de los mecanismos que 
funcionan en una situación regular en este caso no funcionaron, y 
el resultado fue el aumento de los índices de denuncia telefónica y 
de las solicitudes de ingreso a hogares de acogida (Ministerio de la 
Mujer y Equidad de Género, 2021).
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Gráfico 6. Los tres problemas mencionados como principales de la región 
a los que las autoridades regionales deberían dedicar mayor esfuerzo por 

género (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta 
Barómetro Regional de Ñuble 2022.

Gráfico 7. Los tres problemas de la región  
a los que las autoridades regionales deberían dedicar mayor  

esfuerzo por género y zona de residencia (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta 
Barómetro Regional de Ñuble 2022.
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Cuando el foco sobre este dato se ajusta según género y proce-
dencia, como puede verse en el gráfico 7, resulta interesante que 
el grupo de los hombres provenientes de zonas rurales es el que 
significativamente considera menos prioritario el enfrentar la vio-
lencia contra las mujeres. En efecto, la violencia contra las muje-
res en los sectores rurales tiene una connotación distinta que en 
las zonas urbanas, y podemos decir que “la violencia está presente 
en la vida de las mujeres tanto en el escenario urbano, como en 
el rural. En este último, se presentan especificidades que la agra-
van, imponiendo límites a su enfrentamiento” (Bervian et al., 2019, 
p. 6). El ámbito rural generalmente implica una cultura de la na-
turalización del machismo, violencia contra las mujeres en todas 
sus formas, rigidez de roles caracterizados por la subordinación y 
la autoridad, que en Ñuble se mezcla con la cultura fuertemente 
latifundista y jerarquizada. Los datos nos ayudan a poner el acento 
en la intervención sobre la población rural masculina para mejo-
rar los índices de sensibilización en contra de la violencia contra 
las mujeres. Esta resulta una tarea compleja, toda vez que la par-
ticipación de los hombres rurales en programas e intervenciones 
relacionadas con este tema es bajo, debido a las trabas culturales 
asociadas. En general, vemos que la focalización se realiza en las 
mujeres, quienes no tienen la posibilidad de incidir en la pre-
vención tanto como los hombres, quienes son en su mayoría los 
perpetradores.

La pandemia tuvo efectos relevantes en la vida cotidiana, espe-
cialmente en las relaciones familiares y laborales. Las relaciones 
tanto con las personas cercanas como con las instituciones de la 
comunidad cambiaron profundamente. Aparte de los altos índices 
epidemiológicos relacionados con el contagio y las muertes acae-
cidas diariamente, los índices de pobreza y desempleo aumenta-
ron. Como ya se ha discutido, las medidas gubernamentales para 
hacer frente a la pandemia y disminuir los contagios se caracte-
rizaron por ser fuertemente privatizadas y, a partir de la natura-
leza patriarcal tradicional de las relaciones sociales, implicó una 
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familización que se tradujo en que el cuidado, la reproducción y 
gran parte de la producción social quedó bajo la responsabilidad 
de las mujeres. Es bien sabido que aumentaron los problemas de 
salud mental, asociados al aislamiento, el temor, la incertidumbre 
y la sobrecarga de trabajo, sobre todo en la población femenina.

En la región de Ñuble, muchos de estos efectos fueron recono-
cidos por sus habitantes, quienes consideraron mayoritariamente 
que la pandemia afectó altamente y mucho el proceso de desarro-
llo de la región, como puede apreciarse en el gráfico 8. En el caso 
específico de la muestra de mujeres, llama la atención que el 37,8 % 
considera que el nivel de afectación fue el más elevado, porcentaje 
muy superior al regional.

Gráfico 8. Percepción del nivel de afectación de la pandemia en el proceso 
de desarrollo de la región por género (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta 
Barómetro Regional de Ñuble 2022.

Otro aspecto importante de destacar es que, cuando se analiza este 
resultado incorporando la zona de procedencia, podemos recono-
cer que tanto las mujeres urbanas como las rurales superan a los 
hombres en la percepción de afectación, pero en las mujeres rura-
les los porcentajes son más altos que en las urbanas. Lo anterior se 
ilustra en el gráfico 9. Esto nos obliga a mirar más detalladamen-
te los efectos específicos que han vivido las mujeres de las zonas 
rurales de Ñuble, reconociendo que las zonas rurales son las que 
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poseen la población más envejecida y con mayores niveles de po-
breza. Otro elemento que vale la pena considerar es el menor acce-
so a conectividad que tienen las personas que viven en estas áreas. 
Sin duda, es importante considerar el peso que las redes de apoyo 
institucional y familiar cumplen en el bienestar de las personas en 
zonas de mayor precarización de la vida cotidiana.

Gráfico 9. Percepción del nivel de afectación de la pandemia en proceso de 
desarrollo de la región por género y zona de residencia (%)

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta 
Barómetro Regional de Ñuble 2022.

Gráfico 10. Efectos más importantes de la pandemia  
en la región de Ñuble por género (%)

Fuente: Extraído de Encuesta Barómetro Regional de Ñuble 2022.
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El Barómetro, en su análisis, buscó investigar los efectos más sig-
nificativos de la pandemia en la región a partir de la perspectiva 
de las personas encuestadas. En términos generales, la población 
de la región coincidió en identificar la pérdida de empleos como el 
impacto más destacado. Aunque las diferencias de género en esta 
pregunta carecen de relevancia, la prominencia de este aspecto po-
sibilita establecer conexiones y plantear interrogantes pertinen-
tes acerca de la situación laboral y su interacción con el género. 
A partir de lo que sabemos sobre la división sexual del trabajo, se 
podría especular que, para las mujeres, la pérdida de empleos ha 
estado estrechamente vinculada con asumir responsabilidades de 
cuidado en el ámbito privado. Además, la recuperación de pues-
tos de trabajo remunerados podría conllevar una mayor precari-
zación e informalidad en comparación con su situación previa a 
la pandemia. Este punto resalta la importancia de disponer de un 
análisis más profundo y cualitativo que permita dilucidar la posi-
ble interrelación de indicadores interseccionales, como el género o 
la clase, en la interpretación de este aspecto.

En lo que concierne a los elementos siguientes en términos de 
importancia, es posible detectar sutiles disparidades de género en 
dos aspectos intrigantes. Como puede apreciarse en el gráfico 10, 
en un extremo, una proporción significativa de hombres (15,5 %) 
optó por la opción de “mayor incertidumbre en el futuro”, cifra que 
duplica a la de mujeres que seleccionaron esta alternativa. Esta 
discrepancia guarda relación con la perspectiva hacia la cual la 
socialización tradicional de género dirige la atención de los hom-
bres. Por otro lado, las mujeres consideraron que el aumento de 
la delincuencia (15,5 %) y un mayor tiempo en familia (12,4 %) son 
las opciones siguientes en relevancia. Esto demuestra una vez más 
cómo la socialización tradicional de género influye considerable-
mente en la manera en que evalúan los impactos de la pandemia.
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Conclusión y reflexiones finales

Aun cuando el Barómetro Regional no tuvo el objetivo de entender 
las regiones con una perspectiva de género, un análisis diferen-
cial de algunas preguntas nos permite visualizar que incluso los 
indicadores aparentemente neutros en términos de género, al ser 
examinados desde esta perspectiva, evidencian diferencias expli-
cables utilizando esta mirada teórica y empírica. La socialización 
tradicional, donde el género toma una forma binaria que separa la 
esfera pública de la privada, da como resultado diferencias en los 
modos de ver y afrontar las situaciones relativas a la vida cotidia-
na y a las crisis. La región de Ñuble muestra cifras e indicadores 
históricos que permiten pensar que estas divisiones tradicionales 
predominan en su cultura. En adición a ello, el escenario impuesto 
por la pandemia probablemente agudizó estos modos de relación y 
estructuración de lo social, lo cual se traduce en una mayor vulne-
ración de algunos grupos, como las mujeres, en especial aquellas 
que habitan las zonas rurales y que se encuentran en situación de 
pobreza. Esto representa un desafío mayor para la región de Ñuble 
en el contexto chileno, dada su composición demográfica y sus in-
dicadores sociales y económicos más precarizados.

Un enfoque de género, y aún más un enfoque feminista, se re-
vela como inmensamente valioso tanto para comprender como 
para explicar estas cifras, e incluso ir más allá, ofreciendo críticas 
y propuestas de posibles acciones futuras. Además, dicho enfoque 
permite reconocer cómo la intersección del poder ligado al capi-
talismo, al neoliberalismo y al patriarcado influye en que varios 
aspectos de la vida cotidiana en la región afecten de manera des-
igual a hombres y mujeres, tanto en áreas rurales como urbanas. 
En efecto, la pobreza, la ruralidad y las características del entorno 
social y político en el que los habitantes de Ñuble se desenvuel-
ven modelan sus experiencias. Es por ello que, para comprender 
los regímenes de género presentes de un determinado contexto, 
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también debemos considerar las condiciones materiales de fondo 
y la interseccionalidad que les da sentido a dichas relaciones ma-
teriales. La interseccionalidad (Crenshaw, 1989) entrega un énfasis 
en la interacción dinámica de posiciones identitarias que partici-
pan en la construcción de experiencias de exclusión y subordina-
ción (Davis, 2008 ). Esta concepción entiende lo identitario como 
proceso en producción, dentro contextos sociohistóricos sumergi-
dos en relaciones de poder trenzadas con las trayectorias vitales 
(Migliaro et al., 2020 ). Desde allí se desprende la pregunta: ¿Qué 
configuraciones sociales y subjetivas surgen en la región de Ñuble 
cuando miramos la intersección entre género, ruralidad y pobre-
za? Es importante que la investigación social asuma la intersec-
cionalidad en lo metodológico (Davis, 2008), aunque las formas en 
que debe integrarse muchas veces suponen miradas metodológi-
cas intencionadas y no meros análisis ex post. El género, entonces, 
se constituye aquí en una posición identitaria central, pero no úni-
ca, para comprender las condiciones en las que se relacionan los 
diferentes aspectos dentro de una región como lo es Ñuble.

A partir de los datos, surge la necesidad de explorar los posibles 
impactos diferenciales de la pandemia, sobre todo en aspectos que 
se relacionan con la esfera privada, como son la violencia machista 
ocurrida en contextos familiares o íntimos y el desarrollo de las ta-
reas domésticas y de cuidado. Por una lado, la fuerte preocupación 
que, sobre todo, las mujeres manifiestan por la violencia contra 
ellas es un indicador de alarma respecto de la necesidad de poner 
el foco en las posibles reconfiguraciones de las relaciones de poder 
dentro de las parejas y grupos familiares a partir de las condicio-
nes de privatización de la crisis sanitaria. Estas reconfiguraciones 
podrían haber supuesto un retroceso en los espacios de autonomía 
que habían sido ganados por las mujeres en años anteriores, sobre 
todo considerando la ola feminista de 2018 y el estallido social de 
2019, ambos acontecimientos que fueron intensamente vividos en 
la región de Ñuble. Desde allí surge la pregunta de cómo el escena-
rio pandémico familista, con una fuerte sobrecarga en las mujeres, 



334 

Martínez-Labrín, Valenzuela Orrego, Gallegos Riquelme y Quezada Baez

que caracterizó al Estado de Chile, colisionó con los nuevos hori-
zontes de demandas levantadas por las mujeres en los años inme-
diatamente precedentes. Ello resulta de un interés central, al igual 
que las formas en que se han reorganizado las relaciones de géne-
ro en la llamada era pospandemia. Ninguno de estos aspectos tiene 
una centralidad en la medición, pero a través de la cifras es posible 
atisbar las marcas de género que conllevan.

La división sexual del trabajo profundamente arraigada en el 
contexto patriarcal capitalista-neoliberal chileno da forma de ma-
nera más o menos sutil a las percepciones de las personas en la 
región de Ñuble, así como a sus inquietudes y prioridades. En este 
contexto, la crisis sanitaria y social actúa como un fondo crucial 
para una comprensión más profunda de las respuestas basadas en 
el género, poniendo de relieve el papel central que desempeñaron 
las mujeres. Es necesario, por lo tanto, preguntarnos: ¿Cuáles son 
los efectos de estos despliegues en la vida de las mujeres de Ñuble 
en la actualidad? ¿Cómo se reconfiguraron las relaciones de géne-
ro y sexo en Ñuble a partir de la pandemia?

El Barómetro, una herramienta ampliamente utilizada en di-
versas regiones, ofrece una fuente de información diagnóstica 
actualizada sobre las percepciones de las poblaciones locales. Aun-
que no se centra específicamente en cuestiones de género, propor-
ciona pistas que destacan su relevancia para el análisis de Ñuble. 
Por ejemplo, pone de relieve la violencia contra las mujeres como 
un aspecto crucial en la búsqueda de equidad de género en la re-
gión. Los resultados sobre este tema la sitúan como una prioridad, 
especialmente desde la perspectiva de las mujeres, pero también 
nos invitan a reflexionar sobre las masculinidades en el contex-
to regional. Esto nos impulsa a promover investigaciones y segui-
mientos coordinados entre los gobiernos regionales y la academia, 
con el fin de entender los factores que han contribuido de manera 
tan significativa a esta problemática. A pesar de que existen múl-
tiples antecedentes a nivel global y se ha desarrollado variada in-
vestigación sobre muchos de los fenómenos que aparecen en la 
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encuesta, resulta valioso explorar cuáles de estos factores son más 
prominentes en este contexto particular y qué elementos específi-
cos de la situación local influyen en esta dinámica.
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